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JEÍNTÜSIASMO. • \. 

Esta palabra griega significa eofm^dán ^*de las 
entrañas, agitación interior .* ¿ inyentaron \ó8 Grie- 
gos esta paliíbra y^a espresar los sacudimientos 
que sufriNi l^ nervios» .la dilatación 6 la compre- 
sión de los intestinos, las contracciones violentas 
del corazón, y el curso rápido ^b Ut» espíritus de 
fu^o que suben de Ips eAtrañas al cerebro, cuan- 
do se siente una viva afección ? *0 bien ¿ se di6 
desde el principio el nombre de entusiasma^ de 
agitación de las entrañas^^ & las contorsiones de la 
Pitia, que sobre el trípodo de Delfoa recibía. el 
espíritu de Apolo, por un lugar al parecer hecho 
solamente para recibir cuerpos t 

.¿ Qtaé entendemos por entusiasmo ? ¡ Cuantas 
graduaciones kay en nuestros afectos U •• «Apro* 
bacion, sensibilidai^, conmoción, desorden, enco- 
jimiento, pasión, arrebato'» demencia, furor, rabia* 
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4 ENTUSIASMO. 

He aquí todos los gra^aptir los que puede pasar 
esta pobre alma humana. • . ' . 

Un geómetra que ve 1^ representación de una 
tragedia patética, observa solamente, que está bien 
diríjida. A su lado hayurf j6ré|i conihovido que 
nada observa : una aiuger llora mas allá ; y otro 
j({ven está tan^transportado que por su degracia 
corre á hacer olra tragedia. . Este ha contraido la 
enfermedad del entusiasmo. 

Elcenturion, 6 el trífouñd militar q^e no miraba 
la guerra, sino como un oficio, ei^ el qu^ podía 
gafffcr aTguüía cosa, iba tranquilamente á la batalla, 
como un albafiil süb« sobre un tejado : César llo- 
raba Cuando veía la estatua de Alejaüdro; 

Ovidio habk del ditió'r sdaáiénte con éfenten- 
diíniehto : y Safo espresába el entusiasmo de esta 
pasión : y si es ciento que le costó lá vida, es por- 
que &u entusiású20 se hizo loctíl*aí. 

El espíritu de partido dispone maraiillosamente 
para el entusiasmo ; y no hay fáccióá que no tenga 
sus energúmenos. Un hombre apasionado qué 
habla c¿n acción, tiene en Bvté ojos, eñ su V02S y en 
sus acciones un veneno sutil que sé comunica á 
á todas la» gentes de su partido. Por esta ranzón 
prohibió la reina Isabel que se predicaste en seis 
meses en Inglaterra sin una licencia firmada de sa 
mano, para conservsfr la pa2 de' su reinó. 

Teiüeudo sanjgiísicio iin poco caliente la cabe- 
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ENtÜSIASMO. 5 

za, leyó la vida de los padres del desierto después 
^e haber leido novelas ; y helo aquí afectado de 
vn doble entasiasmo. £1 se hizo caballero de la 
Tirgen María, ve)6 las armas, <quiso batirse por su 
dama, tuvo visi(^QS» se le apareció la virgen, le 
encomendó su hijo, y le dijo que la sociedad no 
idebia tener otro nombre mas que el de Jesús. 

Ignacio comunicó su entusiasmo á otro español 
llamado Xavier : este corre -ü las Indias, donde no 
entiende la lengua ; de allí va al Japón sin poder 
liablar ni una palabra : pero nada importa, su en- 
tusiasmo se comuñicli á algunos jóvenes jesuitas 
de imaginación viva : y al fin aprenden estos la 
lengua del Japón. Después de la muerte de Xa- 
irier ne se duda que ha hecho mas milagros que los 
«tpóstoles'y qfie ha resucitado siete ú ocho muertos 
«cuando menos. Por último el entusiasmo se hizo 
tan epidémico, que formaron en el Japón lo que 
«Uos llaman una crisiiandad. Esta Cristian- 
«dad concluyó con una guerra civil y con cien mil 
hombres degollados : entonces llegó el ^[itusiasmo 
^ su último grado que es elfanatif^mo convertido en 
Tabia. 

£1 joven falpr que haciendo oración ve la punta 
de susnarices, se va calentando por grados hasta 
(creerqueel Ser supremo le deberé la mayor obli- 
^cion si se carga de cadenas que pesen cincuenta 
libras : en e^te estado se duerm% con la imagina- 
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« ENTUSIASMO. 

* 

cioii llena dd Brama» que no deja de apareeérsele 
en sueños : alguna vez también en este estado me* 
dio en que ni se duenne ni se vela cempletamea* 
te, ve salir chispas de sus ojos, ve á Brama res^ 
plandeciente, y tiene estasis : y entójaces es casi 
incurable la enfermedad. 

Es muy raro en el mundo reunir la razón alea- 
tc^iasmo ; porque la raíson consiste en. ver siem* 
pre las cosas como son en si. £1 que en la em-' 
bris^ez ve los objetos dobles, está privado de la 
razón. 

£1 entusiasmo produce precisamente los misincm 
efectos que el vino ; puede escitar tanto desorden 
en los vasos sanguíneos y vibraciones tan violentas 
en los nervios que se pierda enteramente k ratzoa. 
También puede producir solamente ligeros sacu- 
dimientos que no he^a6 mas que dar al cerebro un 
poco ní^ de actividad ;. que es lo que sucede en 
los grandes movimientos de elocuencia y principal- 
mente e» la poesía sublime. £1 entusiiomo ra- 
cional es el patrimonio de los poetas. 

Este entusiasmo forma la perfección de so s^ie, 
y es ej que en otros tiempos hizo creer que esta- 
ban inspirados por los dios^ ; que es lo que nunca 
se ha dicho de ios demás artistas. 
^ I Como podrá el discurso g<^emar cd entubas - 
mo ? Lo gobierna en efecto ; porque un poeta de- 
linea primero e^ orden de su piotora, y entonces 
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ENVENiaíAMIENTOS. 7 

tiene la razón el lipíz. Pero caaiido qoiere aiii- 
mar los persenages y daries el carácter de las pa« 
siones, ent^kicesse calienta la imaginacioD y obra* 
el eatusiasBio» que lo arrastra todo en su carrera : 
pein> esta cabrera estft dispuesta coa regularidad. 



ENVENENAMIENTOS. 

Repitamos continuamente verdades útiles. Nun- 
ca ba Iftabido tantos eaveaenanúeotos como U> que 
se lia dicho ; y casi lo misqso sucede con loa 
parríeidíod : las acucaeioiies han sido comunes y 
muy raros estos crlmen^ss. Una prueba de esto 
«6 qun se lia tenido por mucbo tietupo coiuo vene- 
no lo que e#ftctif atuente ao lo es. ¿ Cuantos prüi* 
cipes se Imn deshecho de las personas sospechosa 
haciédcMles beber sangre de toro I ^ Cuantos otroa 
la han bebido para no caer en poder de lOs ene- 
migos ? Asi to dicen todos los ystoriadores antí- 
guofl, hasta el misaoo Platarco. 

Yo he eatado tan embaucado con estos cuentos 
desde a» infancia, que al fin he hecho sangrar uno 
de mis loros, co» la idea de que me pertaiecía m 
sangre, porque habia nacido en mi establo (anti- 
gua pretensión cuyo iralor yo no discuta ahora) ; 
y betó esta ssKigre como Atreo y la Señorita de 
Vei^gi. fista bebida no me hizo mas mék que el 
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8 ENVENENAMIENTOS. 

que le hace á los Tártaros la sangre de caballo, y 
el que nos hacen á nosotros diariamente las morci-^ 
lias, sobre todo si no tienen mucha manteca. 

¿ Porqué ha de ser Tenenosa-la san^e de toro,, 
cuando pasa por un remedio la del cabrón mon- 
tes ? Los labradores *de mi cantón comen to- 
dos los dias sangre de buey, que ellos llaman la 
fritada ; y la de toro no es mas peligrosa. Está 
seguro, amigo lector, que Temistocles no muría 
de esto. 

Algunos especulativos de la corte de Luis XIV 
creyeron haber adivinado que su cuñada Henri- 
queta de Inglaterra habiá sido envenenada con el 
polvo de diamante que le pusieron en un taxon de 
fresas entre la azúcar raspada ; pero jpmas podrC 
difiar m el polvo impalpable del vidrio ó diaman- 
té, ni el de ningún producto de la naturaleza- que 
no sea venenoso por si mismo. ^ * 

Solamente las puntas agudas y cortantes puedea 
llegar á ser venenos violentos. £1 exacto obser- 
vador Mead, médico célebre de Londres, pretende 
que ha visto con el microscopio en el licor de las 
encias de una víbora irritada una infinidad de hoji- 
tas cortantes y puntis^das, que destrozan las- 
membranas internas. 

La eantardla^ de la que se supone qae hicieron, 
un grande uso el papa Alejandro VI y su bastar- 
do el duque de Boigia, dicen que era la baba de 
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ENVENENAMIENTOS. 9 

«n oodbiao q^e se kfitbía hecho enrabiar coIgiB- 
áolo por loa fi%B j 1» cahejea a^o, y dtei^lo 
palofl fofmmbo tiendo hasta malario ; y qne ««- 
te esa «ii wwmao tm proaÉo y tan míenle como 
•1 de la vtiboEa. Ua ffm^hfiticaÚQ me ha asegpl- 
mdo qne k Tofana» célebre enremendora ;de Ni*, 
polea, se serbia piiiiGi^maiite de esta receta. 
Pero tal re^ nada de esto es verdad. Esta cien' 
cía es de las <|ue seria menester ign<Hrár absoluta- 
inerte. 

Los venraiofrqne coagulan la sangre en lagar de 
dea^Qsarlas m^aibrasias, son el opio, la cicuta, el 
beleño, el acónito y otros muchos. Los At«iieB« 
ses los hahian refinado y con^ellos mataban 6 sos 
compatriotas condenados^! moeste ; de ifomna que 
un boticario era el Ferdi|go de la república** Di- 
cen que Sticrates mmrid muy dulcemente y como 
el que se duerme ; pero me cuesta trabajo el 
creerlo. 

Respecto* de los libros de los Judíos obüervo 
que eík este pueblo nadie ha muerto envenenado. 
Una- multitud de reyes y de pontífices perecieron 
asesinados : la historia de esta nación es la histo- 
ria del asesinato y del latrocinio ; pero solamente 
en un lugar se habla de un hombre que se enve- 
nenó él mismo, y este hombre no era un judio ; 
sino un sirio, llamado: Lizias, general de los ejérci- 
tos de Antioco EpifKnes. Dice el segundo libro 
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10 envenenamientos: 

de lofrMaeabeos quB se eDveneoó : vitam veneno 
Jinwit. Pero estoe libros son nray sospechosos ;* y 
ya kemos dichOt qof Dsda se debe creer de li^ero.^ 

Lo qoe mas me admiraría en la historia de la» 
costaiiibres de los antiguos Romanos» seria la cons- 
piración de las meares romanas, para envene- 
nar, no á sw maridos, sinQ & los principales ciuda- 
danos en general. Dice Tito Livio que esto su» 
cedió en el año 423 de la-fundacion de Roma : es- 
to es, en el tiempo de la mas austera virtud ; an- 
tes .de que se hubiese oído hablar de un ^vorcio, 
aunque lo autorizaba ia ley ; cuando las mugeres: 
DO bebian vino, ni salian casi nunca de sus casas,, 
sino para ir á los templos. ¿ Como se ha de creer 
que repeotínamente se aplicaron á conocer los ve- 
nenos, que se reunieron para prepararlos, y que úa 
ningún interés a j>arente dieron asi la muerte á los 
principales Romanos ? 

Lorenzo Echar se contenta con decir " que 1» 
^' virtud de las damas romanas se desmintió estra- 
*' ñámente ; y que habiéndose mezclado ciento y 
'* setenta de ellas en hacer el oficio de envenena» 
'' doras y en reducir á preceptos este arte, fueron 
<' á un mismo tiempo acusadas, convencidas y cas- 
" tigada»." 

Tito Livio no dice seguramente que reduje- 
ron el arte á preceptos : esto signifícaria que tu- 
vieron escuela de venenos, y que 'profesaron estai 
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ENVENENAMIENTOS. ii 

ciencia ; lo que es ridiculo. Nada habla de Isrs 
<»ento flétenla profefloras en sublimado corrosivo ó 
en cardenillo : y por áltimo tampoco afirma que 
hubiese envenenad(»ras entre las mugeres deios 
senadores j de los caballeroa. 

£1 pneUo de Roma era estraordinariamente ton- 
to y hablador, como en todas las demás partes ; y 
he aquí las palabras de Tito Lirio. 

(1) *< £1 año 423 íWé ddl n&nero de los desgra- 
** ciados ; y hubo en él una mortandad, causada 
" por la intemperie del aire, 6 por la malicia hu- 
^' mana. .Yo quisiera^Hider afirmar con, algunos 
** autores que la corrupción del aire causó esta 
^^ epidemia, mas bien que atribuir la muerte de 
'^ tantos Romanos al veneno, como lo han eseríto 
^¿ falsamente algunos historiadores por^esacredi- 
** tar este año.*' 

Luego según Tito Lirio se hnencnto falsaiftente 
que las damas de Roma eran envenenadoras ; y él 
no lo cree asi ; pero ¿ qué interés podrían tener 
estos autores en desacreditar este año ? Yo no lo 
«é. 

*^ Voy á referir el hecho, continua, como lo han 
'* contado intes que yo." Este no es el modo de 
hablar de un hombre persuadido. Por lo demás 



(1) JPrimera Decada lib. VUT. 
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12 ENVENENAMIENTOS. 

en todo se parece este hecko á aim álbula» Unt 
esclara acusa cerca de set^ita laugeres, éi^e les 
que haj abonas pericias» de haber introducido la 
peste en R^ma preparando reoeDOS. Algunas de 
las acusadas piden permiso de tragar sus éx^^^y y 
espiran al momento ; y sm clknpliGes faca^on c(mi- 
denadaa á nuierte^ sin espedficsff por que clase de 
suplicio. 

Me atrevo á sospechar que esta historieta, en 
la que absolutamente no creáa Tito Livio, merece 
desterrarse al lugar donde se c<msenraba el navio 
que una Testal habia sacado sobre la o|illa con su 
cintuvon ; o adonde el mismo Júpiter en persona 
habia detenido la huida de los Romanos ; 6 adon- 
de vinieron á combatir á caballo Castor y Pélux ; 
6 adonde se habia cortado un guijarro con una na- 
vaja de a£eitar, 6 adonde Simón Barjona, por som- 
bre nombre Pedro, disputa sobre milagros con Si- 
món el mágico, kc* 

Casi no hay veneno cuyas consecuencias no se 
puedan prevenir combatiéndolo al instante; ni 
hay medicina que no sea un veneno cuando la dosis 
es esceslva. 

Toda indigestión es un envenenamiento. 
• Un médico ignorante, y ann también vn sabia, 
como no tenga el mayor cuidado, es con frecuen- 
cia un envenenador ; y un buen cocinero es infe- 
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ENVIDIA. 18 

liblemente un etnrenenador con el tiempo, si no se . 
tiene mucha templanza* . 

Siendo el marquen de Argenson ministra de £»• 
tado^ cuando su hermano lo era de la Guerra, re- 
cibió una carta de un loco como las reciben á ca- 
da instante los ministros : Este loco le próponia un 
medio infi^lible de envenenar á todos los habitan- 
tes de la capital de Inglaterra. Esto no me cor- 
responde & mi, nos dijo el marques de Argenson, 
es un memorisd para mi hermano. 



ENVÍDIA. 

£& bastante conocido todo lo que ha dicho la 
antigüedad, y que han repetido los modernos, de 
esta pasión vergonzosa. Hemodo es el primer 
autor cl&sico que ha hablado de ella. 

** El ollero^ envidia al ollero, el artesano al arte- 
** sano, y aun el pobre al pobre, el m&ico al mú- 
** sico, (6 si se quiere dar otro sentido á la palabra 
" Aoido») él poeta al poeta.'' 

Mucho tiempo antes que Hesiodo habia dicho 
Job : ** La envidia mata á los pequeños." ^ 

Me parece que Mandeville, autor de la ftbula 
de las abejas^ es el primero que ha querido pro- 
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14 ENVIDIA. 

i 

bar que la eavidia es ana cosa muy .buena y Qoa 
pasión may útil. Su primera razón es qiie la in- 
vidia es. tan natara) ai bombf e como la hambre y 
la sed ;' y qae se observa ea todos los niños, co* 
mo Igualmente en todos los caballos y en todos los 
perros. Si se quiere que dos niños se aborrexcan, 
en acariciando al uno mas que al otro, es taialible el 
efecto. Supone que la primera cosa que hacen dos 
jovencitaí^ cuando se encuentran, es buscarse mu- 
tuamente defectos, y la segunda decirse lisoi^as. 

Piensa que sin la envidia no hubieran pasado 
las artes de ana medianía ; y que Rafael no habría 
sido un pintor tan escelente sin sus celos por Mí-^ 
guel Ángel. 

P&rece que Mandeville ha tomado á la emula- 
ción por la envidia ; y tal vez la emulación no es 
mas que una envidia que se contiene en ios limites 
de la decencia. 

Miguel* Ángel podía decir i Rafael : tu envidia te 
ha hecho trabajar mejor que yo ; pero no me bus 
desacreditado, ni has tUtrígadp contra mS con el 
papa, ni has tratado de hacerme escomulgar por- 
que- be puesto en el' paraíso tuertos y cojos, y em 
el infierno cardenales sa«(tanciosos con hermosas 
damas desnudas como la palma de la mano en mí 
emsdro del juicio final. Tu envidia es muy lau- 
dable : eres un valiente envidioso, y siempre sere- 
«sof buenos amigos* ^ 
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ENVltílA. ^ 15 

J^erQ si* el envidioso es un miserable sin talen- 
tos y celoso del mérito» como los mendigos lo son 
de los ricos ; si obligado por la necesidad, como 
igualmente por la torpeza de su carácter, nos hace 
Novelas del Parnaso, Cartas de madama la conde- 
sa, 6 Años literarios, este animal hace ostentación 
de una envidia, que no es buena para nada, y de 
la que jamas podrá hacer itfandeville la apología. 

Se pregunta porqué creian los antiguos que el 
tijo del envidioso hechizaba á los que lo miraban : 
pero son mas bien los envidiosos los hechizados. 

Dice Descartes *' que la envidia arroja la bilis 
*^ amarilla, que viene de la parte inferior del hi- 
*' gado y la bilis negra que viene del bazo, la que 
" se esparce desde el corazón por las arterias, 
^^ &c." Pero como no se forma en el bazo nin- 
guna especie de bilis, parece que cuando habla 
asi Descartes no merece que se le envidie su 
física. 

Un cierto Beocio, pille en. teología, que acusó 
á Descartes de ateista, estaba muy enfermo de la 
Ulis negra ; pero él sabia todavía méiios que Des- 
cartes cooM> se difundía por su sangre su detesta- 
ble bilis. 

Madama Pernelle tienen razón en decir : 

3i el iavidioso muere, 
Siempre vive la envidia. 
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16 epifanía. 

Hay un escelenté refrán que dice, que vale mas^ 
escitar la envidia que la lástima : escitemos pue^ 
cuanta envidia po<kmos. 



epifanía. 

LA VraiBILIDADj LA . APARECIOir, LA ILUSTRACIONy. 
LO RESPLANDECIENTE. 

No es ftcil conocer la conexipn que pueda te- 
ner esta palabra con los tres reyes, 6 tres mago? 
que vinieron del Oriente conducidos por una es» 
trella. 

Se pregunta de donde venian estos tres reyes^ 
y en?donde se habían reunido. Dicen que habia 
uno que venh de África. Luego este no veni» 
del Oriente. Dicei> que eran tres magos ; pero 
el pueblo ha preferido siempre el decir tres reyes; 
y asi en todas partes se celebra la festividad de los 
reyes y no la de los magos. En todas partes se 
come la tprta de los reyes y en ninguna la de los 
magos. 

Por otra parte era indispensable que fuesen 
unos grandes señores, porque llevaron consigo 
gran cantidad de oro, de incienso y de mirra. 
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. epifanía. 17 

Tertaliano es el primero que ha aa^arado que 
eran reyes estos tres viageros. . San Ambrosio y 
san Cesarlo' de Arles están pot los^ireyes ^ y se 
citan en prueba estos pa»ag^s desalmo 71 : '' Los 
^' reyes de Tarsia y de las islas le ofrecerán pre- 
'^ sentes. Los reyes d^ Arabia y de Sabá le lleva- 
^' rin dones." Unos lian llamado & estos tres 
reyes Mpgalat, Galgalat, y Sarakn ; otros Atos, 
Satos y Paraloras ^ y los católicos \m conocen por 
los nombres de Gaspar, M«lchor y Baltasar. £1 
obispo Osorio reñere que uoirey de Cranganor en 
el reino de Calicut fué el que emprendió este 
viage con.dos mcf^s y que este rey á la vuelta á 
su pais enjió una capilla ft la ^mtisima Virgen. 

Se pregunta cuaiíto oyó ^dieron ávJodé y á Ma- 
ría : muchos comentadores aseguran que les hi- 
cieron los presentes mas ricos ; y sé fpndan -en 
que el Evangelio de 1;^ infancia dice que José y 
María^fueron robados en Egipto por Tita y Du- 
maco. Ahora bien, no se les hubiera robado, se- 
gún estos comentadores, sino hubieran tenido mu- 
cho dinero." Después fueron ajusticiados estos dos 
ladrones, y el uno fué el bueno y el otro el mal 
ladrón : pero el Evangelio de Nicodémus los 11a- 
ina Dímas y Gestas. 

El mismo Evangelio de la infancia dice que los 
(|ue vinieron á Betleem, fueron magos y no reyes, 
^ae 1 la verdad fueron conducidos por una cstre- 
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Ik, pe«o ^ue habiendo esta d^9Aparecid(y etiacido 
estaban en el establo, se les aparecía un ángel en 
forma de estiella para suplir i|» faltf¿ También 
as^nra este Evangelio que está visita de. los tres 
magos liabia si^lo profetizada por Zoradastbt, que 
nosotros üamaiBos Zoroastrp. 

Susirez há hecbA investigaciones sobre el para- 
dero del oro qi|^ pre<(ent^ro<i los tres teyes 6 los 
tres B^os : pretende que debii^ ser una soma mtiy 
considerable, porq^iet^tres reyes no podian :faacer 
un presente mediano ; y dice que todo est^ tj^ñe- 
to se le dfó después á Juda», qie siendo mayiMtiD- 
mo^ se hiasotin bribón y-vobó to4o el tesoro. 

Todas estas puefilidftdes no han perjudicado en 
nada á la ^djtiyidad de la £pif&nia, ^ue fué al prin- 
dpio in^tuidH por la Igiesii^ griega, como lo dice 
el-nomlure, y después ha sido celebrada por la 
Iglesia latuNi. 



EQUIVOCO. 

Poír feHade definir los términos y principal* 
mente por falta de claridad en el espíritu, casi to- 
das las leyes, que deberían ser tan claras como la 
arismética y la geometría, son tan oscuras como 
ios logogrifos. Yes una triste prueba de esto el 
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ver que casi todos los pleitos están fondados en In. 
distinta manera con que entienden las leyes los 
litigantes» los abogados y los jueces. 

Todo el derecho públioo da nuestra Europa 
procede de equívocos, prind^iando po^ la ley sá- 
lica. Jm hija né heredará en tierra sálica. Mas 
I qué quiere decir tierra sálica ? ¿ Y no heredará, 
la hija en dinero contante , 6 un collar que le ha* 
yan mandado, que valga '^noMS que la tierra ? 

Los ciudadanos de Roraía saludaron i Kari,- hijo 
de Pepin el breve, el austríaco, con el nombre de 
itnperator. ¿ Eniéádian ellos por esto : Te con- 
ferimos todos los derechos de Octavio, de Tibe- 
rio, de Caligula y de Claticfio ; y te dantos todo el 
pais que c¡yos poseían 7 Pero era imposible que 
se lo diesen, puesqüe lejos de ser los áuetos de 
este pais, lo eran apenas de su cíodad.^' Jamas ha 
habido espresion mas equivoca ; y lo lÜé ent^ncea 
de tal mafiera, que tiüdavfa lo es« ( 

¿ Comprendia León 111,'óhi^pcf'déD^oma lañier- 
za de los términos que pronunciaba, cuando de-> 
claró á Carloma^io^ emperador t" Los Alemanes 
pretenden que él entendia ^ue Qarloitiegno sei^a 
su s^ñor ; y la dataria sapone que qtiisó decir que 
él seria et señor de Carlomagno. 

¿ No han. oscurecido los equívocos 4e las len- 
ipias las cosas mas dagcadas y omís respetable^ ? 

Pregántese^ dos eriatiimqs la' religión que pro« 
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feflaD ; y aaoibos responderán : soj católico. Por 
esta respuesta «e los cree de la misma comunión, y 
fio obstante, el uno es de ia griega y el otro de la 
latina, y ambos irreconciliables. Si se quiere 
profulidÍ2r|^r mas*, se te que ambos entienden uni- 
versal por católico ; y que en esle caso universal 
ha significado una pane, 

£1 alma de san Francisco está en el cielo, en el 
paraíso. Una de instas dos palabras significa el 
aire^ y la otra quiere decir jardin. 

La palabra espíritu sirve para significar viento, 
estracto, pensamiento, aguardiente refinado, y la 
aparición de un cuerpo muerto. 
• D^ tal manera ha sido el equivoco un vico nece- 
sario de todds las lenguas formadas por lo que sé 
llama acaso y y por la costumbre, que el mismo au- 
tor de toda claridad y de toda verdad se ha dignado 
condescender con la manera tie hablar de su pue- 
hlo ; y por estola palabra hdoim significa en al- 
gunos lugares juecét, qtras veces diosee ^ y otras, en 
fin, ángeles. "* 

'* Tj5 eres Fedro y sobre esta p^iedra edificase 
<* mi asamblea," s^ria un equivoco en uña lengua y 
en un objetil profiíno ; pero estas palabras reciben 
un sentido divino en la boca del que las pronuncia, 
y del obje<p á que se aplican. 

" Yo soy el Dios de Abaráham de Isaac y de Ja- 
** cob ; ahora hi^j^ Dios not^ el Dios de los muer^ 
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I 
" tóSy sino de los vivos." Estas palabras podían 
sigwficar en el sentido ordinario : Yo soy el rois^ 
mo Dios que han adorado Abraham, Isaac, y Ja- 
cob ; de la misma 'manera que la tierra que sostu- 
vo á Abrabam t Isaac y á J«cpb, sx>stíene también 
á sus descendientes, y el sol que alumbra ^oy^ es 
él sol que los alumbró k ellos ; la ley de sus hijos 
es también su^'ley. Y esto no sigtiiffida que vivan 
todavía Abraham, Isaac y Jacob« P^n» cuttido ha- 
bla el Mésies, no hs^ equivoco, y«l sentido es tan 
claro como divino. £s evidente que Abrabam, 
Isaac y Jacob no esrtan en el rango de. ios «muertos^ 
«no que riren en la gloria, puesque el Mesias ha 
proliunciado este c^riculo ; pero era necesario 
que fuese él quien lo dijera* 

Los discurtos de los profetas judies pOdian ser 
equívocos á los ojos* de Ids hombres groseros que 
no penetraban su sentido ; pero no respecto de loa 
entendimientos ilustrados con las luces de la fe. 

Todos los oráculos de la antigüedad eran equi- 
voco^ : uno predijo á Creso, que sucumbiría un 
imperio poderoso ^ pero ¿ será este el suyo,, 6 el 
de Ciro ? Otro dijo á Pirro que los Romanos po- 
dían vencerlo, y que él podia vencer á los Roma- 
nos, 'Es imposible que mienta este oráccdo. 

Cuando disputaban el imperio Séptimo Severo, 
Prescencio Niger, y Clodio Albino, respondió el 
oráculo de DelfiM (consultado á pesar del jesuíta 
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BakO|éque«iipaiie ^e hablan cesado I0& orácu' 
los :) <^ £1 moeeno es muy boeno, el blanco no 
*^ rale nada, y el africano es pasable.'^ Cualquie* 
ra conoce qoe^^emejante oráculo se puede espli- 
car de raucbaé maneras. 

Cuíuado Aureliano ¿onsultó al Dios de Falmira 
(y siempreá pesar de Balto),le respondió él Dip9, 
(fae las palomas temen al alcou; y sucediera lo que 
quisiera siempre acertaba el Dios : porque f 1 ven- 
cedor era el alcon- y los veacidos las palomas. 

Algunas reces han usado los soberanos el eqipl- 
V0CO lo mismo que los dioses. No sé que. tirano 
que habia jurado Ion ciiutiiFO que no lo mataría, 
mando que no.se le dinste: de cerner^ diciendo que 
habia prometido np hacerlo morir ; pero no que 
contribuitiá á qtie Tivie^a. Véase abuso de pala- 



ESCÁNDALO. 

Sin investigar si el escándalo ha sido en su orl« 
gen una piedra, doixde tropezaban las gentes, 6 
una disputa, ó una seducción, nos atenemol á lo 
que significa en la actualidad. Un escánd||o es 
una indecencia grave : y se aplica principalmente 
á las agentes de iglesia. Los cuentos de la Fon- 
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tmtk^ son libertinos ; pero m^clios pasages dé San-* 
chez» de Tamborino y de Molina ^on escandalo- 
sos. 

Se puede ser escandaloso por los escrkos y por 
la conducta. .£1 sitio (pie sostuviéronlos agusti« 
no* contra los archerosde la ronda en4os tiempos 
de la honda» Svté est^nndáloso. La bancarrota del 
j^^aita la Valette fué mas q^ie escandalosa. £1 
procesp de los reverendos padres capuchinos de 
Paris de 1764 fué m escándalo muy d¡iv.eftido^ £9 
indtspeiMiabie decir algu»^cos%de este suceso pa- 
ra edificar al lector. * 

Los reverendos padres capuchinos habian anda* 
do á panadas dentro del convento : • unos habian 
escondido su dinero, y los otroa^Jo habian pillado. 
H9$ta. aquí es solan^ent^run escándalo particular» 
una pijed») en la que no podían tropezar mas que 
los capuehi^s ; pero cuando el negocio fué al '- 
-parlamento, se hizo púbhco el escándalo. 

Se dice e^ el proejo (1) que se necesitan cada 
semana para el convento de san Honorato mil y 
doscientas libras de pan, y á pcoporcion carne, vi- 
no y leña ; y que hay cuatro demandantes de ofi- 
cio encargados de ezijir estas contribuciones en la 



(1) Pag. 27 de la memoria contra fray AtaDafeio, prf!tBeit« 
ttf^R al parlámeiBto. ^ 
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ciudad, t Qtné escándalo, tan korroroso I i Mil y 
doscientas libras de pan y de carne por semaDa para 
unoD cuantos capuchinos, ínterin qne están espnes- 
tos á perecer de misefia tantos artesanos abruma- 
dos de vejez y tantas yividkis honradas.! 

(1) Qjue el reverendo padre fray Doroteo ten- 
ga impuesto un capital que le renta por año tres 
mil librtts (doce mil raales), y esto áespeosas del 
convento, y 'por consiguiente i espensas del pü-. 
blico ; es no solamente un eiBcándalo enorme, sino 
también un robo maniñesto ; y un robo liecho á 
la clase mas indigeate de París ; porque los po- 
bres son los que pagan la contribución impuesta 
por los frailes mendicantes. La ignoranda y la 
debilidad mantienen) al pueblo en la persuasión de 
que no puede ganar la gloáa, sino da de lo nece- 
sario, para que los frailes soíitetígan lo svp^rfluo. 
Es pues evidente que de este solo artkulo ha sa- 
cado fray Doroteo á los pobres de París veinte 
mil escudos (doscientos cuarenta mil reales) cuan- 
do menos. 

Reflexiona ahora, querido lector, qñe semejan- 
tes aventuras ne son raras en este siglo diez y ocho 
de nuestra era vulgar, que ha producido tantos li- 
bros buenos. Ya lo he dicho varías veces : el 



(1) Pag. 3| de la misma memoria. 
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pueblo no lee. Un capuchino, un recoleto, un 
carmelita que confiesa y que predica, puede él so- 
lo hafcer mas mal, que el bien que puedan hacer 
los mejores libros. 

Yo quisiera proponer á las almas bien nacidas 
el proyecto de esparcir en una capital un cierto 
número de anti-capuchinos, anti-recoletós, &c, 
que fueran de casa en casa, recomendando ¿ los 
padres y á las madres de familia que sean muy vir- 
tuosos y que guarden su dinero para la manuten* 
cion de sus familias y para el descanso de su v&> 
jez ; que amena Dios con todo su corazón, y que 
nunca den iiada á los frailes. Pero volvamos al 
Terdadero significado de la palabra escándalo. 

(l) En esjte profbeso de los capuchinos hay una 
acusación contra fray (Jfregorio, por haber hecho 
iin hijo á la señorita Magdalena Brazo-de-hierro, 
y por habería casado en seguida con Moutard el 
zapatero. No se dice si eí niismo fray Gregorio 
dio la bendición nupcial á su querida y al buen 
Moutard de licentía parroqui : pero si I9 ha he- 
cho, ha sido eí escándalo mas completo que se 
pueda dar ; y encierra fornicación, roBo, adulte- 
rio y sacrilegio. Horresco referens» 

Prfmeranieiité, digo fornicación ; porque fray 



(I) Pag^. 43 de U 1 
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Gregorio fornicó *cod Magdalena Brazo- de-hlerro^ 
cuHodo no tenia maS que quince anos. 

Digo robo ; porque regaló á Magdalena delan- 
tales y cintas, y porque es evidente que robó al 
convento para compranrlos y para pagar las cenas , 
y los gastos del parto y los meses de H nodriza. 

Digo adulterio, porque este malvado fraile con- 
tinúó en su amisfad^con Magdalena de Moutard. 

Digo sacrilegio,* porque confesaba i Magdalena. 
Y ai casó él n)ismo á 9u querida, podemos figurar^ 
nos que tal hombre era este fray Gregorio» 



ECLAVOS. ' 
« • Sección I» 

¿ Porqué llamamos nosotros esclavos á ios que, 
llamaban los Romanes servia j los Griegos ioulaif 
La etimología es aquí defectuosísima ; y por 
mas que hagsn Ict^ Bocharl^ no derivaffin eSta pa* 
lalbra del hebreo. .. 

El monumento mas antiguo que conocemoe de 
este nombre esclavo es el testamento de* un tal Er- 
mangaut, arzobispo de Narbona, que lega so es- 
clavo Aii9ph9 Anapkim «/at^atum» al «hispo Fpe<> 
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i 

«IdbD. ; ff&jt Aaapb que perteneñció 6 dos ob»* 
posde«6gQÍfil9Í 

No es 4^1 todo inyerosf nul. que l^aijbieiido venido 
los Esiavones desde el foa4o del Norte con los 
otros pueblos, indígenos y conquistadores, 6 roba^ 
lo que el iioperio I^^iano había quitado á las na- 
ciones, y sobre todo laDalijiacia y k Uiría f hayan 
iiamade los ItaltaB|>s €f^Í43ívitm la desgracia de caer 
en sus manos, y schiavi á los que estaban cautivos 
en sus nuevas guaridas. 

De todo el fiumgo^de i^ historia de la edad me* 
día resulta solaviente) q.ue en el tiempo de los 
Roman^ estaba nuestro hemisferio dividido entre 
hombres llhres y egclavos. Cuando vinieron á 
repartir ios despojos^ del mundo los Eslavones, 
Alanos, Hunos« Lombardos» Ostrogodos, Visogodos, 
Vándalo», fiurguiñpnes, Francos y Normandos ; 
no hay la menor apariencia de que disminuyese la 
multitud de esclavos : los señores antiguos se vie- 
ron reducidos á la.esclavUud ; y el menor nfimero 
ei^adenó al mayor, -como sucede en las colonias 
donde se emplean los negros, y como sucede tam- 
bién en otrfis machas cosas. 

Los autores antiguos nada nos dicen sobre los 
esclavos de los Egipcios y de los Asirios. 

La Uiad% es el libro que mas habla de esclavos. 
Primeramente la hermosa Briséis es esclava de la 
casa de AquUes. . Todas las Troyanas y principal- 
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mente las princesas temen ser teirfavas de }o» 
Griegos j tener que hilar para sus mugeres« 
" La esclavitud es tan an^gua como la fierra, y 
la guerra es tan antigua como .la naturaleza hu- 
mana. 

Estaban tan habituados á e^a degradación de la 
especia» que.. EpicteJ^, qu^e seguramente valia 
mucho mas. que su^mp«' janeas ^. admiro de Terse 
esclavo. : , 

Ningún legislador de la antigüedad ha intentado 
abolir la servidumbre ; j^or ^1 contrario, las leyes 
mas dura& contra los siervos haii sido hecfajts por 
los. pueblos mas entusiastas Me la libertad; los 
Atenienses, los Lacedemonios, los Romanos y lo& 
Cartagineses. El derecho de vida y de muerte 
sobre ellojs era uno de los principios 'de la socie- 
dad. Es menester confesar que la mas justa de 
todas las. guexralji 6 la única justa^ fué la de Es- 
partacQ^. 

¿ Q,ujen creería que los Judíps que al parecen 
estaban destinados para servir alternativamente. ¿ 
todas, las naciOBes tendrían también algunos escla- 
vos ? En sus leyes se dice,(l) que podrán com- 
prar Isus hermanos por seis años, y á loa estran- 



^1) Ezodo cap. XXI. Leviti. cap. XXV. Génesis, cap. 
XXVIJ y XSSM. 
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geros por toda la vida. Se había dicho que los 
hijos de Esaú debían ser los siervos de los hijos de 
Jacob. Pero bajo otra economía los Árabes, qne 
se llaman hijos de Esaú, han reducido á la esclavi* 
tud & los hijos de Jacob. 

Los Evangelios no ponen en la boca de Jesa 
Cristo ni una sola palabra que llame al género hu- 
mano á su libertad primitiva y para la que parece 
criado. En el nuevo Testamento no se dice nada 
del estado de oprobio y de trabajo á que estaba 
condenada la mitad del género humano ; ni en los 
escritos de los apóstoles y ée los padres de la Igle- 
sia se encuentra ni una sola palabra que propenda 
á cambiar las bestias de carga en ciudadanos, como 
se principió á hacer entre nosotros hacia el siglo 
trece. Si alguna vez se habla de la esclavitud, es 
de la del pecado. 

No es fácil comprender como pudieron los Ju- 
díos decir á Jesús :(1) " Nosotros no hemos ser- 
** vido á nadie." Esto dijeron los Judíos al mis- 
mo tiempo que eran subditos de los Romanos ; los 
mismos que habían sido vendidos en la plaza des- 
pués de la toma de Jerusalem ; los mismos Judíos 
de los cuales han desaparecido de la tierra diez 
tribus que Salmanazar hizo esclavas y otra dos es- 



(1) S. Juan, cap.. VIU. 
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tuvieron entre hierros en Babilonia por el espacio 
de setenta años, los mismos que según su propia 
confesión, se vieron siete veces reducidos á servi-; 
dumbre en su tierra prometida ; los miso]^, en 
fin, que en todos sus escritos hablan de su esclavi- 
tud en el Egipto, en ese mismo Egipto que abor* 
recian y adonde corrieron en tropel para ganar 
algún dinero, al instante que Alejandro se dignó 
permitirles que se establecieran en ^1. El reve- 
rendo padre Calmet dice, que es necesario enten- 
der aqu! una servidumbre intrínseca, lo qne no es 
menos difícil de comprender. 

La Italia, las Gaulas, la España j una parte de 
la Alemania estaban habitadas por estrangeros que 
se habian hecho los amos, y por los naturales que 
eran sus siervos. Cuando el obispo de Sevilla, 
Opas, y el conde Julián llamaron á los Moros con- 
tra los reyes, cristianos visogodos que reinaban del 
lado allá de los Pirineos ; los mahometanos pro- 
pusieron á los pueblos, según su costumbre, que 
se circuncidaran, 6 se batieran, 6 pagaran un tri- 
buto en dinero y en doncellas. El rey Roderico 
fué vencido, y no hubo mas esclavos que los pri- 
sioneros de guerra. 

Los colonos conserbaron sus haciendas y su re- 
ligión, pagando su tributo. Asi se portaron tam- 
bién los Turcos después en la Grecia ; pero im- 
pusieron á los Griegos ün tributo sobre sns hijo% 
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ios Taropés para circuDcidarlos y que sirvieran de 
icoglanes y de genizaros, y las hembras para los 
serrallos. Después se rescató este tributo por di- 
nero. Los Turcos casi no tienen mas esclavos 
para el servicio itiferior de las casas, qiie los que 
compran de los Circasianos, JVIingrelianos y peque- 
ños Tártaros. 

Siempre ha subsistido entre los musulmanes 
africanos y los cristianos europeos la costumbre 
de robar y hacer esclavo todo lo que se encuen- 
tra sobre la mar. Unos y otros se parecen á dos 
aves de rapiña que se acometen mutuamente : 
1«« Ai^eiinos, los de Marruecos y de Túnez vi- 
ven de la piratería : los religiosos de Malta, su- 
cesores de ios religiosos de Rodas juran robar y 
encadenar á todc^ los musulmanes que encuen- 
tren : las galeras del papa van á apresar las de los 
Argelinos, <6 son apresadas hacia las costas septen- 
tionales de África : los que se llaman blancos van 
á comprar negros baratos, para venderlos caros 
en América. Los habitantes de Pensil vania son los 
únicos que hace poco han renunciado solemne- 
mente á este tr&fíco que les ha parecido indeco- 
roso, 

t- 
¿Sección IL 

Hace poco que he leida en el monte Krapac, 
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donde se sabe que vivo, un libro hecho en Parisy 
Heno de espíritu, de paradojas, de miras y de valor, 
semejante bajo ciertos respectos á los de Montes- 
quieu, y escrito contra Montesquieu. La teoría 
de las leyes civiles,^ por M Linguet. £d este li- 
bro se prefiere abiertamente la esclavitud á la do- 
mesticidad, y sobre todo al estado libre de obrero; 
y se lamenta la suerte de. estos infelices hombres 
libres, que pueden ganar su vida donde les aco- 
mode, por medio del trabajo, para el que ha naci- 
do el hombre, y el que le conserva su inocencia y 
le sirve de consuelo. Nadie, dice el autor, está 
encargado de alimentarlos, ni de socorrerlos ; en 
lugar de que los esclavos están mantenidos y cui- 
dados por los amos, la mismo que los caballos. 
Esto es verdad ; pero la especie humana prefiere 
tener que proveerse, á la dependencia ; y hs ca- 
ballos que han nacido en los bosques, los prefie- 
ren á las caballerizas. 

£1 autor observa con razón que los trabajadores 
pierden muchos dias, en los <]^e les está prohibido 
el ganar su vida ; pero esto no depende de que 
son libres ; sino de qujp tenemos alguna^leyes ri- 
diculas y demasiadisimas fiestas. 

Dice con mucha justicia que no se han roto las 
cadenas de la esclavitud por la caridad cristiana ; 
pues que esta caridad las ha apretado durante mas 
de doce siglos j y también podría añadir, que en- 
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tre los cristianos, los mismos frai^es, aunque taa 
caritativos, tienen todavía esclavos reducidos á un 
estado horroroso bajo el nombre manos muertas, 6 
siervos ae la tierra. 

Afirma, (y es muy cierto), que los principes 
cristianos no manumitieron sus siervos, sino por la 
avaricia ; y efectivamente les firmaron las cartas 
de libertad, por pillar él dinero que habian junta* 
do estos infelices. Ellos no les dieron la libertad^ 
sino se la vendieron. El emperador Henrique V 
principió ; y manumitid en el siglo doce & los sier* 
vos de Spire y de Worm ; y los reyes de Francit 
lo imitaron : lo que prueba de qué precio es la li* 
bertad, puesque tan cara la compraron estos hom- 
bres groseros. 

En fin, á los hombres toca decidir sobre la pre- 
ferencia entre los dos estados de que se disputa» 
Pregfmtese al mas vil trabajador cubierto de an- 
drajos, que come un pedazo de pan negro y que 
duerme sobre un poco de paja en una choza ; pre- 
gúntesele si quisiera ser .^^sclavo, dándole mejor 
alimento, mejor vestido y mejor habitación ; y no 
solamente responderá retrocediendo de horror, si- 
ao que hay muchos i \oñ que seria peligroso ha- 
cer semejante proposición. 

Pregúntese en seguida á un esclavo si desea su 
libertad, y se verá cual es su respuesta. Y de 
este inodo solamente se debe res<^ver la cuestión. 
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Confiidéresíe también que un trabajador pffede 
llegar á ser arrendador y aun propietario ; y en 
Francia también puede llegar á ser consejero del 
rey si ha juntado muchu caudal» En Inglaterra 
puede llegar á ser propietario y nombrar un dila- 
tado en el parlamento f y en Suecia puede el mis- 
mo llegar á ser miembro de los estados de la nación . 
Estas perspectivas valen bien la de morir abando- 
nado en el rincón de un establo de su amo. 



Sección III. 

Bice Puffendort que la esclavitud se ha estable- 
cido por un libre consentimiento de las partes por 
un contrato fundado en la retribución : pero yo no 
lo creeré hasta que Pufiendort me haya enseñado 
el primer contrato. 

Grócio pregunta si un hombre hecho cautivo en 
la guerra tiene el derecho de fugarse (obsérvese 
que no dice un prisionero bajo su palabra de ho- 
nor), y decide que no lo tiene. <i Porqué no dice 
también que el herido no tiene el derecho de cu- 
rarse? La naturaleza decide contra G roció. ' 

El autor del Espíritu de las leyes, después de 
káber pintado la esclavitud de los negros con el 
pincel de Moliere dice lo siguiente en el cap. VI 
M lib. XV. 
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'' Dice M. Perri que los Moscovitas se venden 
^' íUcílmente ; y no sé cual es la razón : porque su 
•* libertad no vale nada." 

£1 capitán ingles Juan Perri, que escribió en 
1714 el estado actual de la Rusia, no dice unapa* 
labra de lo que le bace decir el Espíritu de las 
lejes ; y en toda su obra no bay tocante á la es- 
clavitud de los Rusos mas que las siguientes lineas : 
'' £1 Czar.ha dispuesto que en. todos sus Estados no 
'* se llame nadie en lo sucesivo galup 6 esclavo, 
*' sino solamente raa6, que significa sábdito. Es 
*^ cierto que el pueblo no ha sacado de esto nin- 
^' guna ventaja real, «porque en el dia es todavía 
" efectivamente esclavo.'* 

£1 autor del Espíritu de las leyes añade que^ 
según relación de Guillermo Dampier '^todo 
** el mundo intenta venderse en el reino 4|e Acha- 
^' ma." I Estraño comercio seria este ! Yo nada 
he encontrado en el Viaje de Dampier qjie se 
aproxirneü semejante idea. Lástima es que un 
hombre de tanto talento haya aventurado tantas 
cosas y que haya dado tantas citas falsas. 
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Sección IV% 
si^ertos del cuerpo, de x.a tierra;, 

MANOSMUERTAS &C. . 

Se dice comunmente que ya no haj esclayos en 
Francia, que es el reino de los francos, que escla- 
To y franco don eontradíctoríos, y que somos tan 
francos que han muerto entrft nosotros algunos 
asentistas ton toas de treinta millones de francos 
adquiridos á espenéas de los descendientes de los 
antiguos francos, si es que los hay. ¡ Feliz nación 
que tim franca es ! No obstante ¿ como acomoda- 
remos tanta libertad con tantas especies de servi- 
dumbres,í> como por ejemplo la de manosmuer- 
tas ? 

Mas de una hermosa dama de París dalas que 
brillan en un palco en el teatro, no sabe que des- 
ciende de una familia de Borgona 6 del Borbones, 
6 del Franco Condado, 6 de la Marca, 6 de la An- 
temía, y que su familia es todavía esclava mano- 
muerta. 

De estos esclavos unos están obligados & tra- 
bajar tres días por semana para su amo, y los 
otros solamente dos. Si mueren sin hijos, los he- 
redan los señores, y si dejan hijos, toma el señer 
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soiameate los ganados mas hermosos.y lo& mejores 
muebles á su elección en mas -de una pravincia. 
En otras si el hijo del esclavo.se ha^a aasente de 
la casa de la esclavitud palenu|l por mas de un 
año y un dia, pierde sus biei^s y permanece es- 
clavo ; esto es^ que si por su industria gana algu- 
nos bienes, pertenecerán estos i, su señor por su 
muerte. 

Hay todavía mas : si un buen parisiense ya á 
rer sus parientes á Bprgoña, al Franco Condado y 
permanece en una casa manormuerta un añ9 y un 
dia, y se vuelve á Paris ; todos sus bienes en cual- 
quier parte que estén situados pertenecerán al 
seüor feudal, en caso que mueca sin descendientes. 

A propósito de esto se pregunta ; ¿ como se ha 
dado al Condado (tk so&re nombre de Franca con 
semejsmtc esclavitud ? Por la misma razi>Q sin 
duda que dieron los Griegos á las ñirías el nom- 
bre de Euménides, que quiere decir buenos cora» 
zones. 

Pero lo maa curioso de esta^egislacion y lo que 
sirve de mas consuelo es que los frailes son señores 
de la mitad de las tierras de manosmuertas. 

Si por casualidad lee este articulo algún príncipe 
de la familia real, 6 lakun ministro de Estado, 6 al- 
gon canciller. 6 alguno de su§ secrétanos, será 
muy bueno que se acuerde en la ocasión oportuna^ 
que el rey de Francia declara á laBacion en su or* 
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áenanza de 18 de mayo de 1731, " que los fraileé 
^* y los beneficiados poseen mas de U mitad de 1<» 
** bienes del Franco Condado.*' 

En el derecbo público, compaesto por la mayor 
parte por el marqaes de Argensoo, se dice» qoe 
en Artois de cada diez y ocho arados, son trece 
de los frailes. 

Los Crailes se llamaban también manoimuertas, 
y no obstante tienen esclavos. Pasaremos esta 
proposición monacal al articulo de les contradic- 
ciones. 

Caando hemos hecho algunas modestas adyer- 
tencias sobre la estrañ^ tiranía de este^ gentes, 
que han prometido á Dios ser pobres y humildes ; 
se nos ha respondido : ¿ Coino se han de despojar 
de este derecho, en cuya posesión están hace seis- 
cientos años ? Pero nosotros replicamos humilde- 
mente : Hace treinta 6 cuarenta mil años poco mai 
5 menos que las garduñas están en posesión de 
comerse nuestras gallinas ; pero se nos concede 
el permiso de matarlas cuando podemos cojerlas. 

N. B. Un cartujo que coma una media onza 
de carnero comete un pecado mortal ; pero puede 
con seguridad de conciencia comerse toda 2a sus- 
tancia de ona familia. Yo he visto á los cartujos 
de mi pais, que han heredado cien mil escudos de 
uno de sus esclavos manosmuertas, que babia juo« 
tado este candad e» Frankfort por el comercio. 
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£s verdad que se ha concedido & la fitmilia despo-* 
j aidia el permiso de ir á pedir limosna & la puerta 

del cDnvento : es menester decirlo todo. 

Digamos )mes que los frailes tienen todavía cin- 

ocienta 6 sesenta mil esclavos en el reino de los 

Fi-ancos. Hasta el presente no se ha pensado en 
reformar esta jurisprudencia cristiana que se aca- 
ba de abolir en los Estados del r^y de Cerdeña ; 
pero se pensará en ello. Esperemos solamente 
algunos siglos ; cuando se paguen las deudas del 
Cstado. 



ESCREMENTOS. 

9U RELACIÓN CON EL CVtSRTO t>EL HOMBAE, CON 
8Ü8 IDEAS V CON SUS PASIONES. 

Jamas ha podido el hombre producir nada de 
lo que hace la naturaleza. Ha pensado hacer el 
oro y no ha podido hacer ni aun el cieno, ft pesar 
desque está compuesto de él. Se nos ha presen- 
tado un pato artificial, que andaba y que picaba ; 
pero no se ha podido conseguir hacerle digerir y 
£)rmar verdaderas deposiciones. 
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, ¿ Qué arte podria producir uoa materia que ha- 
biendo sido preparada por las glándulas salivales, 
en seguida por el jugo gástrico, después ¡Vor la 
bilis hepática j por el jugo pancreático, y habien- 
do suministrado en su camino un quilo que se 
convierte en saügre, llega á ser por último ese 
compuesto /étído y pútrido que sale del intestino 
recto por la fuerza admirable de los músculos ? 

Sin duda se ha necesitado tanta industria j tan- 
to poder para formar esta deyección que repugna 
á la vista, y para prepararle los conductos que le 
dan salida, como para producir el semen de que 
nacieron Alejandro, Virgilio, 6 Newton, 6 los ojos 
con que vi6 Galileo los nuevos cielos. Tan ne- 
cesaria es á la vida la deposición de estos escre- 
mentos como el alimento. 

£1 mismo artiñcio los prepara, los empuja y los 
evacúa en el hombre que en los animales. 

Nosotros no nos admiramos de que el hombre 
con todo su orgullo nazca entre los escrementos y 
la orina ; puesque estas mismas partes, mas 6 me- 
nos elaboradas, espelidas con mas 6 menos frecuen- 
cia, 6 mas 6 menos pútridas, deciden de su ca- 
rácter y de la mayor parte de las acciones de su 
vida. 

Su mierda principia á formarse en el intestino 
duodeno, cuando salen los alimentos del estómago 
y^e impregnan de la bilis del higado. Si tiene 
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una diarrea, está lái^ido y dulce y le falta la 
foerza de ser malo. Si está estreñido, entonces 
entran en sa quilo la& sales y loa azufres de su 
mierda, hacen a6re la sangre, y producen con fre- 
cuencia ideas a^ces en su cerebro. Hay hom- 
bres, y en muy gran náóiero, que no han sido 
críminaie», sino por la acrimonia de su sangre, 
que no pefMiia sino de ios escrementos que la al- 
teraban. 

I O hombre ! que te atreves á llamarte la ima- 
gen de Dios ; dime ¿ si Dios conie y tiene un in- 
testino recto ? 

¡ Tú la imagen de Dios ; y tu corazón y tu- en- 
tendmüenlo dependen de una de):)osicion ! 

i ~T6 la imiten de Dios, sentido en tu sillico \ 
£1 primero que dijo está ^impertinencia, ¿ la dijo 
poi una estrema bestialidad, 6 por un estrémo or- 
gtt»o? 

Has de uno de los que están acostumbrados á 
discurrir, ha dudado que pueda venir un alma "in- 
material é inmortal, de yo no sé donde á alojarse 
por tan poco tiempo entre las materias fecales y la 
orina. 

I Q)aé tenemos nosotros, dicen estos hombres, 
sobre los animales ?' Mas ideas, mas memoria, la 
palabra y dos manos diestras. ¿ Qjjiien nos las 
h^ dado f Ei que ha dado las atas á Im pájaros y 
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las esGfiíaias á los peces* ¿ Y como podremos s^r 
su imagen, siendo sus criaturas ? 

Nosotros respondemos á estos filósofo» .que so* 
mos la imagen de. Dios solo por.«l peoBacüieiüo ^ y: 
ellos nos r«pUcftñ que el pehsacnienlb es un don de 
Caos, que no es absolutamente su pintura ; y que no- 
sotros en ninguna manera somos imágenes déDioe. 
Dejémolos decir, contentémonos. con. nen^tirlosi á 
los doctores de la sorbona. . . 

Muchos animales comen nuestros escremontos, 
y nosotros coBiemos loa ele muchos animales | 
como los de los tordos, de las becadas, de. los hor- 
telanos y de la* alondras. 

Vénse al articulo Emblema^ cuai^do Dios mmáé 
á ExequíeL que comiera su pan coa mierda^ j 
después? se limité al estiércol d{s buey» , . . 

Nosotros hemos, coáocido: al tesorero Fapajrel 
que comia las deposiciones de las lecheras ; piero 
este caso «es raro, y es tapibien.el de decir tque 
sobre .gustos DO. hay disputa. 



ESEIÍIAÍÍOS. 



. Cus»^ ma$.sufi^i»t{GÍ!Ois^y.bái*baBd;es una nn- 
t:ioni cuanto mas obstinada está en la guerra á pe*- 
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awtúe ivá derrotas^ cuanto mas dividida e& fac- 
ciones vaciiaDies entre el trono y el altaj, y cuanttí 
ñia^ embriagada 4efaQatísit)0 ; tanto mas bien se 
encifeátra tiir "oA poetío semc^anta un nátnero ^é 
cftiiuiadanos que a& unen para vivir eñ paai« 

£a tieni^pos -de peste saelesotedei^ qn«^«n« pe- 
queño cantón se intercepta él á* si mismo la comn- 
QÍ«acion4^n las grandes ciudades : con esta medi- 
da se preserva del cpntagio reinante ; pero queda - 
e0pi]est6 4 hts déttias enfeirmedades. 

Talbs' ban»do losginnóseifístas en las Indias, 
tales fiíeron algunas sectas de filósofos 'gntre los 
CxiCiegoS, tales los pátagorkos en italia y en Gre- 
cia, *y los terape'utas en Egipto, tales son en el día 
los prmiitivosv Uaffiadi>s knaqueros y los dunkares 
en Pensilvanía ; y tales fueren sobre poco^ mas 6 
menos los primeros cristianos que viyle^nm remní-^ 
idos lejos de las ciudades; 

Ninguna de estas sdciédades conoció ésa esp^n*' 
tosiG^ ^costumbre de ligarse por juraniíe^o .al género 
de ^ida que abracaban ; de forjarse cadenas per- 
petuas ;' de despojarse religiosameiite'de la neTtii- 
raleza humana, cuyo primer carácter es la* libera 
tad; en uúa ^labrado eso que se llalla vo^o^. 
Sari Basilio fué el primero que imaginó estos votos 
y esté j uraaiento^ de esela vitad f el que. introdujo 
Uña nueva plaga dobte la tierra ; y el que «onvir^ 
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tid en veneno lo que había sido inirentado como 
remedio, v 

^n Siria hábsu sociedades^ semejantes en on to^ 
á las de los esenianos ; como nos lo dice el jadío 
Filón eo'el Tratado de la liberten de lat gentes 
honradas. La Siria fué siempre supersticiosa y 
facciosa y estuvo siempre oprimida poT los tiranost 
los sucesores de Alejandro hicieron de ella un tea- 
tro de horrores. No es dé estrañar que eitfre 
tantos desgraciados, se hayan retirado del comer- 
cio de las grandes ciudades algutios mas humanos 
y mas pvudentés que los demas^ )iara vivar en eó- 
munidad en una honrada pobreza léjós de los ojos 
de la tirfinia. • 

Semejantes sociedades fueron un reA^o en 
Egipto.miéntras las guerras civiles de los últÍD»>s 
Ptolomeos, y cuando los ejércitos romanos subyu- 
garon el pais. Los terapneutas se establecieVon en 
un ^desierto cerca del Ic^ Mérís. 

Es muy probable que hubo terapeutas griegos^ 
egipcios y judíos. Después de haber ebgiado^ 
Fili>n, en su tra^o de la vida contemplativa á 
Anaxágoras, á Demócríto y á los demí» fílóíofbd 
que abrazaron este generóle' vi^, dice lo si- 
guante: ^ • 

^' En muchos países se encuentran sociedades 
'** cotoo estas : la Grrecia y otios lugares gozan de 
'* este^conáuelo ; y son muy comunes en todas las 
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«< provincias áe Egipto,, príncipalmeiite en la de 
^* Al^andrla. Las gentes miis tionrackis y las mas 
V austeras se iian retirado en iw de9Íerto mas otrrí- 
'^ ba del lago Méris, iq119.es. u^lq^li^ ^dmodo» situar 
*' do en una pendiente suave^ xL^nde es muy sano 
^' el aire, y sus^ inmediaciones están pobladas.de* 
*^ numerosas aUeas, &C.V 
. Ve aqui pues« por todas partes unas sociedades 
de hombres que han tratado de escaparse de los 
des6cdenes, de las facciones, de la insolencia y dei 
la nqiacidad de . loe o{Mr«soreS. Todas sin escep<» 
tuar una tuiriero& el mayor horror á la gnerra^ que 
miraban precisamente lo mismo que miramos noso- 
tro|) el robo y el asesinato. 

Talas fueron sobre poco masó menos los litera- 
toe que se reunieron en Francia y fundaron la aca- 
demia ; y que se escaparon de las facciones y de 
las crueldades que desolaron el reinado de Luis 
^IIL ' Tales fueron los que fundaron la sociedad 
real de Londres, ínterin que los locos bárbaros, 
que se llaman puritanos y episcopales, se dego^ 
liaban por algunos pasages in inteligibles de tres 
6 cuatro libros viejoSé 

• Algunos sabios han creído que Jesn Cristo, que 
se dignó presentarse por algún tiempo en el pai» 
de Cafamaum, en Nazaret, y en algunas otras al- 
deas de la Palestina, era uno de estos esenianos, 
que huian.del bulUcio de los negocios, y que cuU 
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timaban eb j[>az la virtud : pero el noínbre eseHtofto 
no Bfi encuentra ni en los cuatro Evangéliod ca- 
nónicos, ni en ios at>o6iHñ>s, ni en los Hachos de 
los apóstoles, tii^éti ningdnm de sus cartas. 
* No obstante aunque no se encuentr&el notíibre, 
se vé en muchas partes una entera semejanza ; 
confraternidad, bienes comunes, vida austera; tra- 
bajó de manos, desprendimiento de las ri<jüezas y 
de los honores, y sobre todo horror i. la guerra. 
Este desprendimiento de si mismo es tan grande» 
que Jesu Cristo manda presentar la otra mejffla ai 
que nos haya dado uü bofetón, y dar nuestrk tana- 
ca al qué nos ha robado la capa. Por estos prin*- 
cipios se condujeron los cristianos durante dos «í- 
glos, sin altares, sin templos, sin magistratura, 
ejerciendo todos sus oficios, y pasando una vida 
oscura y pacifica. 

Sus primeros escritos manifiéstate que no les era 
permitido llevar las armáis ; en lo que se parecian 
perfectamente á los habitantes de la Pénsilvania, á 
nuestros anabaptistas^ y á nuéstos memnonistas éél 
dia, que se precian de seguir el Evangelio $ fa le- 
tra. Porque, aunque hay muchos pasages' m el 
Evangelio, que mal entendidos pueden inspirar la 
violencia, como los mercaderes echados del tem- 
plo á latigazos, ios calabozos en que se meten los 
que no han hecho producir cinco por uno al dine- 
ro del amo, y los cjue vienen al convite sin traer 
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el Vestidd nupcial ; aunque todas estas máximas 
parecen contrarias al espíritu pacifico, no obstante 
háj táátáé qué mandati el sufrimiento, que no es 
de aÁnirár que haya^ tenidb los crisUánOs tanto 
horror á la guerra por el espacio de xerca de dos- 
cientos afios. * 

Y hé aquí los fundatnéntos de la numerosa y 
respetable sociedad de lospensüraños, y de las pe- 
queñas sectas qufe los imitan. Cuando la llamo 
respetable y no lo digo por su aversión al esplendor 
- de lá Iglesia cat51ica ; al* contrario compadezco, 
coino debo; s^s errores : pero respeto sus virtudes, . 
su modestia y su espíritu dé pazw 

I Noha ceñido pues Baylé razón en decir, que 
tm cristiano de los primeros tiempos seria mal sol- 
dado, 6 un soldado mal cristiano f 

Me parece qué no tiene réplica este dilema ; 3"^ 
en DDií opinión, esta es la diferencia entre el antiguo 
cristianismo y el antiguo judaismo. 

La ley dé los primeros Judíos dice espresaraente:^^ 
/^ LüégO que hayáis entrado en el país, de qué de- ^ 
beis apoderaros, llevadlo todo á sangre y fuego, 
degollad sin compasión viejos, mugeres y niños de j 
teta, matad hasta los animales^, saqueadlo todo, que- i 
i madlo todo, que vuestro Dios os lo manda. Este í 
catecismo no est& anunciado una vez sola ; y siem- / 
fve se ha seguido á la letra. 

Mahoma se defendió como un hombre \ aliente- 
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contra los cíe la Meca que lo perseguían ; y des- 
pués de hab'i^rlos vencidoi los obligó 4 echarse á 
sos pies y & ser siis^os^Utos ; de forma <|ae em* 
tableció su religión por la palabra y por la em^ 
pada. 

Jesús, nacido entre los tiempos de Moisés y de 
Hf ahorna, predica el perdón de las iiyurias, la pa- 
ciencia, la mansedumbre, el sufrimiento, muere 
en el último snpKcio, y quiere que mueran tambtea 
sus primeros discípulos. 

Pregunto de buena & : i Habrían sido recibidosr 
san Bartolomé, san Andrea, san Mateo y san Ber^^ 
nabé entre los coraceros del Emperador 6 entre 
los guardias de Carlos XII ? ¿ Habira hecho ua 
buen cabo de escuadra el mismo san Pedro, k pe- 
sar de haberle cortado la oreja á Maleo ? £1 üm<- 
00 que hubiera podido llegar á ser soldado es tal 
rez san Pablo, porque desde el principio estaba 
acostumbrado á la matanza y porque habia tenido 
la desgracia dé ser un perseguidor sanguinario : 
la impetuosidad de su temperamento y el calor de 
su imaginación hubieran poctidó hacerlo un capitán 
temible. Mas & pesar de todas estas cualidades, 
no trató de vengarse de Gamaliel por las armas ; 
ni hizo lo que los Judas, los Theudas y los Barco- 
chebas que levantaroQ tropas ; sino que siguiólos 
preceptos de Jesús ysu&ió, hasta que le cortaron 
la cabeza, según dicen« ^ 
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£s ipues claro que haoer uq ejército de cristia- 
Bos, era en los primero» tÍ3iDpos oaa contradic- 
cion en loe térimnos. Y por consiguiente no en- 
tra ou los cristianos en las tropas del imperio, has^ 
ta que sé varió el espíritu que los animaba. Ellos 
taaian horror en los dos primeros siglos á los tem- 
plo», los altares, las velas, el incienso y el agua 
lustra!.; Porfíro los compara á la zorra que dice : 
no las quiero que ^sfan agrias. Si pudieran tener, 
dice, unos hermosos templos llenos de alajas j con 
graesas rei^fsts i^ara los que. los sirvieran, -ellos' los 
amariaD con pasión. En efecto con el tiempo se 
han dado á todo lo que al^rrecian. - Y asi es que 
habiendo -detestado la profesión denlas armas, al 
Sin han ido á la guerra* Los cristianos del tiempo 
de Diocleciano fueron tan diferentes de los cris- 
tíanos 4ol tiempo, de los apóstoles, como nosotros 
nos* diferenciamos de losciistianos' del tercer siglo. * 

.Yo nó concibo como un talento tan claro y tan 
valiente como el de Móntesquieu ha podido conde* 
Dar con severidad'^ otro genio mucho mas meto-» 
dico qué el suyo, y combatir esta verdad que ha 
anunciado Bayle : '^ Que una sociedad de verda- 
'deros cristianos podría vivir felizmente en el in- 
<' terior ; pera que se defendería mal contira los 
^'ataques dé ún ene^go.^' 

*' Estos serían, dice Móntesquieu, unos ciuda* 
" danos infinitamente ilustrados sobre sus deberé» 
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" y qae tendrían un grandisimo teló para llenar* 
** It)á. ConoceriaD peHectamente el dei^cho de 
••^ia defensa natural. Cuanto mas creerían que 
^sé debe á Ja religión, tahto mas pensariasi que 
^ Iqiie sé debe á la patria. Los principios del 
*^ Cristian tsmo bien grabados en su corazón, seiiaa 
^ tnñnita»nente mas fuertes que el falsb honor de 
<* las monarquías, las vitudes humanas de lag 
"f * repúblicas, j el temor servil de los Estados des- 
•* páticos.'* 

Segúrame até el autor ^el Espíritu de las leyes 
no pensaba en las palabras del Evangelio Cua&do 
dice que los cristianos conocerían muy bien los de- 
rechos de la defensa natural : ho se acordaba del 
precepto de dar la túnica al que nos ha robado iá 
ci^a, y de presentar la otra mejilla al que nos ha 
dado un bofetón ; dos máximas que destruyen Stb- 
" solutamente los |>ríncipios de la defensa natural. 
Los que nosotros llámanos kuaqueros han reusado 
siempre el combatir, y hubieran sido aniquilados 
en- la guerra de 1756 si los demás Ingleses no los 
hubieran socorrido, y no los hubieran obligadb á 
que se dejasen socorrer. 

¿ No es indudable que los que pensaran en un 
todo como los mártires, se batirÍBU muy mal con- 
tra los granaderos ? Todas las pídabras de'éste 
capitulo del Espíritu de las leyes me parecen fal- 
sas.* <^Lo8 principios del cristianismo, bien gra« 
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^^bad^s^u el cor^zpo, ^eri^n. infinUan^potc mas 
'* fuertes &c." Si; mas fuertes para ioipedírles 
cdaQ^jar ia espada,, para bac^rlesi temblar de der- 
rsdiiar la. sangre de su projiíóQ, y .para hacerles 
tnira^r ^a vida cpmp ima carga, en .cuyo alivio con* 
sis te la .felicidad, supreipa. ¡ .. 

" Se les enviaría, dice Bayl0». como ovejas entre 
^* lobosi si se le^ mandar^ ir (i rechazar uDa.¡nfan- 
^' tería veteraua 6 6. cargar uu regimiento de cora- 
** ceros.'\ ... 

B^yje tepia piucl^a raa?oo ; y Moptes^uieu no 
ha advertif^o, que ea su, refutación ^no babls^ mas 
q^e de los cji^tiianQs me^rcenarips y sanguinarios 
deV0i?^,,y np de .|p8 priiiierQs cristianos^ .Parece 
que. sacrificando á ?ayle 4 los fanáticos, ha queri- 
do prevenir las injustas! acusaciones que ha sufrido 
de estos ; pero nada ha . adelantado, Estqs son 
dos hombres grandes, que parecen de dictamen 
diferente, y que habrían pensado del mismo modo, 
si hubieran sido igualmente libres. 

•' El falso honor de I as. monarquías, las virtudes 
" humanas de las repáblica?, eil temor servil de 
" los Estados despóticos." Nada de. todo esto 
hace los soldados, como lo supone el Espíritu de 
las leyes. Cuando, nosotros hacemos una quinta^ 
la cuarta parte de La cual se ha desertado á \os 
q^uin^e i^asi) no .hay.ni.ui^ solo de }os quintos que 
pi^nse.e&^.hpf^or, d^ ln. lAonarquia» ni^ufis^pa 
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lo que quiere decir esto. Las tropas mercena- 
rias de la república de V«necía conocen su pega, 
pero no la virtud republicana de la que jamas se 
habla en la plaza de san Marcos. £n una pala- 
bra no creo que haya un solo hombre sobre la tie]> 
ra, que siente plaza en un regimiento por virtud; 

Tampoco es un temor servil el que hace que se 
batan los Turcos y los Ruisos con un encarniza- 
miento y un furor de leones y de tigres, porque 
jamas se tiene valor por el miedo ; ni los Rusos 
han batido por devoción los ejé^toj» de MustalS. 
Me parece que sena de desear que un hombre 
tan ingenioso hubiera tratado de dar á conocer la 
verdad, más bien que de manifestar su talento. 
Cuando se quiere instruir á los hombres es me- 
nester olvidarse entef«ment<i de si mismo, y no 
mirar jnRS que á la verdad. 



ESPACIO. 

¿ Qqé es espacio ? ** No hay ni espacio ni va- 
'* cío," decía Leibniz después de haber admitido 
el vacío, cuando todavía no había reñido con New- 
ton. 

Felizmente para la humanid%ld, digan lo quieran 
los filósofos sobre esta^ cuestijines interminables ;. 
y i^ase ja opim0ii 4é-£pioiiró; la de Oaseíado, la 
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ñe Newton, 6 la de Descartes ; siempre serán las 
mismas las leyes del movimiento. Todas las attes 
mecánicas se ejercerán, sea en el espacio puro» 
6 sea en el espacio material. 

Aunque se seque en vano 
Rohault para convencerse. 
De que siendo mazizo, 
Pueda el mundo moverse : 

No por eso dejarán de ir nuestros navios á las Iq« 
dia», ni se ejecutarán con menos .Singularidad todos 
nuestros movimientos, 

£1 espacio puro, dicen, no pued*>Ber ai mate- 
ria» ni espíritu : es asi que na. hay en el mundo 
nada mas que miáeria y espirita ; luego no hay es- 
pacio en el mundo. 

¡ Q^ pobses hombres ! ¿ Quien nos ha dicho 
que üo hay nada mas que materia y e&piritu, 
cuando tan imperíediamente conocemos lo uno y 
lo otro ? A fe mia que e» una graciosa decisión^ 
decir muy seriamente : <' No pued& haber en la 
^^ naturaleza, sino dos cosas que nosotros no cono- 
** cemos.'* Por lo menos ]\^otezuma discurre con 
mas exactitud en la tragedia inglesa de Driden : 
^* /Qué me vienes á decir en nombre del empera- 
** dor Carlos quinto ? En el mundo no háy^mas 
*♦ que dos emperadores ; eMel Perú y yo." Mo- 
tezvmababla de dos cosas que conoce ; pero no- 
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sotros hablamos de dos cosas de que no teaemos 
nmguaa idea clara. 

¡ Graciosos á,tonio8 somos los hombres ! Noso- 
tros hacemos á Dios un esj^itu á la maicera del 
nuestro : y porque llamamos espíritu la facultad 
qué nos ha dado el Ser supremo, universal y omni- 
potente para combinar algunas ideas en t^uestro 
cerebro que cuando mas tiene seis dedos de ancho; 
nos imaginamos que Dios es un espíritu de esta 
misma especié. \ Siempre Dios á nuestra imagen ! 

Mas ¿ si hubiera millones de serete que fuesen 
otra cosa distinta de nuestra materia^ de la que 
bolamente conocemos las apariencias, y diferentes 
de nuestro espirnU, 6 «opio ideal, del que nada 
absolutamente conocemos ? ¿ Y quien podré ase- 
gurar que no existen estos millones de seré»*? ¿ Wi 
i|uien podrá sospechar que<{)Í9s, demostrado exis- 
tente por sus efectos, no es infinitamente dife- 
rente de todos estos íercs ? ^ Porqué el espacio 
no puede ser uno de ellos ? 

Estamos muy distantes dé decir con Lucrecio : 
Ergo praeter inane et corpora, tertia per se 
NuUa potest rerum in numero natura referri. 

Fuera jde los cuerpos y lel iracio» no hay nada en 
el mundo. 

Pero ¿ nos atrevenémos á creer con é\ la exis- 
tencia del espacio infinito ? 
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¿ Se ha podido jamas responder & su argumento: 
'* Tirad una flecha en los Hmites del mundo, ¿ caerá 
'* en la nada 6 en ninguna parte ?" 

Clarke, que hablaba en nombre de Newton 
su|M>ne que *' el espacio tiene propiedades, que es 
estenso, y que pipede medirse ; y por consigui- 
ente que existe." Pero si se les contesta que se. 
pone ya alguna coda donde no había nada, ¿qué re- 
plicarán Newton y Clarke ? 

Newton considera el espacio como el sensorium 
de Dios. Cuando yo .era jó^en creí entender esta 
(^aa palabra; pero ahora no la entiendo mas que 
ana espltcaciones del Apocalipsis. ¡ £1 espacio, 

sensorium de Dioa, el órgano interior de Dios t 

Yo me pierdo en esto, y él tambiem* El creyó» 
flegun dice el traductor del Ensayo sobre el etíten* 
dínaiento humano, que se podía espticar la crea- 
ción, suponiendo que Dios había .hecho al edpacio 
impenetrable por un acto de su vohmtad y de sü 
poder. 

Triste cosa es que un genio como el deNewta* 
haya dicho cosas tan ininteligibles* 



ESPIACION. 

Bel arrepentimiento verdadero 
Hizo Dios la virtud de loa mottala». 
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Tsil vez es la mas hermosa institución de la aor 
tigüedad esta Ceremonia solemne que reprimía 
los crímenes adrirtiendo que deben ser castigados* 
y que tranqullzaba la desesperación de los culpa- 
bles haciéndoles rescatar sus transgresiones, por 
especies de penitencias. Es absolutamente indis* 
pensabie que los remordimientos hayan precedido 
á las espiaciones ; porque las enfermedades son 
mas antiguas que la medicina, y las necesidades 
han existido antes que los socorros. 

Hubo pues una religión natural, anterior á todos 
los cultos, que inquietó el corazón del hombre, 
cuando este cometió una acción inhumana, ó por 
ignorancia, ó por furor. Un amigo ha dado la 
muerte á su amigo en una riña ; un hermano á 
su hermano ; un amante celoso y frenético ha 
matado á la misma sin la que no puede vivir : un 
gefe de una nación ha condenado á un hombre 
virtuoso, aun ciudadeuao útil ; y he aquí otros 
tantos hombres desesperados si son sensibles : sa 
conciencia los persigue, y de una manera que 
llega su desgracia al último estremo. No pue- 
dan mas que dos partidos -, 6 la reparación, ó en- 
durecerse en el crimen. Todas las almas sen- 
sibles buscan el primer partido, y los monstruos 
toman el^^gundo. 

Desde que se establecieron las religiones, prin- 
.cipiaron las espiaciones, pero con ceremonias muy 
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tidfcnlas f porque 2 qué connexioo h«y entre el 
agua del Ganges y un asesinato ? ¿ Come podía un 
hombre reparar el homicidio bañándose ? Ya he- 
mos hecho observar que es un esceso de locura y 
de absurdo pensar que-fo que laba el cuei'po, laba 
también el alma y quita las manchas de las malas 
aecímies. 

El agua del Ntlo tuTO después la misma virtud 
que la úéí Ganges ; y se anadian á estas purifíca- 
ciones otras ceremonias, todavía mas impertinen- 
tes. Los Egipcios lomaban dos cabrones, y saca- 
ban á la suerte cual de los dos se' sacrifiíearia car- 
gado de los pecados del pueblo. Al que le tocaba 
la suerte se le daba el noníbre de Házazel, el es- 
piador. ¿ Qjué relación, pregunto, puede haber 
entre un cabrón y el crknen de un hombre ? 

Es cierto que después permitió Dios que^ se san- 
tifícase esta ceremonia f or los Judios, nuestros 
padres, que tomaron tantos ritos de los Egipcios ; 
pero sin duda era el arrepei^imiento y no el ca- 
brón lo que purificábalas almas de los Judios. 

Cuando Jason mató á su cuñado, se dice que 
fué con Medea, que era mas culpable que él, á 
que los atMSolviera Circe, reina y sacerdotisa de 
AEa, que pasó después por una grande mágica. 
Circe ios absolvió con un lechoncilio y tortas con 
sal ; lo que puede muy bien formar un plato bas- 
tante bueno ; pero de ninguna manera podrá ni 
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satisfacer la muerte de Absirtes ni hacer mejores 
á Jason y á Medea, á menos queno manifestasen un 
sincero arrepentimientp 9I comerse su lechon- 
ciRo. 

La espiacion de Orest^s, que habia vengado á 
Su padre con el asesinato de su madre, fué el ir á 
robar una estatua entre los Tártaros de la Crimea. 
La esjtataa no debia ser muy bien hecha, ni Labia 
nada que ganar con un mueble semejante» Des- 
pués se adelantó mas cuando se inventaron los 
misterios : los ^^ulpables podian recibir su s^bsolu- 
cioD, s«finendo pruebas penosas, y jurando que 
tendrían una vida nuev^a. De este juramento pro- 
viene que en todas las naciones se han llamado los 
admitidos á los mmisteríos con un nombre que 
corresponde al de iniciado, ^«t ineunt vitam navarriy 
que principian una nueva carrera, que entran en 
el camino de la virtud. 

En el articulo Bcmiismo hemos visto que los ca- 
tecúmenos cristianos no fie llamaban iniciados has* 
ta que recibian el bautismo. 

Es indudable que íoque en estos misterios laba- 
ba las faltas era el juramento de ser virtuoso ; y 
esto es tan cierto, que en todos los misterios de la 
Grecia, cuando el gerofante despedia la asamblea 
pronunciaba estas dos palabras egipcias : Koth 
ampheihj velad, sed puros : lo que es una prueba 
de que los misterios vinen originariamente de 
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'Rgipto, y de que se inventaron solamente para Jia* . 
cer mejores á los hombres. 

Los sabios han hecho en todos tiempos cnanto 
han podido para inspirar la virtud, y para tío redu- 
cir la .debilidad* humana á la desesperación ; pero 
taa>bien hay crímenes tan horribles, cuya es- 
piaciotí no ha concedido ningún misterio. Neroa 
DO pudo conseguir que lo iniciaran en los miste- 
rios de Céres, á pesar de todo su imperio ; y se- 
gún refiere Zózimo, Constantino no pudo conse- 
guir el perdón de sus crímenes." £1 estaba man- 
chado con la sangre de su muger, de su hijo y de 
todos sus parientes ; y era un interés general del 
género humano que tan enormes maldades se que- 
dasen sin espiacion, para que su absolución no 
convidase á volverlas á cometer, y para que el 
horror universal pudiese algunas veces contener 
¿ los malvados. 

Los católicos romanos tienen espiaciones, que 
se llaman penitencias ; y en el articulo .austeridad 
des hemo^ visto como se ba abusado de una insti- 
tución tan saludable. 

Las leyes de los bárbaros que destruyeron el 
imperio romano permitían espiar los crímenes por 
el dinero ; lo que se llamaba componer, componat 
cum decenii viginti, triginta solidis. Matar á un 
sacerdote ^costaba dos cientos sueldos de aquel 
úempo, y cuatro cientos matar á un obispo ; de 
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* ínanera que un obispo yalia justamente dos sacer- 
dotes. 

Después de haberse compuesto asi con los hom- 
bres, entraba la composición con Dios, cuando se 
estableció generalmente la confesión. Y en fin, 
el papa Juan XXII, que hacia dinero de todo re- 
dactó,1a tariíli de los pecados. 

La absolución de un incesto costaba cnatro li- 
bras tornesas para un lego : ab incestu pro laico in 
foro conscientia iuronenses guatuor. Par» el hom- 
bre y la muge? que han cometido el incesto, diez 
y ocho tornesas, cuatro ducados y nueve carlinos: 
lo que no es justo ; porque si uno solo paga cua- 
tro tornesas, los dos no deberán pagar mas que 
ofcho. 

La sodomía y la bestialidad están puestas en el 
mismo arancel con la clausula inhibitoria al titulo^ 
XLIII : lo que sube á norenta tornesas, doce du- 
cados, y seis carlinos : cum inhibitione íuronense$ 
90 ducatos 12, carlinos 6, &c. 

Muy difícil es creer que León X tuiriera la hn- 
prudencia de hacer imprimir esta tarifa en 15]4| 
como se asegura ; pero es menester considerar 
que entonces no habia aparecido ninguna chispa 
del incendio que escitaron después los reformado- 
res ; y que la corte de Roma se dormia sobre la 
credulidad de los pueblos, y no ponia cuidado en 
cubrir sus exacciones con el menor velo. Laven- 
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ta páblica de las indulgencias, que se siguió al ]ii>- 
co tiempo, manifiesta que esta corte no tpmaba 
ninguna precaucion«para ocultar unas infamias á 
las que estaban habituadas tantas nacionejc Lue- 
go que rompieron las quejas contra los abusos de 
la Iglesia romana, hizo esta todo lo que pudo para 
suprimir el libro ; pero no lo ha podido conseguir. 

Si digo mi opinión sobre esta tarifa, creo que 
no son fíeles las ediciones que hay de ella : los 
precios no son en ninguna manera proporciona- 
dos ni conformes con los que al^ga de Aubigné, 
abuelo de madama de.Maintenon, en la Cpnfesion 
de Sanci. Este valúa una virginidad en seis 
dracmas ; y el incesto con la madre 6 la hermana 
en cinco : cómputo i la verdad bastante ridiculo. 
Pienso que habia efectivamente una tarifa estable- 
cida en la cámara de la dataria para los que iban 
á buscar su absolución á Roma, ó á negociar dis- 
pensas ; pero que los enemigos de Roma le han 
añadido mucho para hacerla mas odiosa. Consál- 
tese á Bayle en los artículos Banky Piner y Dre- 
lincourt. 

Lo que es muy cierto es que estas tarifas jamas 
han sido autorizadas por ningún concilio ; que es- 
te era un abuso enorme, inventado por la avaricia, 
y respetado por los j^ue tenian interés en no abo- 
lirio. A los vendedores y á los cqmpradores le^ 
traía igualmente cuenta ; y asi pasi nadie recia- 
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m6 hasta las turbulencias de la reforma. Es me^ 
nester confesar que uo conocimiento exactisime 
de todas estas tarifas serviría mucho para la hiato* 
ría de^ atendimiento humano^ 



ESTADOS, GOBIERNOS. 

I CUAL ES EL BIEJOR ? 

Hasta e]| presente no he- conocido á nadie que 
no ha ja gobernado algún Estado. No hablo de los 
tfeñores ministros que K>8 gobiernan en efectovunos 
dos ó tres aoDs, otros seis meses y otros seis sema- 
nas ; sino de todos los demás hombres que hacen 
ostentación dé su sistema de gobierno y reforman 
los ejércitos, la iglesia, la judicatura y la hacien- 
da en las tertulias jr'én la mesa. 

También se han e^críto muchos libros de políti- 
ca mallaimos, como son los testamentos atribuidos 
al cardenal de Richeüeu, á Colbert y á Loutoís» 
y otros inñnitos ; éo obstante es menester confe* 
sar que alguno» hombres auy sabios, y dignos de 
gobernar un Estado, han escrito sobr« la adminis- 
tración en Francia, en Espíaña y en Inglaterra. 
Sus libros han hecht) mucho bien ; no porque 
hayan correjido & los núnistros que gobernaban 
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Maneto han salido á luz, puef que ningún ministro 
se conije, ni puede correjirse : él ha medrado ya, 
y no necesita de instrucciones ni de consejos, que 
no tiene tiempo de escuchar empapado en la cor* 
riente de los negocios : pero estos buenos libros 
forman los jóvenes que han de ocupar los desti- 
nos, forman 4os principes, y se instruye la segun- 
da generación. 

EíK estos áltimos tiempos se ha examinado muy 
de cerca la parte fuerte y la débil de todas las 
clases de gobierno. Pregunto puQs, á todos los 
que han viajado^ han leido y h^ yisto : ¿en qué Es- 
tado, en qué especia de gobiemp quisieran haber 
nacido ? Yo pienso que uii^ran señor de muchos 
esfetdos en Francia no se incomodaría mucho de 
haber nacido en Alemaniil^ donde sería soberano 
enligar de ser subdito. A ^n parMe Francia le 
gostaria mucho ten^r los priyilegios .de los pares 
de Inglaterra, y ser legislado^. Un togado, y un 
rentista se encontrarán mejor en Francia que en 
ninguna o^aiparte. Pero ¿ que patria elejiría un 
hombre sabio y Ubi:^, de un» fortuna moderada j 
siiv preocupaciones ? 

Un miembro del conseja de Pondicherí, muy 
8al>io, se Yolvia á Europa por tierra con un brama, 
mas instruido que los bramas orctinarios. ¿ Como 
encuentras el gobierno del gran Mogol ? le dijo el 
coascyiero. Abofoina^ble, respondió el brama 5 
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I como (juíered que sea feliz un Estado gobernado 
por los Tárt^iros ? Nuestros rayas, nuestros om- 
ras y nuestros nababs están muy contentos ; pero 
los ciudadanos no \6 e»tan \ y millones de ciuda- 
danos son alguna cosa. ^ 

El consejero y el brama atrayesaron en conver- 
sación toda el Asia eáta. iSe me ocurre una re- 
flexión, dijo el brama ; y es que en toda esta v^asta 
parte del mundo bo hay ni una sola repdbliea. En 
otros tiempos, dijo el eonsej^ro, ha habido la de 
Tiro ; pero no ha durado mucho : iambi^i habia 
otra hacia la Arabia f^etrea, en un pequeio rincón, 
llamado la Palestitfa ; m se puede honrar *«on el 
nombre de repúblioR ú6 aduar de ladrones y de 
usureros, en tanto gobetmado por juetes, en tanto 
por una* especie de reyJfe*, en t«ínto por sumos-pon- 
tifiices : que ha sido skte ú ocho vedes «sclavo, y 
^ fin itue lo han arifojado del país que habia usur- 
pado. ' 

Me parece, dijo el brama i que se deben encoi- 
tpar muy pocas tepúblicaí» sobre hi tierra : poique 
los hombres son pocas veces dignos 4^ gobernarse 
(l si mismos. Esta fortuna nO debe xsaber sino á 
]^ueblos pequeños, que se oculten en las islas, 6 
entre montañas, como conejos que huyen de los 
animales carniceros ; pero á la lasga son descu- 
biertos y devorados. 

Cucando llegaron los dos viajeros al Asia mt$év 
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dijo el consejero al brama : ¿ Creerías que ha ha- 
bido una república formada en un rincón de la Ita- 
lia que ha durado mas de quinientos años y que ha 
poseído esta Asia menor, ía Asia, la África, la 
Grecia, las Gañías, la España y toda la Italia? 
Muy pronto se volvería monarquía ; dijo e! brama. 
Tü lo has acertado, le contestó el otro : pero es- 
ta monarquía ha caído, y nosotros hacemos con- 
tinuamente bellas disertaciones para investigar las 
causas de su decadencia y de su caída. Vosotros 
os tomáis demasiado trabajo ; dijo el Indio ; este 
intiperio ha caído, porque exi?tia. Es indispensa- 
ble que todo caiga ; y espero que le succederá lo 
mismo al imperio del gran Mogol. 

A propósito dijo el Europeo ; ¿ crees que se ne- 
cesite mas honor para vivir en un Estado despó- 
tico, y mas virtud en una república ? Después que 
se hizo el Indio esplicar lo que se entendía por 
honor, respondió, que el honor es mas* necesario 
en una repáblica, y que hay mucha mas necesidad 
de i^rtud en un Estado monárquico : porque un 
hombre que pretende ser elejido por el pueblo, no 
lo será si está deshonrado ; en lugar que en la 
corte podrá obtener cualquier destino con facili- 
dad, según la máxima de un gran prícipe, de que 
US cortesano debe no tener ni honor ni genio, si 
ha de medrar. Respecto de la virtud, la creo ab- 
solateoyiente necedarta en uoft corte para decirla 
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verdad : el hombre virtuoso est& mucho mas con- 
tento en una repáblica» donde no tiene que adular 
anadie* 

¿ Crees, le dijo el de Europa, que las leyes y 
las religiones se han hecho para los climas, de la 
misma manera que las pieles son necesarias en 
Moscou, y las gasas en Delhi ? Ciertamente que 
si, contestó el brama : todas las leyes que concier- 
nen ^ la física están calculadas por el meridiano 
que se habita ; un Alemán tiene bastante con una 
muger, y un Persa necesita tres .6 cuatro. 

La ritos de la religión son de la misma naturale : 
za. Si yo fuera cristiano, ¿ como quieres que di- 
jera misa en mi provincia, donde no hay ni pan ni 
vino ? K^pecto de los dogmas es otra cosa : el 
clima no influye nada en ellos. ¿No principió 
vuestra religión en Asia ; de donde la han echado 
después ? ¿ No existe ahora hacia el mar Báltico, 
donde era desconocida ? 

¿ En qué estado, bajo qué dominación preferí- 
rías vivir? le preguntó el consejero. En cual- 
quier parte menos en mi pais ; respondió el Iqdio ; 
y yo conozco muchos Siameses, Tunquineses, Per- 
sas y Turcos que piensan lo mismo que yo. Pero 
dime, insistió el Europeo, ¿ cual estado elejirias ? 
y le respondió el compañero : el que no obedcsca 
mas que alas, leyes- Esta es una respuesta anti- 
gua. Je dijQ el £uroji»eo ; pero no por e$o es peor, 
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dijo, el brama. ¿ Y donde está ese país ? le^pregim» 
to el consejero. Es menester buscarlo, contestó 
el brama. Véase el articulo Genova en la Enei- 
clopiesdia. 



ESTADOS GENERALES. 

Siempre ios h^ habidp en Europa, y probable- 
mente en toda la tierra ; porque es muy natural 
reunir la familia para ventilar sus intereses y para 
proveer á sus necesidades. Los Tártaros tenian 
sus reuniones ; y los Germanos se reunían tam- 
bién para defiberar, según Tácito. Los Sajones y 
los pueblos del norte tuvieron su Wittenagemot s y 
en les repábfida«^ griegas y remanas todo fué esta- 
dos generales. ' ' 

Ni entre los Egipcios, ni iDs Persas, ni Idis Chi- 
noys encontramos estos estados : porque no tene- 
mos p'ks que friígijiéntos muy imperfectos de" sus 
historias ; y*c^i no los conocemos^ sino desde el 
tiempo en» que han sido absolutos sus reyes; ó por 
lo menos 'deádé ertiempo en que el único contra*- 
pe90 d^su autoridad eran los sacerdote». 

Cuando se abolieron en Roma los comicios, ocu- 
.paron sq lugar los guardias pretoríanos ; y fonúa- 
ron la república unos soldados insolentes, codicio- 
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6Q9, bárbaros y cobardes. Séptimo Severo los 
venció y los licenció. 

Los estados generales de] iiDperio'Otomai}0 8oa 
los genizaros y los espahis ; en Argel y en Tunee 
son la milicia. 

El mayor y el mas singular ejemplo de estos es- 
tados es la dieta de Ratisbona, que dura hace ciei» 
años ; donde asisten continuamente los represen- 
tantes del imperio, los ministros de los electores, 
príncipes, condes, prelados y ciudades imperiales, 
que son hasta treinta y siete. 

Los segundos estados' generales de la Europa 
son los de la Gran Bretaña que aunque no e^taa 
reunidos siempre, como la dieta de Ratisbona, han 
llegado á ser tan necesarios, quQ Ibs. convoca el 
rey todos los años. 

La cámara de los (;omunes corresponde precisa- 
mente á los diputados de las ciudades qae asisten 
á la dieta del imperio ; pero es y^ucho mas nume- 
rosa y goza de un poder muy 'Superior. Propia- 
mente hablando esta cáqiara ^ la nación. -Li^ pa- 
res y los obispos están en el parlamente solamente 
por ellos-, pero la cámara de los comunas está por 
todo el pais. Este parlamento de Inglaterra no es 
otra cosa mas que una imitación perfecci^vaiada de 
algunos estados genérales de *Fr|mcia. 

En 1355 se reunieron los tres estados en París 
para socorrer al rey Juan contra los Ingleses ; y 
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le concedieron una sama muy considerable á cinco 
libras y cinco sueldos el marco, de temor que al- 
tei^ase el rey el valor de la moneda. Arreglaron 
el impuesto necesario «para reunir este dinero ; y 
establecieroii nueve comisarios para presidir á la / 
recaudación. £1 rey prometió por si y por sus 
fiffc esores que no baria en lo sucesivo ninguna va- 
riación en la monedSi. 

¿ Qué <j[uie're decir esta promesa por si y por 
sus sucesores? O esto es no prometer nada, 6 
quiere decir : Ni yo, ni mis herederos tenemos el 
derecho de alterar el valar de la moneda ; porque 
estamos éb la impotencia de hacer mal. 

Con este dinero, que se recdjió bien pronto, se 
formó fácilmente un ejército, que no pudo impe- 
dir que hicieran prisionero al rey Juan en la ba-. 
talla de Poitiers. 

Al fin del año se debía dar cuenta á los estados 
generales de la isversion de la cantidad concedi- 
da ; que- es como se hace en el dia en Inglaterra 
con la cámara de ios comunes. La nación in- 
glesa ha conservado todo lo que ha perdido la 
francesa. 

Los estados generales de Suecia tienen una cos- 
tumbre ique honra mas todavia á la humanidad, y 
que no se encuentra en ningún otro pueblo. En 
sus asambleas admiten dos cientos labradores; que 
ftrman un cuerpo separado de los otros tres, y 
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que sostienen k .libertad de los que trabajan para 
alimentar á los hombres. 

£q 1;^60 tomaron los estados generales de Di- 
namarca una resolución absolutamente contraria ; 
y se despojaron de todos sus derechos en^avor del 
rey, dándole un poder absoluto é ilimitado.. Pero 
es mas estraño todavía que basta el preseito no^se 
han arrepentido. 

Desde 1613 no se han reunido los estados gene- 
rales en Ff ancia ; y en España duraron las cortes 
cien anos después ; porqué en 1712 se las reunid 
para confirmar la renuncia de Felipe V á la corona 
de Francia. Desde este tiempo no se han vuelto 
á convocar. 



ESTREMO. 

Intentaremos sacar dé esta palabra estremo tma 
idea €¡}i^ pueda ser ütil. 

Se dís'j^a continuamente si los buenos suceso» 
de f a guerjra^ se le deben á la fortuna 5 á la con» 
ducta. * . 

Si en las en^rmedades obra la naturaleza ma» 
que la medicina.para la curación 6 la muerte. 

Si no es muy ventajoso en la. jurisprudencia 
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componerse cuando- se lleva razón, y pleitear 
cuando no se tieije jtrstícia. 

Si las bellas letras contribuyen á la gloria, 6 á ía 
decadencia de un^ nación. - 

Si es 6 no necesario hacer supersticioso al pue- 
blo, y. , 

Si liay,algo de cierto eD metafísica, en historia 6 
en moral. 

Si el gusto es arbritario ; 6 si hay en efecto un 
boen gusto y un^n^al gusto, &c, &c. 

Para resolver depna vez todas estas. cuestiones, 
tómese un ejemplo de lo mas estremado de cada 
una de ellas ; compárense los dos estremos opues- 
tos, y se encontrará lo verdadero. 

Si se quiere sab^r si la conducta puede decidir 
infaliblemente de los sucesos de la guerra ; véase 
el caso mas estrémo y las situaciones mas opuestas 
en que triunfará infaliblemente la conducta. El 
ejército enemigo se ve obligado á desfilar por la 
garganta de una montaña ; el general 1q sabe, hace 
una mancha forzada, se apodera de las alturas, y 
consigue encerrar á los enemigos en un desfilade- 
ro i de fi)rma qne es indispensable, ó que perez- 
can, 6 que se rindan. En este caso estremadQ no 
puede la fortuna contribuir á la victoria. Li^go 
es demostrado que la habilidad puede decidi:r/de1 
suceso de una campaña ; y con esto solo esiá^^prp- 
bado que la guerra es .un arte. 
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Sti^ngase en seguida una posipion ventajosa ; 
pero menos decisiva ; entonces tío es tan derto el 
suceso pero es muy probable : y siguiendo asi se 
llegará hasta una igualdad perfecta entre los do6 
ejército?. '^'¿ Y qyiesi decidirá ent5nces ? La for- 
tuna : esto es, un acontecimiento i'npi*etisto, un 
general muerto^ cuando ya á ejecutar una msmio- 
bra .importante, un cuerpo que se dispersa por un 
falso rumor, un terror pánico, y otros mil casos 
que no puede remediar 1^ pmdencia hamaua. 
Mas siempre queda cierjto que hay un arte, una 
táctica. 

Lo mismo es menester decir de la medicina, de 
ese arte de obrar con la cabeza y con las manos 
para dar la vida á un hombre que va á perderla. 
£1 primero que sangró y purgó á propósito á un 
hombre atacado dé apoplegia ; el primero que 
pensó meter un bisturí hasta la ve^ga para sacar 
una piedra, y cerrar después la herida ; el pri- 
mero que supo prevenir la gangrena en una parte 
del cuerpo ; fueron ciertamente hombres casi di- 
vinos, y no se parecían á los médicos de Moliere. 
Pasemos de estos ejemplos palpables á esperien- 
cias menos manifiestas y mas equivocas ; y vere- 
mos curarse las calenturas, y las enfermedades de 
toda especie, sin que se pueda probar si las ha cu- 
rado la naturaleza ó el médico : veremos enferme- 
dades cuya terminación no se puede prevcer ; ve- 
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retnos «ngaoarse á veinte médicos : y adivinar el 
carficter de la enfeonedad al que tiene mas talento 
"y un golpe de viata mas exacto. JLucgo hay un 
snte, cuyas finuras con<5ce el hombre superior. 
De esta q¡^anéra- adivinó la Peironie que un hom- 
bre, de la corte debia haberse tragado un hueso 
puntiagudo, que le había hecho un£C (ítcera y lo 
|»5nísi en peligro de morh^e : y Boerhaave adivi- 
nó k causa de la enfermedad tan desconocida co- 
mo, cruel de uiT conde 'de Yassenaár. Luegp hay 
efectivamente tm arte, uña medicina : pero en to- 
dos los artes hay Virjgili<3« y Mevíos. ^ 

R^pe6to de lajurisprudeocfa, si tomamos una 
djkusa clara^ ep la ^ue hable la ley terminantemen- 
te ; una fetra de cambio, bien hecha, y bien acep- 
tada ; eA todos los paisas sefrá indispensable que el 
que la ao^ptó sea condenado á pagaria. Luego 
hajL ilfta ji^ri^^^dencia útil^; aunque en mil casos 
sean árbiitos los jueces poj^desgracia del ^nero 
humano*; pbrque están mal hechas las leyes. 

Sí se qiÉer^^abér si las beHas^ letras hacen bien 
á Qna nación, compárense les dos estremos, Cice- 
rón y un grosero i^Borante. Véase si la decaden- 
cia de Roma fué causada por Phnio ó porAtila. 

Cuando se pre'giinta ^fse debe animarla supers- 
ticion''eQ el pueblb, es menester i^er sobre todo lo 
que hay de mas ostremado en> esta funesta mate- 
ria, ün dia de san Bartolomé; la carnicería de 
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Irlanda, las cruzadas ; j pronto es(& resuelta la 
cuestión, ^ ' 

I Hay alguna cosa cierta en metafísica? Tó- 
mense los juntos mas patentes y los ibas ciertos : 
alguna cosa existe ; lue^o alguna cosael^te de to- 
da la eternidad. Un Ser supremo existe pogr* si 
niismo ; y este Ser no puede ni sar malo, ni in- 
consecuente. Es indispensable tundirse 'á'^stdÉ 
Terdades : casi todo lo lernas esQL abandoleado á 
la difiputa ; y el entendimiento mas exacto descu- 
bre la verdad cuando los demás vagan en las tinie- 
blas, ti ^ * 

I Hay un gusto bueno y otro^ala ? En jbmpa- 
rando los dos estremos se decíd^ prontaméifte 
que sí. ' * * 

En todas las cosas tucede 4o misipo 4ue en los 
colores ; que es menester ser ciego ab«riutamente 
para no Vtistingifir lo blanco y lo negror ; pSro los 
ojos mas ejeBcitados f mas perspicaces^i^tinguj^n 
las áltimas graduaciones; * . * .r . 

Usque adeo qnod^táhgit idem est^, támen liltitna 
distant. ' » . • * 
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£q mi juventud ¿(¿Uairaba yo todos los discur- 
sos de Samuel Clarke ; y. amaba á este hombre^ 
aunque era un arríano declarado como Newton ; 
y todavía amo su memoria porque era un buen 
hombre ; pero el sello de sus ideas que él habia 
ioapreso en mi cerebro, todavía blando, se ba bor- 
rado cuando elcerebro se ba endurecido un poco. 
Por ejemplo, be encontrado que babia combatido 
tan mal la eternidad del mundo, como mal babia 
eatablecido la realidad del espacio infinito. 

Yo ten^ tanto respeto al Génesis y á la Iglesia 
que lo adppta, que. lo tengo como la única prueba 
de la creación del mundo hace cinco mil setecieur 
tos diez y ocho años según los Latmos, y siete mil 
doscientos setenta y ocho según los Griegos.' 

Toda la antigüedad creyó i lo menos eterna á la 
materia ; y los filósofos mas grandes creyeron 
también eterno el frden del universo. 

Todos se han engañado, como sabemos ; pero sin 
blasfemar se puede creer, que el Eterno formador 
de todas las cosas ha hecho otros mundos mas que 
el nuestro. 

He aquí lo que dice sobre estos mundos y sobre 
esta etenudad un autor desconocido» en una hoja 
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que puede 'perderse fácilmente y qne tal vez es 
bueno'coftservar. 

Folis tantum ne carmina manda. 

Si hay en este articulo algunas proposiciones te- 
merarias, las desaprueba de todo corazón, la pe* 
quena sociedad que trab^a íb^. este Dicconario. 



eucaristía. 

No hablaremos como teólogos sobre esta delica- 
da cuestión. Sometido» de corazón y de espirita 
é la religión en que hemos nacido, y i las leyes 
bajo que viviinos, no tratarémi>s de controversia ; 
pues estas disputas son demasiado enemigas de to- ' 
das las religiones que se quiere sostener con eHas, 
y de todas las leyes que se inients» «splicar, y 
principalmente de toda la concordia que lian des- 
terrado de la tierra en todos tiempos. 

La mitad de la Europa anatematiza á . la otra 
mitad sobre la eucaristía ; . y la i^angre ha corrido 
á arroyos desde el mar Báltico hasta los-. PirioeOfi 
por una palabra q\ie significa dulce car^idcLd^ 

Veinte naciones de esta parte del muBdo tienen 
el mayor horror por la transustanciacion católica ; 
y esclaman que este dogma es el último esfuerzo de 
la locura humana. Ellas ponen por testigo el fr- 
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moso/pasage de Cipercui, que dice : que 'habiendo 
Rolado los hombres todas las demencias mas hor- 
rorosas de que son capaces, no se les ha ocurrido 
todarla comerse al Dios que adoran. • Dicen estos 
pueblos que fundándQse casi todas las opiniones po- 
pulares en equívocos y en abusos depalabras, han 
. iandadalos católicos también sobre un equivoco su 
«sistama de la eucaristía y de la transustanciacion ; 
que hanjtomado en el sentido propio lo que no puede 
haberse dicho, sino en el figurado ; y que por el 
espacio de mil y seiscientos años hs^ sido ensan- 
grentada la tierra por logomaquias y por equivo- 
caci5nes. 

Sus predicadores en los pulpitos, sus sabios en los 
lihrx>8y«l pueblo en sus conversaciones repiten con* 
ÜDuamente que Jesu Cristo no tomó su cuerpo con 
sus dosrmanos para dárselo á comer álos apóstoles ; 
que un cuerpo no puede estar encien «mil partes 
é^un mismo tiempo, en el pan y en el cahz ; 
que el pan que «se depone, por la cámara, y el vino 
que se espele por la orina, no pueden ser el Dios 
fermador del universo ; y que este dogma puede 
espoi^r á la reli^oa cristiana á la irrisión de las 
;j(ei^es mas. sencillas, y ál desprecio y á la execra- 
eicui de lo restante del género humano* 

A esto se reduce lo que dicen los Tillotson, los 
.Soaaldrige, los Turretin, les Claudios, los Daillé, 
i^s ^A^jraut, los Siestrezat, los Dumoulin, los 
8 
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.Blondel, y la mulútud innumerable de refpnnado- 
res del siglo diez y seis ; ínterin qi^e el mahome- 
tano pacifico poseedor de África, de la parte roas 
hermosa de* Europa y de Asia, se ríe con desden 
dé nuestras disputas ; y mientras que las ignora el 
resto de la tierra. 

Es menester repetirlo, yo no entro en éontro- 
versia ; y yo creo con bna viva fe todo lo que en- 
sena la religión católica apostólica sobre la Euca- 
ristía, sin comprender ni una palabra de ello. 

He aquí mi único objeto : se trata de poner á 
los crímenes el freno mayor que sea posible. Los 
estoicos decian que llevaban á Dios en su cora- 
zón ; que son las esprésiones de Marco Aurelio y 
de Epicteto, los dos hombres mas virtuosos del 
mundo, y que eran, si es permitido decirlo asi, 
unos dioses en la tierra. Por estas palabras, yo 
llevo á Dios en mt, entendían la parte del aliña di- 
vina y universal que anima todas las inteligencias. 

La religión católica va mas lejos y dice á los 
hombres : tú llevarás físicamente lo que los estoi- 
cos decian metafisicamente. No te informes de lo 
que yo te doy á comer y á beber, ó solamente á 
comer : cree que te doy á Dios, y que Dios pasa 
á tii estómago. ¿ Lo manchará tu corazón coa 
injurias y con torpezas ? Hé aquí pues unos hom- 
bres que reciben á Dios dentro de si mismos en 
medio-dQ una $iugust^ c^remonia^ á la luz de ^ien 
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telas encendidas, después de una másica que ha 
hechizado sus sentidos, y al pie de un altar que 
hriUa con el oro y la plata. Su imaginación e^ 
subyugada y su alma absorta y enternecida. Apé* 
ñas respiran ; desprendidos de todo lo terrestre» se 
unen á Dios, que tienen dentro de su carne y de 
&u sangre. ¿ Qjaien se atreverá, quien podrá des- 
pués de toda esto cometer una sola falta, ni^once* 
bir solamente la idea ? Sin duda es imposible ima- 
ginar un misterio que contenga mas fuertemente 
á los hombres en la virtud. 

No obstante, Luis XI, que recibía á Dios dentro 
de si, envenenó á su hermano ; y el arzobispo de 
Florencia y los Pazzi que recibían á Dios, asesi- 
naron á los Mediéis en la catedral. £1 papa Ale- 
jandro VI, al salir del lecho de su hija bastarda, 
dio á Dios á su bastardo César Boi^gia, y entre los 
dos hicieron perecer por la c.uerdi^ el veneno, 6 el 
hierro á todo el que poseia dos fanegas de tierra 
que les acomodasen á ellos. 

JuUo II hacia y recibía á Dios ; pero con la co- 
raza en los hombros, y el casco en la cabeza se 
manchó de sangre y de estragos. León X tenia á 
Dios en su estóm^o, sus queridas en loa brazos, 
y el dinero recojido por las indulgencias «en sus 
cofres y en los de su hermana. 

£1 arzobispo de Upsal, Troll hacia degollar á 
fU vista á los senadores de Suecia, teniendo en ia 
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mano una bula del papa. Vangalen, obiapo áe 
Munster, hizo la guerra á todo» sus vecinos j »e 
hiz9 famoso por sus rapiñas. 

£1 abate N.... está Heno de Dios, no habla mas 
que de Dios, da á Dios á todas las mugares,. 6 im* 
béciles 6 locas, que puede dirijir, y roba el dine- 
ro é sus penitentes. 

¿ Qae concluiremos de estas 'contradicciones ? 
Qjiie todas estas gentes no han creido rerdera- 
mente en Dios ; que bau creido menos tDNiavia 
que comian su cuerpo y bebían su sangre ; que 
tenían á Dios en su estómago ; que si lo hubieran 
creido firmemente no hubieran cometido jamas 
mnguno de estos crímenes meditados ; y en ana 
palabra que el remedio mas fberte contra las atro- 
cidades de los hombres ha sido el mas ínefícas* 
Cuanto mas sublimie es Ja idea, tanto mas la ha 
desechado en secreto la malicia humana. 

Todos nuestros grandes criminales, no sola- 
mente los que han gobernado, sino también los 
que han querido obtener una pequeña parte del 
gobierno en un mando subalterno, mos de creer 
que recibian á Dios en sus entrañas, no han creido 
realmente en Dios, 6 por lo inénos han borrad(^ 
enteramente su idea de la cabeza. Su menospre*- 
cío por el sacramento que hacian y que conferían 
ha llegado hasta despreciar al mismo Dios. ¿ Qjoé 
recurso nos queda contra la depredación, la inso- 
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leaciay la^ calamnia y la persecución ? £1 de per* 
saadir la existencia de Dios al poderoso qae 
oprime al débil. Por lo méno» no se reirá de esta 
opinión ; y si no ka creído que Dios )ia estado en 
sa estomago, podrá creer qae Dios está en toda la 
naturalezas Un misterio incomprensible lo ha 
disgustado ; pero ¿ podrá decir que la existencia 
de Dios remunerador y vengador es un misterio 
incomprensible? En fin, si no se somete á la 
Toz de un obispo católico que le dice : Un hom- 
bre que yo he consagrado te ha metido á Dios en 
la boca : ¿ se resistirá á la voz de todos los astros 
y de todos los seres animados que le dicen que 
Dios los ha formado ? 



EUFEMIA, 

£n el diccionario enciclopédico se dice con mo« 
tivo de la palabra Evfemia, lo siguiente : '* Las 
^* personas poco instruidas creen que los Latinos 
*' no tenian la delicadeza de evitar las palabras 
" obscenas; lo que es un error." 

Es una verdad muy ver^^onzosa para los respe- 
tables Romanos. £s muy cierto que ni en el se- 
nado, ni ea los teatros se pronunciaban los térmi- 
nos destinados al libertinage; pero el autor de 
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este articalo habia olvifkido el epigrama iniainede 
Augusto contra Fulvio, y las cartas de Antonio, y 
las torpezas horrorosas de Horacio, de Cát«k> jd^ 
Marcial. Lo mas estrado es que en Horacio se 
CDcnentran estas groserías, á las que jamas hemos 
llegado nosotros, mezcladas cotí lecciones de rao- 
ral. En una misma página está la escuela de Pla- 
tón con las figuras del Aretino. Esta tufenda^ es- 
ta blandura, era muy ciniea. 



EVANGELIO. 

Es una cuestión importante saber cuales son los 
primeros evangelios : porque no admite la menor 
duda, por mas que diga Abadia, que ninguno de 
los primeros padres de la Iglesia, hasta Ireneo 
inclusive, cita ningún pasage de los cuatro evange- 
lios que conocemos. Por el contrario los teodosia- 
nos desechan constantemente el evangelio de dan 
Juan, y siempre hablan • de él con menosprecio» 
como lo asegura san Epifanio en su homilía treinta 
y cuatro. También olmervan nuestros enemigos 
que no solamente no cit^n nuestro^ antiguos pa- 
dres nada de nuestros evangelios ; sino que refie- 
ren muchos pasages que no se encuentran mas que 
en los evangelio» apócrifos desechados del canon. 
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Por^'ejemplo, san Clemente refiere, que habien- 
do 8Íáo pregantado nuestro Señor sobre el tiempo 
en- qne vendría so reino, respondió: *^ Cuando 
** dps no harás mas qOe «no* cilándo el esteríor se 
** parezca al interior y cuando no haya ni macho 
^' ni hembra.'' Ahora bien no se puede menos de 
confesar que en ningopo de nuestros evangelios 
ee encuentra este pasage. Y hay. cien ejemplos 
que prueban esta verdad, que se pueden ver en el 
Esámen critico de M. Freret, secretario perpetuó 
de la academia de bellas letras de París. 

£1 sabio Fabricio se ha tomado el trabajo de reu- 
nir los antiguos evai^eiíos que ha conservado el 
tiempo ;; y el de Santiago parece el prímero. Es 
<5ierto que este tiene todavía mucha autoridad en 
algunas iglesias de Oriente, y se llama primer 
evangelio. Tenemos la pasión y la resurrección 
que se suponen escritas por Nicodémus. San^ 
Justino y Tertuliano citan este evangelio de Nico- 
dén^ua, que es. donde se encuentran los nombres 
de los acusadores de nuestro Salvador, k saber. 
Asas, Caifas, Soumas, Dataq, Gamaliel, Judas, Le^ 
vi y Neftali ; y. el cuidado de reñrír estos nombres 
da cierta apariencia de jcandor á la obra. Y de 
aqui han concluido nuestros adversarios, que pues 
<lue se reconocieron al principio como verdaderos 
tantos evai^kelios falsos, también pueden sersupoee^ 
to» fos quí en el dia forman el objeto de nuestra 
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creencia. Insisten mucho sobre la fe de los pri- 
meros hereges) que murieron por estos fako9 
evangelios; y dicen-: luego hubo falsarios y se- 
ductores, y gentes seducidas que murieron por 
sostener el error ; luego no es una prueba de nues- 
tra religión» que hayan muerto por ella los már- 
tires. 

A todo esto añaden : que jamas, se preguntó ( 
los mártires, si creían eo el evangelio de Joan ó en 
el de Santiago : los paganos no podían preguntar 
sobre libros que no conocían ; y los magistrados 
castigsron muy injustamente á algunos oristianos, 
como perturbadores de la tranquilidad páWca ^ 
pero nunca les preguntaron sobre nuestnos cuatro 
evangelios, .que fueron absolutmnente ^escoopct- 
dos délos Romanos, hasta que en los á]|imos años^ 
de Diocleciano tuvieron apenas ' jilgnca publici- 
dad. Entre los cristianos eira «in crimea abomina- 
ble é irremisible enseñar un evangelio á uu gen- 
til. ^ Esto es tan cierto que en ningún ai^ór pí- 
fano se encuentra la palabra evangelio^ 

Los socioianos rigorosos miran pu€B nuestros 
cuatro evangelios como obras cland^stbas fabri- 
cadas cerca de un siglo después que Jesu-Cnfto,y 
ocultadas cuidadosamente á los gentiles por el es« 
pació de ©tro siglo ; obras, dicen, groseramente es* 
critas por hombres groseros, que por uiucbo tiem- 
po se dirijieron únicamente al populci&ho de su 
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partido^ No' queremos continuar repitiendo sus 
blasfemias. Esta secta, soioque bastante estensa, 
está en el dia tan escondida como lo estuvieron los 
piw^ros eTangdifls : y ^ tanto masdifíeil de con^ 
vertirse) cuanto que no cree mas que en su pro- 
pia raasoDi Los denas cristianos , los combaten 
con la T0« de la sagrada Escritura, y as! es im^ • 
posible que se encuentren estos eternos eneptiigos. 

En cuanto á nosotros, creemos con la Iglesia 
iaftiible nuestros cuatro ETangelios canónicos ; re- 
probamos los cincuenta evangelios que reprueba 
la Iglesia : na examifiumos porqué • permitió^ nues-^ 
H^ Sefior Jestt-Cristo que se bicieran cincuenta 
evai^Uos falsos, esto ea, cincuentii historias fal«a» 
de an vida ; y nos sometemos á nuestros pastores, 
qne son los únieot que el Espíritu Santo ha ilumi« 
nado sobre la 'tierra» 

Si Abadia ba caido en un grosero error, tenien- 
do, per auténticas las cartas tan groseramente fin^ 
jián de Piiatas á Tiberio, y la supuesta proposi- 
ción de Tiberio alsenado^de colocar & Jesu-Cristo 
OB el rango de los dioses ; si Abadia es un mal cri- 
tico, y un peor hablador, no por eso está menos 
ilóminada la Iglesia, ni nosotros debemos creerla 
méncw, ni e^tar mé^os sometidos á sus decisiones.. 
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EZOURVEIDAM. 



¿ Qaé es el Ezourreidaia, que está en la biMtO' 
teca del rey de Francia ? Un antiguo comentario 
que composo antiguamente un antiguo brama ftnte» 
de la époc«^ de Alejandro sobre ei antiguo Vei* 
dam, que era mucho menos antiguo que el libro de 
Shasta. 

Respetemos todos estes antiguos Indios ; ellos 
inventaron el juego del aljedrez^ y los Gh^^ 
iban & aprender de ellos la geometría. 

Este Ezourveidam fué por último tt*adncidp por 
an brama, corresponsal de la desgraciada compañía 

íranóesade las Indias : me lo llevaren al monte 

# 

KrapaC) desde donde observo las nieves hacer mu* 
cho tiempo, y lo i^miti á la biUioteea red^de Pa» 
ris, donde está mejor que en mi casa. 

Los que quieran consultarlo verán que después 
de muchas revoluciones que produjo, el Eterno, 
tuvo á bien formar un hombre* que se llamase Adi- 
mo, y una muger, cuyo nombre correspondiese al 
de vida. 

¿ Han tomado los Indios esta anécdota de los li- 
bros de los Judios ? ^ O la haa copiado los Judíos 
de los Indios ? ¿ O la han escrito unos y otros ori- 
ginalmente ? 

A los Judios no les era permitido pensar queras 
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escritores habian tomado nada de ' los bratnane», 
áe los que ellos no habian oido hablar : y á noso- 
tros no nos es permitido pensar sobre Adam de 
otra manera diferente de la de los Judios. En su 
ctonsecnencia, yo,me callo^ y no pienso. 



FÁBULA. 

Es verosimil que le» primeros pueblos subyuga* 
é0é de A^ia ioTeutaroh las ftbulas del gusto de las 
que se airibuyep á Esopo ; porque los hombres 
libres no ]|iubieran tenido necesidad de disfrazar la 
Ferdad.; y á un tirano no se le, puede hablar, sino 
con parábolas ; y aun .este subterfugio suele ser 
peligiroso^ 

Tamicen puede suceder que gustando los hom- 
bres naturalmente de las imf genes y de los cuen* 
tos, se hayan divertido las geníteft de talento en ha- 
cer estos cuentos, sin ninguna otra mira. Pero 
aea lo que quiera, tal es la naturaleza del hombre 
que la ülbula es maa antigua que I4 historia. 
. Entre los Jndios, que son una población nueva 
en comparación de h Caldea y de Tiro, pero muy 
antigua respecto de nosotros, había ftbulas en un 
^ iiemejantes & las de Esopo desde el tiempo de 
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los Jaeces, esto es, mil doscientos treinta y fr^ 
años antes de nuestra era, si podemos contar «obre 
cómputos semejantes. 

En el libro de los Jueces se dice qvé O^deoii 
tenia setenta hijos que habian •aHdo áé él pérfue 
tenia muchas mugeresy y que de una criada tuYO 
otro hijo que se llamaba* Abimelec. 

Ahora bien, este Abimelec aplastó con una mm* 
ma piedra á sesenta j nueve de sus hermanos se- 
gún la costumbre ; y llenos los Judies de respeto 
y de admiración por este Abimelec lo coronaron 
por rey debajo de una eoctna junto á la ciudad de 
Meló, que por lo demás es bien poco conocida en 
la historia. V - 

Toatham, el iaenor de todos |od hermanos, que- 
se escapó de la muerte, como sucede siempre en 
las antiguas historias, arengó á los Judíos, y letrdi* 
jo que un dia fueron los árboles á élejirse un rey. 
No es muy ftcil de concebir como andarían k>8 ár- 
boles ; pero al fin si hablaban, bien podrían andar 
también. Primero se dirijieron al olivo y le dijeron: 
Reina. El olivo responctiót Yo no dejarte «1 cui- 
dado de mi aceite por reinar «obre vosotros. La 
higuera dijo, que prefería sus higos al iestorvo del 
poder supremo. La vid 4i6 la prefet^ncia á sus 
racimos. En ña hicienMi los árboles propuesta á 
la aarKa y está les contestó : ** Yo rtinái^ ióbre 
** vosoitos y os úfyt^o mi sombra; y si no 
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'*1a qnereis, ealdra fuego de la zarz« y os de- 
'* varará.'* 

En verdad que esta fSbala jpeca en su fondo, 
porque el niego no sale de las zarzas ; pero mani- 
fiesta la antigüedad de las fllbulas. 

Una íkbula ingeniosa y sin defectos es la del es* 
tómago y los demás miembros, que sirvió para 
apaciguar una sedición en Roma hace cerca de dos 
mil y trescientos ^nos; Cuanto mas antiguas son 
las fllbulas, mas alegoncas son. 

La antigua fSbula de Venus, como se refiere en 
Hesiodo, es una alegoría de toda la naturaleza. 
Las partes de la generación «han caído del £ter so- 
bre la oríDa del mar : de esta preciosa espuma 
nace Venus ; y su primer nombre es él de Amante 
del órgano de la generación Filoroetes : ¿ Se puede 
dar una imagen mas sensible ? 

Esta Venus es la diosa de 4a hermosura, y esta 
deja de ser amable si se separa de las gracias : la 
hermosura hace nacer al amor y éste tiene saetas 
que traspasan el corazón (^; lleva una benda que 
oculta los defectos de lo qiie se sma ; tiene alas ; 
viene volando y se va lo mismo. 

La sabiduría fué concebida en el cerebro del 
señor de los Dioses bajo el nombre de Minerva ; y 
el alma del hombre es un fuego divino que Miner- 
va enseña á Prometeo, y del quecste se sirve pa»» 
Tft animar al hombre. 
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Es imposible no conocer en todas estas flfibakis 
una pintura yira de toda la naturaleza. Las de- 
más son por la mayor parte 6 las historias antipas 
corrompidas, 6 caprichos de la imaginacioa. Su- 
cede á las fftbalas antiguas lo mismo que á nues- 
tros cuentos modernos ; quelos hay morales que 
son divinos, y también los hay muy insípidos. 

Los pueblos groseros hicieron toscas imitaciones 
de las fábulas de los antiguos pueblos ingeniosos ; 
como por ejemplo las de Baco, de Hércules, de 
Pr<Hneteo, de Pandora, y tantas otras, que eran la 
diversión del antiguo mundo. Los bárbaros que 
oyeron hablar de ell^ confosame^nte, las incluye- 
ron en su mitología salvage ; y én seguida turie- 
ron la osadía de decir, que las habian inventado 
ellos. ¡ Ay ! \ Pobres pueblos, ignorados é igno- 
rantes, que no habéis conocido ningún arte ni útil, 
ni agradable, y que nunca supisteis, ni aun el nom- 
bre de geometría ! ¿ podéis decir que habéis ia* 
ventado alguna cosa ? Ni habéis sabido descubrir 
las verdades, ni mentir con habilidad. 

La fábula mas hermosa de los Griegos es la de 
Psique : y la mas graciosa es la de la matrona de 
Efeso. 

Entre los modernos la mas bonita es la de la Lo- 
cura, que habiéndole saltado los ojof ú amor* fué 
.condei¡iada á servirle de lazarillo. - 

Todas las fábulas que se le atribuyen á Esogo, 
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w& emblemas dirijidos 6 instruir á los débiles para 
que se presérren de los fuertes cuanto les sea po- 
fdble \ y las han adoptado todas las naciones un 
poco sabias. La Fontaine es $1 que las ha tratado 
con mas gracia : tiene unas ochenta que son otras 
tantas obras magij»^rales de naturalidad, dfe gracia, 
de finura y algunas yeces también de poesía ; y 
ha encontrado tan bien el jsecreto de hacerse leer, 
casi sia intentarlo, que ha tenido mas reputación 
en Francia que el mismo inventor. 



»E ALOÜirOS F4JrAT|€08 ^VE HAN QUERIDO 
F&OSCRIBIR LAS ANTIOUAS FÁBULAS. 

Entre los que se han UatüBáo jansenistas^ ha ha- 
bido una pequeña secta de cerebros duros y vanos, 
que quiso proscribir las hermosas fábulas de la an- 
tigüedad y sustituir san Próspero á Ovidio, y San- 
tenil á Horacio. Si se hubiera hecho caso, de 
ellos, .no hubieran vuelto los pintores á represen- 
tar á Iris sobre el arco^ ni á Minerva con su escu- 
do ; sino á Nícole y Amauld combatiendo óontra 
los jesuítas y contra los protestantes : á la señorita 
Perrier curada de un mal de ojos por la virtud de 
una espina de la.üorona de Jesu Crbto, que traje- 
ron de Jerusalem á Port-royal ; al consejero Car» 
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ré de Montgerdo presentando á Loi? XV la colec- 
ción de coDTulsiones de san Medardo f j á san 
Oridio resucitando niños. 

Seg^in estos austeros sabios Fenelon era un idó- 
latra, porque introdijyp al niño Cupido en casa de 
la ninfa Euearts, á imitación del poeína irapio de la 
Eneida. 

Pinche hace una. larga disertación en su fiLbala 
del cielo, que él titula Historia, para probar que 
es una vergüenza. que tengamos en nuestras tapi- 
cerf as figuras tomadas de las metamorfosis de Ovi- 
<^o, y que se debian desterrar de los jardines de 
Versalles las estatuas de zé&ro. y Flpra y otras se- 
mejantes. Exorta á la academia de las bellas le- 
tras á que se oponga á este gusto deprabado, y le 
dice que ella sola es capaz de restablecer las be« 
lias letras. 

Otros. rigoristas, mas severos que sabios, han 
querido no hace mucho tiempo proscribir la anti- 
gua mitología, copio una colección de cuentos pue- 
riles, indignos de la conocida gravedad de nuestras 
costumbres. No obstante seria muy doloroso que- 
mar á Ovidio, Homero, Hesiodo, todas nuestras 
tapiceriais, nuestras pinturas y nuestras óperas : 
y después dé todo hay muchas fábulas mas filosófi- 
cas, qne lo que p;]eden serlo estos señores. Si in- 
dultan á los cuentos familiares de Esopo, ^ por- 
qué se han de destruir todas estas fábulas sublime» 
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que han sido respetadas del género humano á cuya 
iustniccion han contribuido ? Ellas están mezcla- 
das con muchas cosas sin graoia, porque nada hay 
en este mundo sin mezcla : pero todos los siglos 
han adoptado la caja de Pandora, en cuyo fondo sé 
encuentra el consuelo del género humano ; los dos 
toneles de Júpiter <)ue derraman continuamente el 
bien y el mal ; fa nti be abrazada por Ixion, emble- 
ma y castigo de un ambicioso ;, y la muerte de 
Narciso que es el castigo del amor propio. ¿ Hay 
nada mas sublime que Minerva, la diosa de la sa- 
biduría, formada en la cabeza deh Señoi* de los 
dioses ? i Hay nada mas agradable y que tenga 
mas Terdad que la diosa de la hermosura obligada 
é. no separarse nunca de las gracias ? • ¿ No nos 
enseñan las diosais de las artes, todas hijas de Me- 
moria, tan bien como lo puede hacer Locke^ que 
no podemos formar el menor jucicio, ni tener la 
menor cliispa de talento sin la memoria ? Las fle- 
chas del amor, su benda, su niñez, Flora acaricia- 
da por Zéfíro,' &c. &c. todos son emblemas sensi- 
bles de toda la naturaleza. £stas fábulas han so- 
brevivido á las religiones que las consagraron : los 
templos de los dioses de Egipto, de Grecia y de 
Roma ya no existen, y Ovidio no ha perecido. Se 
pueden destituir los objetos de la credulidad, pero 
no los del placer ; y siempre amaremos estas imá- 
l^nes verdaderas y alegres. Lucrecio no creia 
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en Im dioses de la fábula, pero celebrial>a la aaia*' 
raleza bajo el nombre de Venus. 

AliQa Venus, cobIí suibt«t íabentia signa, 

QjLUB mare navigerum, quce térras frugiferentes 

Concelebras : pertequoniamgepus omueanimant-' 

um 
Coucipitur, yisitque exortum Lutniaa solis, &. 

; O Venus^ dulce y santa, 

Alma del unirerso 1 

Por ti todo se anima ; 

Ora en el hondo seno 

De las heladas mares, 

Ora en el fértil suelo 

De 1as>erdes coniplñas^ ; 

Y hasta en los mismos cielos, &. 

¿ Habría algo que reconyenir ¿ la suitíguedaá, 
si en medio de sus tinieblas se*hubiera limitado á 
reconocer á la divinidad en estas imágenes ? Los 
sabios adoraban al alma productora del mundo, 
que bajo el i^ombre de Neptuno gobernaba los 
mares, los aires bajo el emblema de Juno y los 
campos bajo el de Pan. Ella era la divinidad 
de lo^ ejércitos bs^o el nombre de Marte ; y 
se animaban todos sus atríbutos : Jüpiter era el 
único Dios. La cadena de oro con laque suspen» 
dia á los dioses íaíéríores y álos bombres era ihus 
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iú^geo ttiaDÍfiesta de la niiidad de un Ser sebera** 
DO» £1 pueblo se engañaba en e8to, pero ¿ ^ué 
DOS importa el pueblo ? 

Continuameiite «e pregunta porqué pcirmitian 
los magistrados griegos y romanos qué se ridlcuH'' 
zasen en los teatros los mismos dioses qoe se iido-^ 
raban en los templos ; pero en esto se bace una 
suposición fafoa, por que no se hacia burla eü los 
teatros de los dioses ; sino de las necedades que 
habian atribuido 6 estos dioses los que faafct^n cor- 
rompido ia antigua mitología. Las cónsules y lo» 
pretores, que no tomaban á mal que se tatase en 
estilo jocoso la aTentura de los do» Sosies, no ha^ 
brian sufrido que se atacase delante del pueblo el 
culto de Júpiter y de Mercurio* Así es que no 
son contradictorias mil cosas que Iqr parecen. Yo 
he visto representarse en una nación sabia y mis- 
tica muchas aventuras tomadas en la Leyenda do- 
rada : y ¿ se dirá por esto que esta nación per- 
mite que se insulten los objetos de su culto ? No 
hay miedo que nadie se vuelva pagano porque 
baya asistido en París & la 6pera de ProserfÁna^ 
ni porque haya visto la pintura de Ra&ei de la« 
bodas de Psique en el palacio del papa en Roma. 
La ftbula forma el gusto y no hace á nadie idlSa^ 
Ira. 

Las bermosas ffbulas de !a antigiiedad tieñetf 
también \á gram ventaja sobre la historia, de pre* 
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sentar umi mora! sensible : todas son lecciones de 
Tirtudes, Ínterin que la historia es el triunfo de lo» 
crímenes. £n la íábula baja Júpiter á la tierra 
para castigar á Tántalo y á Licaon : pero nues- 
tros Tántalos y nuestroé Licaones son los dioses 
de la tierra. Baucié y Filemon obtienen en la fí- 
bula que se convierta en templo su cabana , y 
nuestras Baucis y nuestros Filemones ven que el 
fisco les vende sus marmitas, que convierten loS' 
dieses en vas<>s de oro en Ovidio. 

Conozco cuanto puede instruimos la historia, y 
cuan neceí»aria nos es ; pero en verdad que es 
menester ayudarla mucho para deducir de ella 
reglas de conducta. Los que no conocen la^ políti- 
ca mas que en los libros, no deben olbidarel pa*- 
sage en que dice Comeille ; 

Los ejemplos recientes son bastantes, 
Si ellos solos pudieran conducirme : 
Mas donde uno se pierde, otro se salva ; 
Y por do aquel cayera, este es felice. 

Henríque VIII, tirano de sus parlamentos, de 
sus ministros, de sus mugeres, de las conciencias 7 
de las bolsas, vivió y murió en paz : y el bueno 
y valiente Carlos I marió en un cadalso. Nues- 
tra admirable heroína Margarita de Anjou dio en 
vano doce batallas en persona contra los Ingleses, 
subditos de su marido , y Guillermo III echó t 
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Jacobo II de Inglaterra sin dar una ]}atalla. £ñ 
nuestros días hemos visto degollada la familia im* 
perial de Persia, y á los estrangeros sobre su 
trono. Para' el que mira solo á los acontecimien- 
tos parece que lá historia acusa á la providencia, 
y que las buenas ílibulas morales la justifican* 
Ellas reúnen lo útil y lo agradable ; y gritan con- 
tra ellas los que no son en este mundo ni lot^no ni 
lo otro. Dejémoslos .gritar y leamos á liomero y 
á Ovidio, lo Dsismo que á Tito-Livio y á Rapin 
Thoyras. £1 gusto da las preferencias y el fana<> 
tismo da las exclusiones. 

Amigas son las artes tan unidas « 
Q)ae el separarlas es no conocerlas : 
Si del hombre la historia hace retratos , 
La fábula imagina la» bellezas : 
Lo que debiera ser esta nos pinta, 
Y lo que es en verdad nos dice aquella. 



FACULTAD. 

'f odas las potencias del cuerpo y del entendi- 
miento son facultades, y lo que es peor, facultades 
muy desconocidas, y verdaderas cualidades ocuN 
tas, principiando por el movimiento, cuyo origen 
no ha descubierto nadie todavía. 
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Cuando em el Aprensivo pregunta el presidente 

de la facultad de medicina á Tomas ¿ quare opium 
facit dormirá ? responde Tomas muy á propósito, 
quia est in eo virtus dortnitwcLqwK facit sopire, 
porque hay en elopio una facultad soporatÍFa, 
que hace dormir* Los físicos mas grandes casi na 
pueden decir nada mejor que esto. 

El sincero Jaucour confiera en d articulo «tic- 
ño, que sobre el el sueño no se pueden formar 
mas que simples conjeturas. Otro Tomas, mas 
reverenciado que el de Moliere, responde 6 todas 
las cuestiones que el mismo se propone en sus in- 
mensos volúmenes, de la misma manera que este 
bachiller de comedia. 

£n el articulo Facultad del gtaia Diccionario 
enciclopédico se dice lo siguiente : ^' Una vez es- 
'* tablecida la facultad vital en el principio inteli- 
*^ gente que nos amma, se concibe fUcilmente que 
^* esta facultad, escitada por las impresiones que 
*^ transmite el sensorio vital á la parte del senso- 
*^ rio conun, determina el influjo alternativo del 
^'jugo nervioso en las fibras motrices de los 
*' órganos vitales, para hacer contraer e^tot 
*• órganos alternativamente.'* 

Esto corresponde exactamente &la respuesta 
del joven Tomas, guia est in eo virtus altemaiivu^ 
quoR facit alternare : y por lo menos este Tomas 
tiene el mérito de ser mas corto. 
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La facultad de mover un pie cuando se quiere, 
la de acordarse de lo pasado, la de usar de los cin- 
co sentidos, todas nuestras ftcultades en una pala* 
bra, son á la manera de la dormitiva del opio. 

Pero ¡ y el pensamiento ! nos dien la^ gentes 
que saben eí secreto ; ¡ el y pensamiento que dis- 
tingue al hombre de los de mas aaünales ! 

Sanctius bis animal, mentís quae capatius altsB» 
£ste animat tan santo, lleno de un espíritu sub- 
lime. 

Se» tan santo como se quiera ; pero ahora es 
cuando el médico Tomas triunfa mas que nunca. 
Las respuestas de todo el mundo vienen & decir : 
quia est in eo virtus pensativa qtux facit pensare : 
^ nadie sabrá nunca el misterio de su pensanuento. 

Esta cuestión se estiende pues á toda la natura- 
leza entera : y ni aun sé si este mismo abismo se* 
rá una prueba de la existencia del Ser supremo. 
En todos los primeros resortes de todos los seres, 
desde una china de rio, hasta el anillo de Saturno 
y la vía láctea, hay un secrjeto ; y fQ;Como puede 
haber este secreto sin^que nadie lo sepa ? Luego es 
menester que haya un ser para el que no sea se- 
creto. 

Algnnqs sabios nos dicen para ilustrar vnestra ig- 
Aoraacia, que es menester hacer mt0taaB, que al 
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fin eDCODtrarémos el secreto. Pero hemos busca- 
do tanto sin encontrar nada que al fin nos hemos 
cansado. Esa es )a filosofía perezosa, nos repli- 
can : no; les contestamos, qué es el reposo racional 
de las gentes que han corrido en vano ; y por ul- 
timo la filosofía perezosa vale mas que la teología 
turbulenta y las quimeras metañsicas. 



FALSEDAD. 

Falsedad es lo contrario á la verdad : propia- 
laefite no es la mentira, pues en esta entra siempre 
un designio. 

Se dic« por ejemplo que han perecido cien mil 
hombres en el temblor de tierra de Lisboa, y esto 
no es una mentira, sino una falsedad. 

La falsedad es casi siempre algo mas que un er- 
ror. La falsedad cae sobre los hechos y el error 
sobre las opiniones. 

Creer que el sol gira al rededor de la tierra es 
un error; y es una fahedad decir que Luis XlV 
dict6 el testamento dé Cario? 11. 

Un hombre tiepe falsedad en el espíritu c'uando 
toma casi todas la» cosas al revés ; cuando no con- 
sidera tado el objeto y atribuye I uno de sus lados 
lo que:pert€nece al otro, y cuando este v¡?io del 
juicio se ha convertido en habitud. 
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Hay falsedad en el corazón cnanclo se acustam- 
bradiflioiu lar y adornarse consentimientos que no 
SB tieaen : esta ialsedad es peor que el disimulo^ 
y- es lo que llaman los latinos simulatto^ 

£d los historiadores hay muchas • falsedades, 
machos errores en los;61ósofo9, y juchas méntiraft 
en los escritos^ pofómicos, y aun mas todavía en los 
satíricos. 

Los espíritus falsos soft insoportables» pero los 
eorazoae» falsos. son dignos de horror» 



FANATISMO, 
Seccjoit L . ♦ 

£1 fasalieiDO e% e! efecto de una falsa conciencia 
qoe esclariza la rdigion k los caprichos de la 
imaginacioi:^ y á ios desórdenes de las paciones. 

En general (M-ovieG^ de que los legisladores han 
temido miras demasiado pequeñas, 6 deque se han 
traspasado los ümit^ qué ellos se habían prescri- 
to. * Sos leyes ests^an hechas solamente para una 
s)9Ciedáá escojida t estendidas después á todo el 
pueUo y traiisportádas por la ambición de un clí^ 
ma 4 otra, .d»biaB variar y acomodarse á las 
élremistaDcías de los lugares y de la^ personas. 
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Pero ¿ qué ha Bucedido ? Que ciertos espíritus de 
un carácter mas proporcionado al del pequeño re- 
baño para quien se habian hecho, las han recibido 
con el mismo calor, y se han hecho sus apóstoles, 
y aun sus mártires antes de desprenderse de una 
sola jota. Otros por el contrario, menos ardien- 
tes, ó mas apegados á las preocupaciones de su 
educación, han luchado contra el nuevo yugo, y 
no han consentido abroarlo sino con ciertas mi- 
tigaciones : y de aquí ha resultado el cisma entre 
los rigoristas y los mitigados, que los hace á am- 
bos furiosos, los unos por la esclavitud y los otros 
por la libertad. 

* Imaginémonos una inmensa rotunda, un panteón 
con mil altares colocados bajo de su cúpula ; fi- 
gurémonos que un devoto de cada secta, estinguida 
6 subsistente, está á loa pies de la divinidad que 
adora á su manera, bajo todas las formas estrava- 
gantes que ha podido inventar la imiiginacion. A 
la derecha hay im contemplativo tendido sobre una 
estera, esperando con el ombligo al aire que ven- 
ga la luz celestial á investir su ahna. A la iz- 
quierda hay .un e^ergúmeno prosternado dando 
golpes en el suelo con la frente para hacer salir la 
abundancia. Mas allá -hay un saltimbanquis bai- 
' lando sobre el sepulcro del que invoca. Por este 
lado se ve un penitente inmóvil y mudo, cpmo la 
estatua ante la cual se humilla. Uno manifiesta lo 
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que ocultan! pudor, dicíendo/jue Dios no se aver- 
güenza de su semejanza ; ty otro se cubre hasta el 
rostro, como si el obrero se horrorizase de ver 
su obra. Aquel vuelve la espalda al , Mediodía, 
porque de esta parte viene el viento del demonio ; 
y e^e estiende los brazos hacia el Oriente,, donde 
manifiesta Dios su rostro resplandeciente. Mas 
abajo hay unas jóvenes azotándose sus tarne» to- 
davía inocentes para apaciguar el demonio de la 
concupiscencia por medias capaces de irritarla ; 'y 
no lejos de ellas solicitan otras loé* ataques de la 
divinidad en una postura absolutamente opuesta. 
Un joven, que quiere amortiguar el instj^umento 
de la virilidad, cuelga de él anillos de hierro de un 
pese proporcionado á sus fuerzas ; y otro estin- 
gue la tentación en su origen por una amputación 
horrorosamente inhumana, y cuelga en el altar los 
despojos de su sacrificio. 

Veámosles á todos saliendo del templo llenos del 
Dios que los|agita, y esparciendo sobre la tierra 
el pavor y la ilusión. Ellos se reparten el mundo 
y muy pronto se enciende el fuego en sus cuatro 
ángulos ; los pueblos escuchan y los reyes tiem- 
blan. Y el imperio que ejerce el entusiasmo de 
uno solo sobre la multitud que lo ve 6 que lo oye, 
, el calor que se comunican los ánimos reunidos, to- 
dos estos movimientos tumultuosos que se aumen- 
tan con el desorden de cada individuo., hacen al 
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vértiga general. Esto basta en un {meblo encan* 
tado por algunos impostores ; la seducción multi- 
plicará los prodigios ; y he aquí á todo el moaod 
estraviado para siempre. Una vez que el enten- 
dimiento humano ha salido de los caminos lumino- 
sos de la naturaleza, no vuelve á' entrar en ellos ; 
yaga al rededor de la verdad, sin encontrar nada 
mas que fislumbres, que mezclándose con las fal- 
«as claridades con que la rodea la^supenticion^ lo 
atavan de sepultar en las tinieblas. 

£s horrósos'o ver como una vez introducida la 
opinión de aplacar al cielo con la muerte, se ha 
esparcido esta umversalmente en casi todas las 
religiones, y cuanto se han multiplicado la razones 
de este sacrificio para que nadie pudiera escaparse 
del cuchillo. £ñ tanto es menester inmolar los 
enemigos á Marte esterminador ; y los £scitas de- 
güellan en su altares el céntimo de sus prisioneros; 
y por este uso de la victoria «e puede juzgar de 
la justicia de la guerra : asi es que llabia pueblos 
en donde se hacia solamente para tener victimas 
que ofrecer á los sacrificios ; de manera que ha- 
biéndose estos instituido á mi modo de pensar pa- 
ra espiar los horrores de la guerra, han servido al 
fin para justificarla. 

Otras veces son hombres justos las victimas que 
pide un Dios bárbaro ; y los Griegos se disputa- 
ban el honor de ir á llevar á Zamohis los votos 
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de la. patria, £1 destinado al sacrifício poruña 
suerte feliz;, lo tiraban a fuerza de brazos sobre 
unas azagaya^ derechas :> si al caer sobre las pi- 
cas recibía un 9Qlpe mortal, era un buen agüero 
para el éxito de la negociación, y para el mérito 
deL disputado ; "pero si sobr^vivia'á la Iierida era 
UQ malvado con el que Dios no queria entenderse. 
Tan pronto piden los dioses á los niños una vida 
que acavau de darles; loque llama Montagne, 
justicia hambrienta de sangre inocente. £n tanto 
^id^n la sangre mas ao^a ; y los Cartagineses 
irunolaFon sus propios h\)o9 á Saturno, como si di 
tiempo no los deborar^e bastante pronto. Cuando 
es la sangre mas hermosa )a que se d^be sacriñ- 
car; y esa misma. AmestrM que habia hecho en-< 
terrar doce hoctibres vivos para que por esta 
ofrenda le concediese Pluton una vida mas larga, 
esa Amestjris sacrificó todavía, á esta insaciable 
divinidad catorce jóvenes, hijos de las primeras 
casas de Persia ; porque los sacrificadores han in- 
culcado siembre á los hombres en que debían 
ofirecer al altar lo mas precioso. Por este princi- 
pio s& inmolaban en alguna naciones los primo- 
^^^tos^ y en otras se rescataban con ofrendas mas 
ütiles á los ministros del sacrificio. Esto es sin 
duda lo que ha autorizado en Europa, la práctica 
de algunos siglos de consagrar los hijps al celibato 
desde la edad de cinco años y de encarcelar en un 
10* 
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claustro á los hermanos del príncipe heredero, 
como los degüellan en Asia. - 

Otras veces dehe sacrificarse k sangre mas 
pura. ¿ No hay Indios que ejercefc la hospitalidad 
oon todos los hombres y que tienen por meritorio 
matar á un estrangero virtuoso y sabio que pase 
por su pais, para que se queden con ellos sus víf- 
tudes y sus talentos ? Algunas veces es la sangre 
mas sagrada : entre la mayor parte de los idóla- 
tras hacen los sacerdotes la función de verdugos 
en el altar, y entre los Siberianos se mata á los 
sacerdotes para enviarlos á pedir al otro mundo 
por la intención del pueblo» > 

Pero vamos á ver otros furores y otros espec- 
táculos» Toda la Europa pasa al .Asia por un 
eamiuó inundado de sangre de Judíos qué se de- 
güellan á si mismos para no caer en manos de sus 
eneáiigos. Esta epidemia despuebla ta mitad del 
mutido habitado : reyes, pontitices, mugeres, niños 
y viejos, nadie resiste al vértigo sagrado que hace 
que se degüellen sobre el sepulcro de un Dios^de 
paz innumerables nacioqes por el espacio dé dos 
siglos. Entonces sa vieron oráculos impostores y 
hermitaños sold'ados ; lod monarcas en ios pélfHtog 
y los prekdos en las batallas ; todés los estaddd 
confundidos en un populacho insensato ; los ft»n^ 
tes y bs mares transitados ; abandaaadas las ieg^'- 
tikn^ pos^Aonei, para correr tras de co&qiiiitd«, 
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que ya no eran h tierra prometida ; corrompién- 
dose las costumbres bajo un cielo estrangero ; los 
príncipes, después de haber asolado su pais para 
rescatar un terreno que jamas les había pertene- 
cido, acabando de arruinarlos por su ..rescate per* 
sonal > millares de soldado» estraviados bajo mu- 
chos gefes sin reconocer á.\niitguno, anticipando 
la derrota cod su deserción ;)Ér por último no^on 
cluir esta enfermedad hasta que la desterró otro 
contagio todavía mas horroroso. 

£1 mismo espíritu de fanatismo arrastraba hacia 
el furor de its conquistas remotas ; y apenas ha- 
bía la Europa reparado sus pérdidas, cuando el 
descubrimiento, de un mundo nuevo aceleró la 
ruinsí del nuestro. La América se desoló y sus 
habitantes se ester minaron alas terribles palabras 
de Id y forzad : en vano se han agotado África y 
Europa para repoblarla ; el veneno del oro y del 
placer ha enervado la especie, y el mundo se en- 
cuentra desierto, y amenazado de etftarfo cada dia 
. mas por las continuas guerras que enciende sobre 
nuestro continente la ambición de estenderse en 
esas islas estraugeras. 

Contemos ahora las millones de esclavos que 
ha hecho el- fanatismo, ya en Asia, donde la incir*^ 
cuncision era una mancha infame; ya en Afinca 
áoa&p era un crimen el nombre de cristiano ; ó ya 
en Amérioi donde el preteato del bantiáibo ahogó 
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á la humanidad. Contemos los millares de hom- 
bres que han perecido ó sobre los cadalsos en 
los siglos de persecución, ó en las guerras civi- 
les por la mano de sus conciudadanos 6 por las 
suyas propias á fuerza de maceraciones esce- 
sivas. Recorramos la superficie de la iiarra, y 
después de haber hechado una mirada sobre tanto 
estandarte tremolado en nombfe de la religión, en 
España contra los Moros, en Francia contra los 
Turcos, en Hungria contra los Tártaros^ y tantas 
órdenes inilitares fundadas para convertir los infie- 
les á sablazos y á estocadas, degollándose mutua- 
mente al pie del altar que debían defender ; sepa^ 
remos la vista de ese tribunal horroroso levantado 
sobre los cuerpos de los inocentes y de los infeli- 
ces para juzgar á los vivos como juzgará Dios á 
los muertos^ pero con una balanza muy diferente. 
En una palabla, todos los horrores de quince 
siglos renovados muchas veces fin uno solo ; pue- 
blos indefensos degollados ai pie de los altares ; 
reyes muertos á puñaladas 6 envenenador; un. 
grande Estado reducido á la mitad por sus mismos 
ciudadanos ; la nación mas belicosa y mas pacifica 
dividida entre si misma ; la espada de la discordia 
entre el hijo y el padre ; usurpaidores, tiranos, ver- 
dugps, parricidas y sacrilegos, que violan todas los 
páceos divinos y humanos por espíritu de religión; 
he aquí la lústpria del fistnatismo y de sus hazañas. 
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Seccioit II. 

Si' la palabra fanátko tiene todavía coneston 
con sa origen, es solamente una relación úray dé- 
bil. * Fanático era un titulo honroso, que significa* 
ba servidor, 6 bienhechor de un templo. Los anti- 
cuarioe han encontrado inscripciones en las que se 
da ej titula de fanáticos á algunos Romano» con- 
siderables. 

flaj «n posage en la arenga de Cicerón pro domo 
«uo» en el* que me parece difícil de esplicaria pa* 
labra fanático* £1 sedicioso y libertino Clodio, 
que habiff hecho desterrar á Cicerón por que habia 
salvado á la república, no solamente habia saquea- 
do y demolido la casa de este grande hombre, sino 
que para que no pudiese volver á entrar en su 
casa de Roma, habla consagrado su terreno y los 
sacerdotes edificaron en éí un templo á la Liber-^ 
tad, 6 mas bfeto á la esclavitud en la que tenian 
entonces á la república César, Pompeyo, Craso y 
Clodio. Tan cierto es que la religión ha servido 
en todos tiempos para perseguir á los grandes 
hombres. 

Cuando en un tiempo mas feliz fué Cicerón lla- 
mado de su destierro, pleiteó ante el pueblo para 
obtener que se le devolviese el terreno y que se 
Le reedifícase su casa á espensas del pueblo roma- 
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no. Y en esta defensa cjontra Clodio dice lo si- 
guiente : 

Aspicíte, Pontífices^ aspidte hominem religiosum^ 
monete eum modum esse religionis ; nimium esse 
supersiitiosum non oporterc, ¿Qmd ttbi necesse 
fuit anili superstüione, homo fanatice ^ sacrificiuvi 
quod aliena domijieret invisere ? 

¿Significa flquí la palabra fanático^ insensato, 
implacable, abominable fanático, como signifíca en 
la actualidad ? O bien ¿ quería decir piadoso, con- 
sagrador, religioso, devoto, zelosode 1^9 templos ? 
¿ Es esta palabra una injuria, 6 una alabanza iró- 
nica ? Yo.no sé bastante para resolverlo pero voy 
á traducir : ' • 

'' Mirad, Pontífices, mirad á ese hombre reli- 
*' gioso, y advertidle que la religión tiene también 
" sus limites, y que no conviene ser demasiado 
" supersticioso. ¿ Q.ue necesidad tenias, hombre 
*< fanático, de antiguas supersticiones para asistir 
" á un sacrificio que «e hacia en uha casa estra- 
*' ña ?" . 

Cicerón alude aquí á los misterios de la buena 
diosa, qué Clodio habia profanado introducién- 
dose con una láeja disfrazado de muger, para en- 
trar en la casa de César á dormir con su muger : 
luego es una ironía evidente. 

Cicerón llama religioso á Clodio, y. debe soste- 
nerse la ironía en todo el pasage ; y se 'sirve de 
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estos términos decorosos ^ara hacer mejor resal- 
tar \a vergüenza de Clodio. Me parece pues que 
usa de la palabra fanéUicOf como de una espresion 
honrosa que lleva consigo la idea de consagradqr» 
de piadoso, de zeloso servidor de un templo. 

Después pudo darse este nombre á los que se 
creian impiradós por los dipses : 

A sus amigos los dioses 
; Han hecho un estrano don : 
Nadie puede ser profeta 
Y conservar la razón. 

Djce el Diccionario de Trevoux que las antiguas 
crónicas de Francia llaman á C\(>áov\co fanático y 
pagano. El lector desearía que se hubiese desig- 
nado estas crónicas ; porque yo no he encontrado 
este epíteto en los pocos libros que iengo en el 
monte Krapac donde yívo. 

En la actualidad se entiende por fanatismo una 
locura religiosa, lúgubre y cruel. Es una enfer- 
medad del alma que se adquiere como las viruelas. 
Los libros la comunican mucho menos que los dis- 
cursos y las reuniones ; porque raras veces se ca- 
lientan los espíritus con la lectilra^ ni pierden los 
sentidos su tranquilidad. Pero cuando un hombre 
f<^oso y de una imaginación fuerte habla á imeígi- 
naciones débiles brotándole fuego por los ojos; 
se comunica este fuego, y su tono y sus acciones 
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conmoeben todos los uerYíos de los oyentes. Es^ 
te hombre esclama : Dios nos está miraiido, 
sacrifiquemos {o qae oo es mas que humano, y 
combatamos en las batallas del Señor : y todo el 
mundo va á coknbatir. 

£1 fanatismo es resfiecto de la superstición lo 
que es el delirio respepto ée la cedentura y la ra« 
hh respecto de la cólera. 

£1 que tiene estasis, y risiones, y toi^a los sue- 
ños por realidades y sus imaginaciones por profe- 
cías es un fanático novicio que da muchas esperan- 
zas, y pronto podrá matar á cualquiera por amor 
de Dios. 

Bartolomé Diaz fiíé un fanático profeso : su her- 
mano Juan Diaz estaba en Nurembcrga, y es^ no^ 
era todavía mas que un luterano entusiasta, iati- 
mámente isonvencido de que el papa era el ante- 
cristo, y que tenia la señal de la bestia» Bar- 
tolomé que estaba mas persuadido todavía á que el 
papa era Dios en la tierra; sale de Roma para hr 
á convertir 6 á matar á su hermano, al que al fin 
lo asesina : he aquí lo perfecto. £ñ otra parte 
hemos hecho justicia á este Díaz. 

Polyeucte que fué á un templo en un diade 
fiesta y derrivó é hizo pedazos las estatuas y^ les 
ornamentos, es un fanático mépos borroso que Diaz, 
pero no menos tonto- Los asesinos del duque 
Francisco de Guise, de Guillermo principe de 
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Orai^, dd rey Henrique III, de Henrique IV y 
^e taatos otros, eran energúmenos atacados de la 
nusma rabia que Diaz. 

£1 mayor ejemplo de fanatismo es el de los ha- 
bitantes de París qne en la noche de san ÍB^artolo- 
mé corrieron á asesinar, degollar, tirar por las ven- 
tanas y hacer pedazos á todos sus conciudadanos 
qoe no oian misa. Guyon, Patouillet^ Chandon, 
Nonote,.y él ez-jesni^ta Paulian no son mas que fií- 
nitícos de encrucijada y miserables que dan'^po- 
co ciudado ; pero en un dia de San Bartolomé ha- 
rían cosas grandes. \ 

Hay fanáticos con serenidad de ánimo, que son 
los jueces que condenan á la muerte á los que no 
tienen otn> crimen mas que no pensar como ellos ; 
y estos jueces son tanto mas culpables y tanto mas 
dignos de la*ex6cracion pública, cuanto l}«e no es- 
tando en un momento de un furor escesivo, como 
los Clement, los Chatel, los RaTaiUac y los Da- 
mianes, piirece que podrían escuchar ala razón. 

Esta enfermedad epidémica no tiene mas reme- 
dio que^el espíritu fílosáfico, el que sí se difunde 
sin interrupción, endulza al fin las costumbres de 
los hombres y previene los accesos de! mal ; pero 
luego que hace progresos esta enfermedad, no hay 
mas recurso que huir y esperar á que se haya pu- 
rificado el aire. Las leyes y la religión no bas- 
tan contra esta peste de las almas ; lejos de ser pa^ 
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ra ellas la religión un alimento saludable, se con- 
vierte en veneno en los cerebros infectados. Es- 
tos miserables tienen continuamente presentes, los 
ejemplos de Aod que asesinó al rey de Eglon ; de 
Judit que cortó la cabeza á Holofernes, durmien- 
do con él ; de Samuel que hizo pedazos alxey 
Agag ; del sacerdote Joad que asesinó á su reina, 
&c. ^c* &c. Ellos no ven mas que estos ejemplos 
que son respetables en Ja antigüedad y abomina- 
bles en el tiempo presente ; y beben sus furores 
en la misma religión que los condena. 

Las leyes "tienen menos poder todavía contra es- 
tos accesos de rabia; pues es como si se. ley era 
una sentencia del consejo á un frenético. Kstas 
gentes están persuadidas á que el Espíritu santo 
que los inflama es sgperior á las leyes, . y, .que el 
entusiasmo es la única ley que deben seguir. 

¿ Qjué se responde á un Jiombre que dice que 
prefiere obedecer á Dios á obedecer á los hom- 
bres, y que en su consecuencia esta segure de al- 
canzar la gloria degollándonos ? 

Cuando ha llegado el fanatismo & gangrennr un 
cerebro, es casi incurable la enfermedad. Yo he 
visto convulsionarios que en hablando de los mila- 
gros de san París, se calentaban por grados, se les 
encendian los los ojos^les temblaban los miembros, 
el furor les desfiguraba la cara, y hubieran matado 
al que les hubiera contradicho una palabra. 
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Sí, yo he visto 'estos convulsionarios y los he 
visto retorcer sus miembros y echar espumas por 
la boca, gritando : es menester sangre. Ellos han 
coofieguido que un lacayo asesine ¿ su rey, y han 
concluido gritando solamente contrü los filósofos. 

Los bribones condqcen casi siempre á los faná* 
ticos, y ponen el puñal entre sus manos ; y se pa« 
recen al viejo de la montaña, que según dicen, 
hacia embriagar con placeres á los imbéciles, pro- 
metiéndoles una eternidad de estos mismos place- 
res» con ia condición de que irian á asesinar á^dos 
los qu€ él nombrase. Una sola Religión de todas 
las del mundo no se ha manchado con el fananatis- 
mo ; que ei la de los íiteraros dé la China. Las 
sectas, de loft filósofos, no solamente estaban exen- 
tas de esta peste, sino que eran su remetiio ; por- 
que el efecto de la filosofía es tranquilizar el alma, 
y el fanatismo es incompatible con la tranquilidad. 
Si con tanta frecuencia se ha corrompido "nuestra 
santa religión por este furor iúlemal, es\mehester 
acosar á la locura de los hombres : 

• A la manera que las alas bellas, 
' . Q]ue álcaro por su bien los dioses dieton, 
For el insano abuso que hizo de eHas 
Para su mal tan solo le sirvieron. 

Ber-bout, obispo de Sées. 

Digitizedby Google 



116 FANATISMO, 



Sección III. 

• 

No «iemi^re combaten los fanátícoB los combates 
del Señor, ni siempre asesimín reyes y principes : 
y aunque hay tigres entré ellos» hay mochas asas 
zorras. 

¡ Qioé tejido de trapacerías, de csAomnias j de 
hurtos han opuesto los fanáticos de la corte de Ro* 
ma contra los fanáticos de la corte de Calcino \ 
los jesuítas contra los jansenistas, el vimim / Y si 
nos <ürijimos á tiempos mas antros, la híatoria 
eclesiástica, que es la historíade todas las Tirtudes, 
es también la de todas las maldades empleadas por 
todas las sectas reciprocamente las unas contra las 
otras. Todas han tenido beodados los ojos, bien 
cuando ha sido menester incendiar las ciudades y 
las villas de sus adversarios, degollar á sos habí* 
tantes'y condenarkM á perecer en los suplicios,, i 
bien cuando se ha tratado simplemente de enga- 
ñar, de enriquecerre y de dominar. El mismo 
^natismo las ha cegado, y todas han creído obrar 
bien ; porque todo fanático es bribón en concien- 
cia, de la misma nuciera que es aseskao de buena 
fe por la buena causa. 

Si algunapuede, que |^a los cinco ó seis mil 
ToKímenes que han escrito los jansenistas y moli- 
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nktas unos 'contra otros y sobre sus bribonerías 
por el espacio de cien años ; y se verá que no bay 
nada en el mundp.que se le iguale. 

Una de las buenas bribonerías teológicas que se 
* han hecho, á mi modo de pensar, ha sido la de un 
pequeño obispo^ ; (que se nos asegura que, era un 
i^ispo J:»izcaino,.y que algún día encontraremos su 
nombre y su obispado) cuy^i diócesis estaba parte 
«D Bizcaya y parte en Francia. 

£a la parte de Francia habia una parroquia que 
«i^guameate fué habitadai por los moros de Ma- 
rruecos.. £1 señor de la parroquia no es mahome- 
tano, sino muy buen católico ; suponiendo que la 
palabra caíálico significa universal. 

£1 señor Obispo sospechó que este pobre Se- 
ñor, que no se ocupaba sído en hacer bien, habia 
tenido malos pensamientos, y malos sentimientos, 
en d.íbndo de su corazón,* y yo no^é qué cosa 
que olia á heregia. También lo acusó de. que 
habia dicho en chanza que. en Maruecos habia 
hombres de bien, lo mismo que en Bizcaya, y que 
im M^roqin honrado absolutamente no podia ser 
enemigo mortal del Ser supremo, que es el padre 
dé todos hombres. 

Nuestro fanático escribió uoa larga carta al rey 
de Francia que era señor feudal de este pobre se- 
ñor de parroquia : en ^lla suplicaba al señor feu- 
dal que trasladara la mansión de esta oveja ijofiel á 
II* 
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la baja Bretaña 6 á la Normandia, a€gaii el.a|prado 
de S. M. para que no iaCestase á los Bizcainót coa 
sas chanzas pesadas. • 

£1 rey de Francia y sa cons^ ae bnelaron de 
este e^aragante, como era regidar. ' 

Algún tiempo después supo nuestro pastor biz- 
caino que su o^eja franeeta estarna enferma, j pro*- 
bibió al teniente de cara del eomoo ^ darle la co* 
munioD, á menos que no le entrégase una x^di^ 
de ooníesioB, por la que debía constar ^pie el mo- 
ribundo no estaba 'Circuncidado, y 4]ue 4x>ndeiiaÍHi 
con todo su corazón la ber^a de MsÉkoma y to» 
das las bereglas por el mismo e^lo, oomo el cal*- 
Tinismo y el jansenismo, y qué pensaba en tod# 
como el obispo biií^caioo. 

Entonces eran muy de moda la cédulas de.confe« 
sion. £U moribundo mandó venir i su cura ^ue 
era un borracho y ufl mentecata, y le .amenazé 
con que lo haría ahorcar por el parlamento de 
Burdeos, si al instante no le traía el TÍático,^elque 
ae sentia con estrema necesidad. £1 cura tUY» 
miedo y administró € nuestro hombre, el cual des- 
pués de la ceremonia declaró péblicamente quecA 
pastar bizcaino lo habia delatado 6i)«am^e al rey 
de tener afición á la reli^on musulmana ; que el 
era buen crístiano, yel bizcaino unoalunmiador : 
-firmó esta declaración ante^un esosgnuio, y en^to-^ 
da forma ; dcBpues'deio ciyalse^^oiíé y ei>n Ja 
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tranquiJídad de m coDdencia se puso^enteramente 
bueoo. 

El obispito se pic6 de que un viejo moribundo 
se bttHase de él, y 'determina ^yengarse ; para lo 
•cual hizo lo siguiente : 

Después de quiace dia? mandó fabricar en su 
bazcuence una supuesta profesión de fe, que se 
decía baber oído el cura, al que se la bkieron fír- 
mar conoces 4 cuatro bombres del campo que no 
babian asistido ( la ceremonia. En seguida hizo 
registrar eiste doc^imento falso, como si el registro 
lo bul»era heebo auténtico. 

Un acta no firmada por la dnica parteinteresadaj 
un acta firmada .por testigos desconocidos j negada 
por los verdaderos testigos, ^era un crimen visible 
de falsificación ; y como se trataba de materias de 
fe, este crimen llevaba lofaUblemente al curja y & 
los testigos á galeras eñ este mundo^ y al iuifierno 
en el otro* 

£1 señor de la parroquia quie era cbooarrero, 
pero no malo, tuvo lástima del alma y d^l cuerpo 
de jeitos misierables ; y no ^uiso acusarlos ante la 
justicia büimana, contentándose con ponerlos en 
ri<fi»Qlo. Pero ba declayrado qiiejucigo que mu- 
riera, tefndria el gusto de bacer it^ptimir itpc^i esta 
maniobn» de su bisEioaino con sus pruebs^^ para di- 
vertir al corto námerp de leelores que gqsto de 
^sCas «xieisdotes^ y de nmc^matua&ei^ii para .instruir 
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al universo ; porque hay tantos autores que hn* 
blan al universo y que piensan llamar toda su atéo'- 
cion, que este no cree que lo leerán, doce perso- 
nas en todo el univeréo. Pero Volvamos al fanatis- 
mo. 

Esta rabia del prbselitismo y este furor de llevar 
á los demás 6l)eber de su vino, condujeron álos 
jésuitas Castel y Roúth á la cabecera del célebre 
Montfesquieu cuando se estaba muriendo. Que- 
pian estos dos energúmenos jactarse de.babeile 
persuadido lo» méritos de la atrición y de lalgracia 
eficaz. Nosotros lo hemos convertido, pitaban, 
era una buena alma en el fondo y amaba mucho la 
compañía de Jesús. Un poco trabajo nos ha cos- 
tado haberle hecho convenir en ciertas verdades 
fundumentáles ; pero como en estos momentos 
está mats despejado el entendimiento, pronto lo 
hemos convencido. . 

Es tan fuerte este fanatismo de convertidor, que 
. el fraile mas libertino dejará su tnoza para ir a 
convertir un alma al otro extremo de la ciudad. 

Nosotros hemos conocido al padre Poisson fran- 
-ciscano, que arruinó su convento para pagar sus 
mozas, y que Ip encerraron por sus malas costum- 
bres ; pues este era uno de los predicadores^ de 
Faris que atraían mas concurrencia, y uno de los 
convertidores 'mas animosos. • 

Lo mismo era el célebre Fantin, cura de Vef- 
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salles. Podríamos akrgar. Vastante esta lista ; 
pero es menester no descubrir Im traTesur9s de 
ciertas personas constitoidas^ en ciertos destinos. 
Todo el mnndo sabe lo que le sucedió á Cbam 
porq«e rerdá la torpeza de su padre : que se 
posQ negra como un carbón. 

Solamente si pidamos á Dios al tiempo de le- 
▼antamoB y d de acostarnos que nos libre de los 
fimiticos, como le piden los peregrinos de la Meca 
qiie los líbrele encontrarse las caros tri$tes en el 
cnmino. 



Sección IV. 

Ludlow entusiasta de la libertad mas bien que 
fanático por la religión, ese valiente que odiaba 
mas fi Cromwel que i Carlos I, refiere que al 
principio de la guerra civH las milioías del parla- 
mento eran siempre batidas por las tropas del rey 
como no se sostenia el regimiento de cocheros 
contra el gran Conde. Cromwel dijo al general 
Fairíax : ¿ Como es posible que los costaleros de 
Londres y los mancebas de las tiendas sin ninguna 
disciplina resistan á unsr nobleza animada por el 
iantasmadel honor í Presentémosles otro fantasma 
mtyoTf el fanatismo. Nuestros en^emigos combaten 
por el rey, pues persuadamos á nuestras gentes 
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á que pelean por Dios. Si se me da una patente, 
voy á levantar un regimiento de frailes asesinos, 
y yo respondo que haré de ellos unos fanáticos in- 
vencibles. ' 

Asi lo bizo, y compuso su regimiento de frailes 
rabiosos y de locos mdlancólicos, que fueron otros 
tantos tigres obedientes. Mahoma no estuvo mejor 
servido por sus soldados. 

Pero para inspirar este fanatismo es indispensa- 
ble que lo favorezca el espíritu de la época. Eñ 
la actual intentaría en vano un parlamento de 
Francia levantar un regimiento de cocheros ; tal 
vez no amotinaría ni diez mugeres de la plaza. 

A«los l\ombrei^ hábiles pertenece solamente for- 
mar los fenáticos y conducirlos ; pero no basta ser 
un bellaco y un osado ; ya hemos visto que en 
este mundo todo depende de venir á propósito. 



FE. 
Sección I. 

'¿ Qué cosa es fe ? ¿ E^ creet lo que parece evi- 
dente? No : es evidente que hay un Sef necesa- 
rio, eterno, supremo é inteligente, y esto no es la 
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fe sino la razón. Yo .ao tengo ningún mérito en 
pensar que este Ser eterno é infinito, que yo^ co- 
nozco como la misma boncíad y como la misma vir- 
tud, quiere que yo sea virtuoso. . La fe consiste en 
creer, no lo que parece cierto á nuesU'o entendi- 
miento, sino lo que le parece falso. Solamente 
por la fe pueden creer los Asiáticos el viage de 
Mahoma á los, siete planetas, las encarnaciones del 
dios Fo,, de Vitsnou, de !^aca, de Brama, de Som- 
monacodom, kc. kc. &c. Ellos someten su eir- 
tendinúento, tiemblan entrar en examen, no quie- 
ren ser ni empalacíos ni quemados y dicen: Yo cj^eo. 
Estamos muy distantes de hacer la menor alusión 
á la fe católica, la que no solamente veneramos, 
sino que la tenemos : hablamos únicamente dQ la 
fe engañosa de las demás naciones del mundo, de 
esa fe que no es fe, y que solo consiste en pala- 
bras. 

Hay fe por las cosas admirables y fe por las 
cosas contradictorias é imposibles. 

Vifsnou se ha encarnado quinientas veces, lo 
que es muy admirable ; pero al fin no es física- 
mente imposible ; porque si Vitsnou tiene un alma, 
muy bien puede haber puesto esta alma en qui- 
nientos cuerpos por dive^ion. Verdaderamente el 
indio no tiene una fe muy viva, ni está intima- 
mente persuadido de estas metamorfosis ; pero 
por ultimo dirá á su bonzo ; Yo tengo fe, tú quie- 
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res que Vitsnoo haya pasado por quinientas escar- 
nacíoaes, lo que te vale quinientos rupies de rentan 
sea enhorabuena, porque si no te creyera gnta* 
ría» contra mi, me acusarías y arruinarías mi co- 
mercio : pues bien yo tengo fe» y ademas toma 
diez rupies que yo te regalo» £1 indio puede 
jurar á este bonzo que cree, sin que sea falso su 
juramento» porque al fin no le es demostrado que 
Vitsnou no ha venido quinientas veces á las In* 
dias. 

Mas si el bonzo exije de él qu^ crea una cosa 
coiradictoría 6 imposible, que dcKi y dos hacen 
cinco», que el mismo cuerpo puede estar en mil 
lugares diferentes, que ser y do ser es precisa* 
mente b misma cosa ; en este caso» miente el in- 
dio si dice que tiene fe, y si lo jura es un perjuro» 
Dirá pues al bon^o : Mi reverendo p6dre» yo no 
podré aseguraros que creo esos absurdos, aunqne 
le valgan diez mil rupies de renta en lugar de 
quinientos. 

Hijo mió, )e contesta el bonzo, dame veinte 
rupies y Dios te hará la gracia de creer todo lo 
que ahora no crees. 

• I Como quieres, replicará el indio, que obre 
Diois en mi lo que no puede obrar eñ si mismo ? 
Es imposible que Dios haga 6 crea los contradic- 
toríos. Por darte gusto consiento en decir que 
creo lo que es oscuro, pero no puedo decir que 
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creo lo imposible. Dios quiere que seamos vir- 
tuosos 7 DO que seamos necios. Ya te he dado 
diez rupies, toma veinte mas, cree en treinta ru- 
pias y no me rompas las cabeza. 

No sucede lo mismo á los cristianos que fundan 
la fe de. las cosas que no entienden en lo que en- 
tienden, 'y tienen motivos para su creencia. Jesu 
Cristo hizo milagros en jGralilea ; luego debemos 
creer todo ló que ha dicho. Para saber que e« 
lo quer ha dicho, es menester consultar á la Iglesia: 
esta ha decidido que los libros que nos anuncian á 
5esu Cristo son auténticís ; luego es preciso creer * 
en estos libros. Estos Jibro^ nps dicen que el que 
no escucha la Iglesia debe ser mirado como un 
publicano, 6 como un pagano i luego debemos 
escuchar á la Iglesia para no ser infaiñfidos como 
los asentistas generales'; luego debemos someter 
á ella nuestra razón, no por una credulidad pue- 
ril ó dega, sino por una creencia dócil autorizada 
por. la misma razón. De esta manera es la fe 
cristiana y principalmente la fe romana que es la 
fe por escelencia. La fe luterana, la calvinista y 
Ja anglicana son unas fes perversas. 
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Sección II. 



La fe divina sobre la que tanto se ha escrito, es 
evidentemente una incredulidad sometida ; porque 
en nosotros nada absolutamente puede creer, mas 
que la facultad del entendimiento ; y lo& objetos 
de la fe no son los que alcanza el btítendimiento. 
No se puede croer nada mas que lo que parece 
cierto ; y nada puede parecer cierto, siso por 
una <)e éstas tres maneras, 6 por la intuición o ia 
• sensación, yo existo^ yo ^o el sol ; 6 ^or proba- 
bilidades acumuladas que suplen á la certeza, hay 
una ciudad que se ílama Constantinopla ; 6 por de- 
mostrsLcion, los triángulos que tienen una misma 
base y una misma fdturay son iguales. Es asi que 
nada de todo esto es. la ie ; lu^o no puede ser 
una creencia y^una peraua9Íou,^as bien que verde 
ó encariisrda^ Luego no puede ser mas que un 
anonadamiento de la razpn, un silencio de adora- 
ción ante cosas incomprensibles. 

Asi es que fíIos6fícamenté hablando nadie cree 
en la Trinidad, ni nadie cree que un mismo cuer- 
po pueda estar en mil partes al mismo tiempo i y 
el que dice que cree estos misterios, si reflexiona 
sobre su pensamiento, vt;rá que esto quiere decir 
sin poderlo dudar que se somete á los que se lo 
anuncian ; porque estos convienen en que tampo* 
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co los creen : ahora bien es claro que cnando mi 
razón no está persuadida, yo tampoco lo estoy. 
Mi razón y yo no podemos ser dos seres diferen- 
tes ; y es' absolutamente contradictorio que yo en- 
cuentre ^ierto lo que mi entendimiento encuentra 
falso. Luego la fe no es mas que una incredulidad 
, sometida. 

Pero ¿ porqué tengo yo esta sumisión á una cosa 
qae repugna invenciblemente á mi entendimiento ? 
La respuesta.es bien sabida ; porque se ba persua- 
dido á mi entendimiento que Dios mÍMpio' ha reve- 
lado los misterios de mi fe. En este caso todo lo 
que me queda que hacer en calidad de racional, 
es callarme y adorar. Y esto es lo que llaman los 
teólogos fe esterna, la cual ni es ni puede ser mas 
que él respeto aunas cosas incomprensibles, en 
virtud de la confianza que se tiene en Lps que las 
enseñan. 

Si el mismo Dios me dijera: El pensamiento es 
de color de aceituna, me número cuadrado es 
amargo ; ciertamente nada entendería de tudas es- 
tas palabras, que no podría adoptar ni como ver-- ' 
dadoras, ni como falsas : pero las respetaría si me 
lo mandara y las haría respetar á costa de mi vida. 
Esta es la fe, la obediencia solamente. 

Para fundar esta obediencia no se. trata mas que 
de examinar los libros que la mandan ; y nuestro 
entendimiento debe examinar los libros del anti- 
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guo y del nuevo Testamento como discute á Plu- 
tarco y á Tito-Livio, y si ve en estos libros pruebas 
incontestables, pruebas superiores á toda escep- 
cion, y manifiestas .á toda clase de talentos y reci* 
bidas por toda la tierra de que el misma D-ios es el . 
autor de estas obras, entonces debe someter su en- 
tendimiento bajo el yugo de la fe. 

Sección. HI. 

Nuestro respeto á la, cátedra ^e san Pedro nos 
ha hecho dudar por muchp tiempo si imprimiría- 
mos, en el articulo Fe un padage que hemos encon- 
trado en un libVo ajpitiguo ; pero almas muy piado* 
sas nos han convencido de que Alejandro VI no 
tenia nada de común con san, Pedro, y por último 
nos han hecho vencer el escrúpulo que teniamos 
en darlo ¿ luz. 

Un dia se encontró el príncipe Pico de la Mirán- 
dola al papa Alejandro VI ea casa de la ramera 
Emilia, .en ocasión que estaba recien- parida Lu- 
crecia la hija de su santidad, y qué todo el mundo 
dudaba en Roma »i el niño ^ra del papa 6 de su 
hijo el duque de Val^ntinois, ó del marido de Lu- 
crecia que pasaba por impotente. Al principio 
fué la conversación muy festiva, de la que reñere 
una parte el cardenal Be^ibo. Querido Pico, dijo 
al Santo padre, ¿quien piensas que es el pa* 
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tire de mi nieto ? • Yo creo' que es vuestro yef - . 
no, resppndió Pico-7-¿ Y como puedes tü creer 
esa tontería ?— ¿La creo por la fe. — ^Peifo- ¿ rio sa- 
bes que un impotente no hace muchachos ?—La fe 
consiste, replicó Pico, en creer las cosas porqué 
son imposibles ; * y ademas el honor de*vue9tra casa 
exije que el hijo dé Lucrecia no pase por ser el 
fruto de un incesto. Vuestra Santidad me hace 
creer misterios mas incomprensibles todavía: ¿ No 
es indispensable que yo esté convencido á que ha 
hablado una serpiente, á que desde este tiempo 
fuimos condenado todos los hombres, á que tam- 
bién habló con mucha elocuencia la burra de Ba- 
laam, y á que se cayeron las murallas de Jericó al 
fionido de las trompetas ? £n seguida enfiló Pico 
una letanía de todas las cosas admirables que es- 
taba obligado á creer. Alejandro se tiró de risa 
sobre su sofá ; y le dijo : Yo creó todas esas co- 
rsas lo mismo que tú, porque sé bien que no me 
puedo salvar sino por la fe, y que no me salvaré 
por mis obras. ¡.Ay ! Santísimo padre, dijo Pico, 
vuestra santidad no necesita ni de obras, ni de fe ; 
esto es bueno para nosotros los pobres profanos ; 
pero vuestra santidad que es el vicario de Dios, 
puede creer y hacer todo lo que le de la gana. 
Vuestra santidad tiene las. llaves del cielo, y no 
tíene que temer que le dé san Pedro con la puerta 
en los hocicos. Pero en cuanto á mi aseguro á 
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vAestra . saatidad que hubiera necesitado de uoa 
protección poderosísima, si no siendo mas que un 
pobre. príncipe, hubiera dormido con mi hija y 
hubiera hecho tanto uso como vuestra saritidad del 
estoque y de la 'contarella. Alejandro VI enten- 
día de chanzas. Hablemos con seriedad, le dijo al 
príncipe de la Minándola ; Dime, ¿ qué mérito po- 
demos tener en decir á Dios que estamos persua- 
didos de unas cosas de las que es imposible estar- 
lo ? ¿ Qjiié placer podrá esto causar á Dios ? £ntre 
nosotros, decir que se cree lo que es imposible 
'creer, y mentir es una misma cosa. 

Pico de la Mirándola se santiguo - esclamatido : 
¡ Ay, Dios eterno ! Perdóneme vuestra santidad,' 
pero vuestra santidad no es cristiano. No, é fe 
mia, respondió el papa. Ya lo sospechaba yo, 
dijo Pico de la Mirándola. 



FERRARA. . 

Lo que vamos ha decir sobre Ferrara, no tiene 
ninguna relación con la literatura, pero la tiene 
grandísima con la justicia, que es mas necesaria 
que las bellas letras y qstá muchd menos cultiva* 
da principalmente ei;i Italia. 

Ferrara era constantemente un feudo del impe** 
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rio, del mismo modo que Parma y Plasencia ; y 
en 1597 se la quitó el papa Gregorio VIII, por ía 
fuerza de las armas á César de Est. El pretesto 
de esta tiranía fué muy singular para un hombre 
que se llama el humilde virado de Jesu Cristo. 

El duqae Alfonso de Est, primero de este nom- 
bre, soberano de Ferrara, de Modena, de Est, de 
Carpí y de Roviño, se habia casado. con una sim- 
ple ciudadana de Ferrara llamada Laura Ensto- 
quia, de la que habia tenido tres hijos antes de 
su matrimonio,que reconoció solemnemente ante la 
' Iglesia. Ninguna de las formalidades que prescri- 
ben las leyes, faltó l^ste conocimiento, y su sucesor 
Alfonso de Est fué reconocido duque de Ferrara. 
Este* se casó con Julia de Urbino hija de FrjEmcis- 
cc, duque de Urbino, con la que tuvo á este des ^ 
graciado César de Est^ heredero incontestable de 
todos los bienes de la casa, y declarado tal por el 
último duque que murió el 27 de octubre de 1597. 
El papa Clemente VIH, que era originario de una 
familia de negociantes de Florencia, y se llan^aba 
Aldobrandino, tuyo la osadía de pretestar que la 
abuela de César no era bastante noble y que IO0 
hijos que habia tenido debian considerarse como 
ba8t«rdoB. La primera razón íes ridicula y escan- 
dalosa en un obispo, y la segunda, no es capaz de 
sostenerse en ningún tribunal ; porque si el du- 
que no era legitimo^ debía perder también á Mo- 
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dena y á los demás estados, y 9i no, tenia vicio en 
su nacimiento debia conservarlos todos. 

La adquisición de Ferrara era demasiada hermosa 
para que dejase el papa de poner en ac<?ion todas las 
decretales y todas las decisiones de los bravos teó- 
logos-, que aseguran que el romano pontífice pue- 
de hacer justo lo que no lo es. En su consecuen- 
cia escomulgó al instante á César de Est ; y como 
la escdtpunion priva necesariamente de todos los 
bienes al escomulgado, levantó tropas contra este 
el padre común de los fieles para robarle su he- 
rencia en el nombre de la Iglesia. Estas trbpas 
fueron batidas ; pero el duqu^ de Modena y de 
Ferrara vio que pronto se le agotaba «u dinero y 
que sus amigos se resfriaban. 

Pero lo inas deplorable de todo fué que eí rey de 
Francia Henriqué IV se creyó obligado 1 tomar el 
partido del papa para contrapesar el influjo de Fe- 
lipe II en la corte de Roma. De esta misma ma- 
nera, aunque menos escusable, se habia dehonrado 
el buen rey Luis XII uniéndose al monstruo de 
Alejandro VI y á su execrable bastardo el duque 
de Borgia. Fué indispensable 'ceder ; y entonces 
mandó el papa al cardenal Aldobrandino que se 
apoderara de Ferrara, el que entró en esta flore- 
ciente ciudad con mil caballos y cinco mil infan- 
tes. 

iQ,ué triste es que un hombre comeHenrique 
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IV se haya abatido hasta esta indignidad que se 
llama política! Los Catones, los Mételos, los Es- 
cipiopes y los Fabricios no hubieran vendido asi 
la justicia para complacer á un clérigo : i Y qué 
clérigo I • 

Desde este tiempo ha quedado desierta esta ciu- 
dad, y su terreno inculto se ha cubierto de lagunas 
hediondas. Este pais había sido siempre uno de 
los mas hermosos de la Itsdia en poder de la casa 
de Est, que siempre echó menos el pueblo. Es 
cierto que él duque fué indenmizado concedién- 
dole el derecho de nombrar un obispo y un cura, 
y contribuyéndole también con algunas fanegas de' 
sal de los alma<?enes de Cervia. Pero no es me- 
nos cierto que la casa de Modena tiene derechos 
incontestables é imprescriptibles al ducado de Fer- 
rara, del que se 4a ha despojado tan indignamente. 

Supongamos ahora, mi querido lector, que hu- 
biera pasado esta escena en el tiempo en que se 
apareció á los apostóles Jesu Cristo resucitado ; y 
que Siqaon Baryona, por sobre nombre Pedro, hu- 
biera querido apoderarse de «los Estados de este 
pobre duque de Ferrara. Imaginémonos que el 
duque, va á pedir justicia ai Señor : ¿ No oyes que 
Jesu C listo manda llamar al instante ft Simón y que 
le dice lo<siguiente ? Simón, hijo de Joñas, yo te 
he dado las llaves del reino de los cielos, y 9e sa- 
be como están hechas estas llaves', pero no te he 
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dado las de la tierra. Si te han dich^ que el cielo 
rodea al globo, y que el contenido está en el con- 
tinente i i te has imaginado que te pertenecen los 
reinos de aquí abajo, y que no tienes mas que apo- 
derarle de todo lo que té acomode ? Ya*te he pro- 
hibido pelear ; y no obstante' me pareces un com- 
puesto muy estravagante: en tanto le cortas una ore- 
ja á Maleo, según dicen, y en tanto me reniegas : 
Sé mas tranquilo y mas hombre de bien, y* no le 
quites á nadie ni los bienes ni las orejas ; no sea 
que te arranquen á tí las tuyas. 



FICCIÓN. 

¿ No es una hermosa cosa uña ficción que anun- 
cia verdades interesantes y nuevas ? ¿ No es mu}»^ 
bonito el cuento árabe del sultán que no quiera 
creer que un poro de tiempo pudiese parecer muy 
largo, y que disputaba coníu dervis sobre la natu- 
raleza del tiempo ? El dervis le propone que para 
ilustrarse que meta solamente por un momen- 
to la cabeza en la palangana en que se lavaba ) y 
en el mismo instante se encuentra el sultán trans- 
portado aun desierto horroroso, donde se ve obli- 
gado á trabajar para ganáis la vida. Allí se casa, 
y tiene hijos qué cuando llegan á gfan.des le pegan ; 
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y en fía vuelve á su pais y 1 su palacio, donde. en- 
cuentra á su dervis que le ha hecho padecer tan- 
tos males por el espacio de veinte, y cinco años. 
Qjaiere matarlo ; y no se apacigua hasta ^t^ue sabe 
que todo esto ha pasado en el instante en que se ha 
lavado la cara al cerrar los ojos. 

Muchos preferirán la ficción de los ramores de 
D ido y «de Eneas, que esplican el perpetuo aborreci- 
miento de. Cartago contra Roma, y la que des- 
cubre en el Eliseo los grandes destinos del impe- 
rio romano. - 

Pero también les gusta la Alcina del Ariosto 
que tiene el talle de Minerva y la hermosura de 
Venus, que están encantadora á los ojos de sus 
amantes que los embriga con deleites tan seducto- 
res y que reúne todos los encantos y todas las gra- 
cias. Y por áltimo cuando queda reducida á si mis- 
ma, d^spue? de pasado el encantamiento, no es mas 
que una viejezuela, arrugada y desagradable. 

Respecto de las ficciones que ni figuran ni en- 
senan nada, y de las que tampoco resulta lo mas 
mínimo, noson más que mentiras, 6 sueños si son 
incoherentes y amontonadas sin elección y sin 
gusto, como hay muchísimas. 

No obstante se me dirá que hay ficciones anti* 
guas muy incoherentes, sin ningún ingenio y dema- 
siado absurdas que se admiran todavía. Pero cui- 
do no sean la| grandes imágenes las qué se admi- 
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ren en estas ficciones mías bien que la invención que 
produce estas imégenes. Yo no quiero disputas; pe- 
ro el que qurepa Terse silbado de toda la Europa 
y después olvidado para siempre, que publique 
ficciones como las que se admiran. 



FIESTAS.^ 
Sección I. 

' Un caballero pobre de Provincia cultivaba por 
si mismo &u pequeña hacienda, y habiendo suce- 
dido que sus campos exijiesen uüa labor en «1 dia 
de santa Ragunda 6 Radegun^B, que era la patro- 
na de la parroquia, se fué nuestro caballero á la 
misa muy devotamente con toda su familia y jomu- 
leros, y después volvió á su tierra á hacer dar la 
labor^ de la que dependía la subsistencia de toda 
BU casa : el cura y tos demás feligreses se fueron 
á beber como es de costumbi^e. 

• Estando el cura bebiendo, supo el enorme es- 
cándalo que se daba en ^ parroquia con un traba- 
jo profano, y todo lleno de cólera y de vino fué á 
buscar al cultivador, y le dijo ; Señor mió usted 
es un insolente y un impío ; ¿ como se atreve á tra- 
bajar en vez. de ir á la taberna como todos los fe- 
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Hgreses ? Convengo Señor cura, le contesto el ca- 
ballero, en que es menester beber en honor de la 
saeta, pero también es menester comer, y si yo no 
trabajo se morirá de hambre mi familia. Pues be- 
ba Ysted y muérase, le dijo el cura. ^ Y en qué 
ley ó en qué conciUp está eso escrito ? preguntó 
el cultivador. En Ovidio, respondió el cura. 
Apelo como de abuso, esclamó el caballero ; ¿ En 
qué lugar de Ovidio dice que yo debo ir á la ta- 
berna mas bien que á labrar mi tierra en el dia de 
santa Ragunda ? 

Obsérvese que el caballero y el cura habian he- 
cho muy bien sus estudios ; y asi le dijo el cura : 
lea usted la metamorfosis de las hijas de Minea. 
La he leído le contestó el labrador y sostengo que 
esto no tiene ninguna relación con mi harado. 
¿ Como ? \ impio ! ¿ No se acuerda usted que las 
hijas de Minea fueron convertidas en murciélagos 
por que hilaron en un dia de ñesta ? £1 caso es 
muy diferente, replicó el caballero, porque estas 
señoritas, no habian hecho ningún honor á Baco, 
y yo he estado en la misa de santa Ragunda ; á lo 
que nada tiene usted que contestarme, y asi no me 
convertirá en murciélago. No lo haré, pero le im- 
pondré la multa, le respondió el pastor. Lo hizo 
asi en efecto, y el pobre caballero arruinado dejó 
el pais y con tada su familia pasó al estrangero, 

ToM. V, ' .13 
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dónde se hizo lutej^ano ; y sus tierras estuvieron 
incultns por mucho tiempo.. 

Le contaron esta aventura aun magistrado' <^e 
buen juicio y muy piadoso ; y he aquí las_ refle- 
xiones que se le ocurrieron con motivo de santa 
Ragunda : ^ 

Sin duda que los taberneros son los inventores, 
del número tan prodigioso de fiestas que tenennos: 
la religión de los hombres del campo y^de los arte- 
sanos consiste en emborracharse el dia de un santo 
que no conocen sino por este culto : en eatos dias 
de ociosidad y de libertinage es guando se cometen 
los crímenes : estas fiestas son las que llenanJos 
bolsillos de los escribanos, de los alguaciles y de . 
los verdugos ; y he aqui la única escusa de las fies- 
tas entre nosotros : los campos de los católicos 
apenas están cultivados, ínterin que los hereges 
que labran los suyos, recojen cosechas abun- 
dantes. 

Enhorabuena que los zapateros celebren á san 
Crispin, polrque crepido significa la pala dtl zaj>a* 
to; que los cedaceros celebren á santa Barbara ; 
que los que tienen malos los ojos celebren á santa 
Glara, &c ; pero que se hagan servicios i. los hom- 
bres después de haber cumplido los deberes coa 
los santos, y que se yaya desde el altar al harado: 
solamette el esceso de una barbarie y de una es- 
clavitud insufribles consagra estos dias al abandono 
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y al vicio. Sacerdotes, mandad, si es necesario, 
que se rece por la mañana á Roque, áEqstaquio j 
» Fiacre ; y vosotros magistrados mandad que se 
labren los campos en los dias de Fiacre, de Eusta- 
quio y de Roque. £1 trabajo es necesario ; y aun 
es el que santifica. 



Sección U. 

Caria de un artesano de León á los Señores de la 
Comisión establecida en París para la reforma 
de las órdenes religiosas, impresa en los papeles 
púJblicos de 1766é 

SEI^OABSy 

Yo soy un oficial de artesano que trabajo en 
León hace diez y nueve años. Mis jornales han 
aumentado insensiblemente y en el dia gano siete 
reales. Mi muger que trabaja en cintería, podría 
ganar tres reales diarios, si le fuera posible dedi- 
car todo su tiempo á esta labor; pero como los 
cuidados de la casa, los partos y otras enfermeda- 
des la distraen mucho, reduzco su ganancia á dos 
reales, con lo que sube á' que ve rs. diarios lo que 
llevamos á casa. Si deducimos ahora ochenta y 
dos dias de fiestas y tiomíngos que hay en el año, 
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quedan útiles doscientos ochenta y cuatro días, que 
á nueve reales cada uno hacen dos mil quinientos 
cincuenta y seis reales : y esta es toda mi renta> 

Veamos ahora todas sus cargas : 

Yo terigo ocho hijos vivos y mi muger cerca de 
parir el undécimo, porque se me han muerto dos 
en los quience años que llevo de matrimonio. Así 
es que puedo contar anualmente con veinte y cua- 
tro pesetas para los gastos de parto y bautismo, 
ciento y ocho pesetas por el salario de dos nodri- 
zas, puesque comunmente me son necesarias y 
algunas veces tres. Por el alquiler delcuarto en 
un piso quinto cincuenta y siete pesetas y catorce 
de contribución. De forma que tíiis utilidades se 
encuentran reducidas á mil setecientos cuarenta y 
cuatro reales al año, 6 á cuatro reales y veinte y 
seis maravedises por dia, con los que es menester 
pagar el vestido, el mueble, leña y luz, y mante- 
nemos mi muger, seis hijos y yo. 

Cuando viene un dia de fiesta me lleno de hor 
ror, y confieso que falta muy poco para que mal- 
diga semejante institución, que á mi parecer no 
puede menos de^hal^er sido inventada por los ma- 
nipdlantes de las contribuciones, por los taberne- 
ros y por lo bodegoneros. 

Mi padre me hizo estudiar la gramática y estaba 
empeñado en que yo fuese fraile, haciendo todos 
los esfuerzos imaginables ^ara que yo abrazara 
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este estado como an asilo contra la mberia ; pero 
yo be peosado siempre que todos debemos pagar 
nuestro tríbato á la sociedad, y que los frailes son 
z¿ogaD08 inútiles que comen del trabajo de las abe- 
jas. No obstante condeso que cuando veo que 
Juan de C,*** mi condiscípulo^ que era el mucha- 
cho mas perezoso de la clase, posee los primeros 
destinos en los premonstratenses, no puedo menos 
de arrepentirme de no haber oido los consejos de 
mi padre. 

£n la actualidad estamos en el tercer diade fies- 
ta de la Natividad, y ya tengo empeñados los pocos 
muebles que tenemos, y he tomado adelantado el 
jornal de una semana, y no obstante no tengo que 
comer : ¿ Como pasaré las demás fiestas ? No 
puedo concebir que Dios haya mandado que se 
guarden ocho fiestas en quince días. 

Hace un año que se nos daban esperanzas de 
que los alquileres de los cuartos iban á bajarse 
con la supresión de una de las casas de capuchinos 
y franciscanos. \ Cuantas casas inútiles hay en el 
centro de una ciudad como León ! Los dominicos, 
las monjas de san Pedro, &c. &c. . ¿ Porqué no se 
pasan ( los arrabales en caso de que sean necesa- 
rios ? \ Cuantos habitantes mucho mas necesarios 
todavía ocupsnian sus casas ! 

Todas estas reflexiones me han obligado á diri- 
jirme 6 VV* SS. que han sido elejidos por el rey 
13* 
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para destruir abusos^ Ni soy el ánico que piensa 
asi ; porque cuantos jornaleros bay en León y en 
las demás partes y cuantos labradores hay en el 
reino, están reducidos á la misma necesidad que 
yo. Es pues manifiesto, que cada diá de fiesta le 
cuesta al £stado muchos millones. Todas estas 
consideraciones empeñarán a VV. SS. á cuidar los 
intereses del pueblo que se desdeña demasiado. 
Tengo el honor de ser &c. 

BOCEN. 



FIGURA. 

El que quiera instruirse sobre esta palabra^^te- 
ra, es menester.que lea con atención todos sus ar- 
tículos del gran diccionario de la Enciclopedia. 

Figura de la tierra por D' Alembert $ obra tan 
clara como profunda y en la que se encuentra todo 
lo que se puede saber sobre la materia. 

Figura de Retórica por César de Marsais ; ins- 
trucción completa para aprender á pensar y á es- 
cribir, y que es uno de los artículos que hacen 
sentir que no puedan todos los jóvenes leer cosas 
tan útiles. Estos tesoros escondidos en un diccio- 
nario de veinte y dos volúmenes en folio y de un 
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valor escesivo, deberían estar entre las manos de 
los estudiantes por una peseta. 

Figura humana ; escelente lección que Vatelet 
da á los pintores y escultores. 

Figura en fisiología ; articulo muy ingenioso de 
D' Abbés de Caberoles. 

Figura en arisra^tica y «n álgebra por Mallat. 

Figura en lógica, en metafísica y en bellas le- 
tras por el caballero de Jaucour, hombre supe- 
lior á los filósofos de la antigüedad, porque ha 
preferido el retiro, la verdadera filosofía y el tra- 
bajo infatigable á todas las ventajas que le podía 
procurar su nacimiento en un pais donde se pre- 
fiere este á todo lo demás es'cepto al dinero. 



FIGURA 6 FORMA DE LA TISRRA. 

A pesar de que Platón^ Aristdteles, Eraatostenes, 
Posidonio y todos los geómetras de Asía, de Egip- 
to y de Grecia conocieron que nuestro ^obo era 
esférico, nosotros hemos creído por mucho tiempo 
que la tierra es una tercera parte mas larga, de 
donde nos han venido los grados de longitud y de 
latitud, que es una denominación que atestigua 
continuamente nuestra antigua ignorancia. 

La causa de este error universal entre nosotros 
ha sido el justo respeto á la Biblia que nos enseña 
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tantas yerdades mucho mas necesarias 3^ mas subli- 
mes. 

£n el salmo CIII dice que Dios ha estendido el 
cielo sobre la tierra como una piel ; y como por 
lo común una piel es mas larga que ancha, se 
creyó lomismo respecto de la tierra. 

San Atanasio habla con tanto calor contra los 
buenos astrónomos como contra los partidarios de 
Arrio y de Ensebio. '^ Cerremos la boca á estos 
^' bárbaros, que hablando sin pruebas se atreven á 
'* decir que el cielo se estiende también per deba- 
** jo de la tierra." Los padres consideraban á la 
tierra como un gran ñario rodeado de agua, caya 
proa miraba al oriente y la popa al occidente. 

Todavía encontramos en Cosmas fraile del si- 
glo cuarto una especie de mapa ó carta geográfica, 
en la que tiene esta figura la tierra. 

£1 obispo de Avila Tortato declaró hacia el fin 
del siglo quince en su comentario sobre el Giéneeis 
que por poco que nos inclinemos á creer la redon- 
dez de la tierra, se conmuneve. la fe cristiana. 

Colon, Vespucio y Magallanes no tuvieron mie- 
do á las escomuniones de este obispo, y la tierra 
recolNTÓ su redondez á pesar suyo; 

Entonces se corrió sobre la tierra, que pasó por 
una esfera perfecta : Pero este error que era una 
equivocación de los filósofos, como el de ia tierra 
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ilana y larga habia sido una necedad de los idiotas, 
lo rectificaron después los observadores. 



FIGURA EN teología. ; 

Los l^pmbres mas piadosos convienen en que 
haik sido estremadas las figuras y las alegorías. 
No se puede negar que pretender como quieren 
algunos padre», que el pedazp de paño encamado, 
que ponia la prostituta Rahab en su ventana para 
seña de los espías de Josué, significaba la sangre 
de Jesu Cristo, es un abuso del espíritu de encon- 
trar misterios en todas las cosas. 

Tampoco se puede menos de conocer el mal 
uso qne ha Lecho san Ambrosio d« su gusto por 
la alegoría, cnando dice en su libro de Noé y del 
Arca que la puerta pequeña que tenia esta, era 
una figura de nuestro trasero, por donde salen los 
escrementos. ' 

Todas las gentes sensatas preguntan, como pue- 
den ser una figura de Jesu Cristo las palabras he- 
breas, mahersalal'hasbas, que significan tomad 
pronto los despojos. Como puede Moisés ser la 
figura de Jesn Cristo, cuando tenia levantadas las 
manos ínterin la batalla contra los Madianitas? 
¿ Como Judas es también una figura cuando está 
^11 pollino en una viña y cuando lava' su capa con 
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vino ? I Como puede ser Rut una figura de la 
Iglesia cuando se metía en la cama de Booz ? 
¿ Como Sara y Raquel son la Iglesia y Agar y Sia 
la Sinagoga ? ¿ Como ñguran los besos de la Sn- 
namita en la boca al matrimonio de la Iglesia ? 

ün volámen entero podríamos hacer de todos 
estos enigmas que han partido álos mejores teó- 
logos de estos 'últimos tiempos mas afectado» que 
edificantes. 

El abate Fleury, autor de la historia ecclesiés- 
tic9 ha conocido perfectamente el peligra <le este 
abuso, que es un resto del rabiniamo y un defecto 
en el que no ha caido jamas san Jei^nimo : esto 
se parece á la espliclicioa de los sueños, á la onci- 
romancia. Si una j^yen ve en sueños el agua 
cenagosa, se t:asará mal, pero si la ye clara, ten- 
drá un buen marido. . La araña signifiga dinero^ 
&c. 

Por último, i podrá creer la posterídad que por 
mas de cuatro mil años se ha hecho un seria estu- 
dio sobre la inteligencia de loa sueños ? 



rCfiVRA, SENTIDO FIGURADO, ALEOOHICa^ MÍSTICO, 
TROPOLOOICO, TÍPICO, &C. 

Frecuentemente es el arte de yer en los libros 
cualquiera cosa que no sea lo qu^ hay en ellos. 
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Por ejeiDplo, si cuando Rómalo hizo matar á su 
hermano, significara la muerte del duque de Berri 
hermano de Luis XI, y si Régulo prisionero en 
Cartago fuera san Luis cautivo en Masura. 

Si los santos padres han ahusado algunas veces de 
este método, son perdonables estos pequeños esce- 
sos de la imaginación en favor de su santo zelo. Tam- 
hien puede justificarlos la antigüedad de este uso, 
que hemos visto practicado por los primeros filó- 
sofos ; aunque las figuras que han usado lo^ padres 
son de un gusto diferente, como hemos dicho ya 
en otras partes. 

En todas sus esplicacíones se conocen las reli- 
qias de los. ministerios de la cabala y del cuater- 
nario de Pitágoras ; cuyo gusto estuvo muy en 
moda. 

San Augufltin dice en su sermón Lili, iiablando 
sobre las dimensiones de la tierra, que su latitud 
es la dilatación jel corazón que produce las bue- 
nas obras ; su longitud la perseverancia, y su pro- 
fundidad la esperanza de las recompensas. Des- 
pués sigue con esta alegolra hasta aplicarla á la 
cruz, dé lo que deduce grandes consecuencias. 

Los cristianos habian totnado de los Judíos el 

uso de estas figuras mucho tiempo antes de san 

Augustin pero no nos corresponde á nosotros el 

saber los limites e» que debia contenerse» 

^ Aunque son jnumerables los ejemplos de este 
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defecto, nadie que haya tenido gusto en el estudio 
aventurará semejantes figuras ni en el palpito ni en 
la escuela. Ni entre los Romanos ni entre los 
Griegos hay ningún ejemplo de ellas, ni aun entre 
los poetas. Solamente en las Metamorphosis de 
Ovidio se encuentran algunas inducciones ingenio- 
sos,v tomadas de las fáhulas, que se han dado por 
fábulas. 

Pirra y Deucalion tiraron piedras entre sus 
piernas por detras, de las que nacieron hombres ; 
y Ovidio dice. 

Inde genus durum.sumus experiensque laborum, 
£t documenta damus qua simus origine nati. 

Y por eso los hombres son tan duros 
Sin desmentir su origen un momento. 

Apolo ama á Dafne, y esta' no quiere á Apolo; 
y esto consiste en que el amor tiene dos especies 
de 6echa6, unas de oro muy penetrantes, y otras 
de plomo, que están chafadas. 

Apolo ha recibido en. el corazón una flecha de 
oro y Da&é una de plomo. 

Ecce sagitiferá prompsit dúo tela pharetrá 
Diversorum operum, fugat hoc, facit illud amo- 
rem. 
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Quod facit auratam est, et cúspide falget actrtá ; 
Q,uod fagat obtusuui est, et habet sub arundine 
plumbum, kc. 

De dos distintas clases 
Tienes, Amor, tus flechas : 
De oro puro son unas, • 
Que hieren y que queman ; 
Mas sus dulces heridas 
El tierno amor sustentan : 
Las otras son de plomo 

Y al amor tan opuestas. 
Que sus to^es rasguños 
En vez Se encender hielan. 
Toma, Amor, te Suplico,' 
Toma en tíis manos tiernas 
Las de oro puro y fino 
Para Daihe la bella 

Y para mí infelice 

Y aliviarás mis penas. 

Todas estas figuras son ingeniosas y no engañan 
á nadie : y estar fábulas qué estaban en la boca de 
todo el mundo, y estás alegorías tan naturales te- 
nian tanto imperio sobre los ánimos que puede ser 
que quisieran combatirlas los primeros cristianos 
imitándolas. EDos reunieron las drmas de la mi- 
tología para destruirla^ pero no pudieron naanejar- 

J^ DtütizedbyCOOglt "^ 



150 FIGURA. 

las coD la misma destreza ; ni pensaron qae la 
santa austeridad de nuestra religión no les permi- 
tia emplear estos recursos, y que una mano cris- 
tiana hubiera tocado mal la lira de Apolo. 

No obstante estaba tan arraigado el uso de las fi- 
guras típicas y proféticas, que casi no hubo prin- 
cipe, ni hombre de estado, ni pupa, ni fundador de 
orden al que no se aplicasen alegorías y alusiones 
tomadas de la sagrada Escritura. La adulación y 
la sátira bebieron á competencia en la misma 
fuente. 

" Cuando Inocencio III formó una cruzada san* 
guiñaría contra el conde de T«tosa. se le decia 
Innocens erh á maledicHone, * 

Después que Francisco Martoríllo de Paula fun- 
do los minimos,8e yi6 que en el Génesis estaba pro- 
fetizado : Minimus cum paire nostro. 

£1 que predicó el sermón después de la célebre 
batalla de Lepanto delante ile Juan de Austria, to- 
mó por testo : Fuit homo misus á Deo^ eui nofnen 
eral Joannes ; y esta alusión era tan hermosa como 
ridiculas las demás. * * 

Eni fin, este ha sido un^uso tan Constante que uin- 
gim predicador de nuestros dias ha deja^pb de jto- 
mar una alegoría por testo. Uno de los mas feli- 
ces es el de la oración fiinebre del duque de Can- 
dale, pronunciada delante de su germana que tenia 
la reputación de ser un modelo de virtud : Dic 
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fuia'soror mea est, vt mtki bene eveniaí prapter te: 
Di que eres mi hermana para que me traten bien 
por tu causa. 

Es menester no admirarse si los franciscanos han 
hecho un uso tan escesivo de estas figuras en faror 
de sftn Frsfncisco de Asis en el libro tan famoso 
cotno poco conocido de las Conformidades de san 
Fraticisco con Jesu Cristo. En este libro se ven 
sesenta y cuatro predicciones de la venida de san 
Francisco, tanto en el antiguo como en el nuevo 
Testamento ; y cada una de estas predicciones con- 
tiene tres figuras que si^ifícan la fundación de la 
6rden : de manera que estos frailes se encuentran 
pronosticados ciento noventa y dos veces en la 
Biblia. 

" Desde Adam hasta san Pablo todo ha sido figura 
del bienaventurado Francisco de A9Í8. Las Es- 
crituras han tenido por objeto anunciar al univer- 
so los sermones de Franéisco á los cuadrúpedos, á 
los pescadoi> y á los pájaros, sus holgorios con su 
muger de nieve, sus pasatiempos con el diablo y 
808 aventuras con fray Elias y con fray Pacifico. 

Al fin se han condepadc^ estos piadosos delirios 
que llegaban hasta la blasfemia ; pero cotí los que 
nada ha sufrido el 6rden seráfico, que ha renun- 
ciado á estas estravagancias, demasiado comunes 
en loi siglos de barbarie ; como hemos visto en el 
articulo emblema. 
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FILIBUSTEROS. 

Aanque no se sabe de donde viene este nombra, 
la generación pasada nos ha contado los prodigios 
que han hecho los filibusteros, de los que todos 
los dias estamos hablando. Después de esto que 
se busquen las estimolo^as ; que si alguna parece 
que se ha descubierto, deberá siempre descon- 
fiarse de ella^ 

En el tiempo del cardenal de Richelieu^ cuando 
se detestaban todavía los Españoles y los France- 
ses, porque Fernando el católico se habia mofiído 
de Luis XII, y porque el ejército de Carlos qumto 
habia hecho prisionero á Francisco I en la batalla 
de Pavía , cuando este odio era tan fuerte que el 
falsario autor del cuento político fastidiosísimo que 
salió bajo el nombre del cardenal de Richelieu no 
temió llamar á los españoles una ^' nación insa- 
'^ ciable y pérfida que hacia á las Indias tributa- 
*' rías del infíerao ;" cuando al fin en 1635 se hizo 
la liga con la Holanda contra la España, cuando 
la Francia no tenia nada en América, cuando los 
Españoles cubrían los mares con sus galeones ; en- 
tonces principiaron á aparecer los filibusteros : es- 
tos eran aventureros franceses que cuando mas te- 
man la calidad de corsarios. 

Uno de ellos, que se llamaba el Grande, natural 
de Diepa, se asoció d unos cincuenta hombres de- 
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terminados, y fué á buscar fortuna en un barco qae 
ni aun tenia un cañón. Hécia la isla de santo Do- 
mingo encontró un galeón que se habia separado 
de la flota española : se arrimó á él como si tratara 
de venderle géneros, y entra con los suyos hasta la 
cámara, donde estaba el capitán jugando á los nai- 
pes ; con esta sorpresa consiguió hacedo prisione- 
ro con toda la tripalacion ; y volvió á Diepa con 
su galeón cargado de riquezas inmensas. Esta 
aventura fué la señal de cuarenta años de hazañas 
inauditas. 

Los filibusteros franceses, ingleses y holandeses 
iban á tener sus reuniones*en las cavernas de santo 
Domingo y á las islas de san Cristoval y de la Tor- 
tuga* AlH se elejian un gefe para cada espedicion ; 
j he aquí el primer origen de los reyes : los labra- 
dores no hubieran jamas deseado un amo, ó señor, 
del que no se necesita para sembraran! para trillar, 
ni para vender sus granos. 

Cusmdo los filibusteros habian hecho un lAien 
botín, compraban un barco con cañones ; y una es- 
pedicion feliz les producía otros veinte. Cuando 
no eran mas que cientoj se creía que eran mil ; y 
era mny diñcil escaparse de ellos y todavía mas 
seguirlos. Eran como aves de rapiña que vienen 
por todas prrtes 4 buscar su presa, y que se reti- 
ran después á lugares inaccesibles : en tanto ar- 
rasaban cuatro cíentas, 6 quinientas leguas de cos- 
14* 
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ta, y eo tanto se interoaban á pie ó á caballo dos- 
cientas leguas al interior. 

Ellos sorprendieron y saquearon las hermosas 
ciudades de Chagra, Mecaizabo, Vera Cruz, Pa- 
namá, Puerto Rico, Campeche, la isla de. santa 
Cat aliña y los arrabales de Cartagena. ^ 

Uno de estos filibusteros, llamada Olonois pe- 
netró con solos veinte hombres hasta las puertas 
de la Habana. Habiéndose después retitado en su 
bote, envi6 el gobernador contra él jun nayío con 
soldados y un verdugo. Olonois apresó el navio, 
y por si mismo cortó la cabeza á los soldados es- 
pañoles, y envió el verdugo al gobernador. Este 
Olonois fué después apresado por los salvages que 
se lo comieron. Jamas han hecho acciones tan 
maravillosas ni los Romanos, ni los demás pueblos 
bandidos. £1 viage militar al rededor del mundo 
del capitán Anson no es mas que un paseo agrada- 
ble en comparación del paso d^ los filibusteros por 
el mar del sud, y dé lo que estos sufrieron en tier- 
ra firme. 

Si hubieran tenido una política igual á su valor 
invencible, hubieran fundado en América un gran- 
de imperio. No tenian mugeres, y en lugar de 
robaf Sabinas y casarse con ellas, como dicen que 
hicieron los Romanos, las mandaron llevar dé la 
Salitrería de Paris ; y no formaron una gen^acion. 

Estos filibusteros eran mas crueles con los Es- 
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pañoles que lo qae jamas lo fueron los Israelitas 
con los Cananeos. D^ un holandés que se llama- 
ba Roe se dice que asó á muchos Españoles y que 
se los hizo comer á sus camaradas. Sus espedi- 
ciones fueron siempre incursiones para robar, y 
nunca campañas de conquistadores ; y asi es que 
en todas la& Indias occidentales.no los conocían si- 
no por los ladrones, Cuandosorprendiim una ciu- 
dad daban tormento á las cabezas de familia para 
qxie descubriesen sus tesoros : lo que prueba 
nuestra opinión de que el tormento ha sido inven- 
tado por ladrones de camino. 

Pero todas sus hazañas fueron inútiles, porque 
prodigaron en libtrtinages tan locos como mons- 
truoso» todo lo que habian aquirido robando y ase- 
sinando. En ñn, ya no queda de ellos mas que el 
nombre, y esto con trabajo. Y á esto se reduce 
ia historia de los filibusteros. 

Mas ¿ cual es el pueblo de Europa que no ha 
sido filibustero ? ¿ Eran otra cosa estos Godos, es- 
tos Alanos, estos Gaul^s, estos Hunos ? ¿ Qjué eran 
Rollón el que se estableció en Normandia, y Gui- 
llermo Fierabrás, sino unos filibusteros mas hábi- 
les ? ¿ No fué Clodovico también un filibustero 
que vino de las orillas del Rin á establecerse en 
las Gaulas ? 
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filosofía. 

Sección I. 

Desde que la filosofía se há presentado en el 
mundo ha sido perseguida. Los perros nmerden k 
los que les dan un alimento que no les gusta. 

Aunque sé diga que repito* es menester poner 
cien veces á la vista del género humano que la sa- 
grada congregación condenó á Gafileo^ y que los 
galopos que declararon escomulgados á todos Jos 
buenos ciudadanos que se sometieran al gran Hen- 
rique IV, fueron los mismos <)ue condenaron las 
únicas verdades que hay en las obras de Desear» 
tes. 

Todos los perros del fango teológico, que con- 
tinuamente están ladrándose unos á otros, se rea- 
nierdn para ladrar contra Thou, la Mothe le Vayer, 
y contra Bayle. { Q)aé de bestialidades han escri- 
to los estudiantinos franceses contra Locke ! 

Estos dicen que César, Cicercm, Séneca, Flkiio, 
y Marco Atirelio podian ser filósofos ; pero que 
esto está prohibido entre nosotros. Y se les resJ>on- 
de que esto es muy permitido y muy útil en to- 
das partes, que nada ha traido tanto bien á los In- 
gleses^ y que ya es tiempo de esterminar la barba- 
rie. 
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Se me dirá que no se llagará á conseguir : es 
cierto que .no se conseguirá respecto del poeblo y 
de los tontos ; pero respecto de las gentes honra- 
das es una cosa hecha, v 



Sección II. 

£n todos los pueblos que se llaman civilizados, 
escepto tal vez en la China, se han encargado los 
sacerdotes de lo que pertenece solamente á los 
iilésofos ; lo que ha sido una de las mayores des- 
gracias del género humano, al mismo tiempo que 
una de sus mas ridiculas estravagancias. Los sa- 
cerdotes se metieron á arreglar el año ; lo que, 
según ellos, les pertenecia de derecho, porque 
era tiecesario que conociesen los pueblos los dias 
de fiesta. Asi es que se creyeron matemáticos y 
astrónomos, los sacerxlotes caldeos, egipcios, grie- 
gos y romanos : pero { qué matemáticas y qué as- 
tronomía ! Sus sacrificios, sus oráculos, sus adivi- 
naciones, y sus augurios los ocupaban demasiado 
para poder estudiar seriamente. £1 que ha hecho 
su oficio de la charlatanería, no puede tener el 
juicio exacto é ilustrado : ellos fueron astrólogos, 
pero no astrónomos. 

Los mismos sacerdotes griegos hicieron al prin- 
cipio el año de trescientos y sesenta dias ; y fué 
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precito que les «useñaseD los geómetras que se 
habian equivocado ea algo tnas lie claco días. 
I£to los obligó á variar el alt&dBaque griego, caja 
variación se celebró institayenáo las olimpiadas. 

Por último fué precbo recurrir al filósofo Me- 
thon, que combinando el año de la Idna con el del 
sol, compuso su ciclo de diex y nueve años al ñn 
de los cuales vuelven el' sol y la luna al mismo 
punto con hora y media de diferencia. Este ciclo 
se gravó en oro en la plaza pública tle Atenas ; y 
es el famoso numero aureif^ del que se usa todavía 
en la actualidad con algunas correcciones necesa- 

l*odo el mundo sabe la ridicula confusión que 
introdujeron en el cómputo del año los sacerdotes 
romanos* 

Habian sido tan grándéd sus equivocaciones^ que 
las fiestas del verano, caían en invierno. César, 
el universal Cé^ar, se vio obligado á mandar v^nir 
de Alejanidrla al filósofo Sosígenes para separar 
las enormes faltas de los pontífices. 

¿ Y á quien se dirijieron cuando fué menester 
reformar también el calendario de Julio César en 
el pontificado de Giegorío Xlll ? ¿ Se dirijieron i 
algún inquisidor ? No ciertamente, sino á un filó» 
sofo, al médico Lilio. 

Si se le manda hacer el libro del conocimiento 
de los tiempos al profesor Coge, rector de la «ni- 
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Tersidad} no sabrá ni siquiera de lo que se trata ; 
j será iadispensable acudií á Mr. de la Laode de 
la academia de las ciencias, encai^gado de este pe- 
noso trabajo nuUsknaménte recompensado. 

£1 rector Coge ha cometido una equivocación 
tnuy rara, proponiendo para el premio de la uni- 
versidad el tema siguiente : Aon magi$ deo quam 
Tegibus infensa e$t isU^ pus vocatur hodie phüoso- 
phia¿ ^^ Esta que se llama en la actualidad filoso- 
**^ fía, no es mas enemiga de Dios qi|e de los reyes." 
£r queria decir méno^ enemiga ; y ba tomado el 
snagu por e} minw. £1 pobre hombre debia sa- 
ber que nuestros académicos no son enemigos del 
rey, ni de Dios. 



- Sección 111. * 

Sr la filosofía ha honrado tanta á la ^ranci^ con 
la Enciclopedia, también es menester confesanr que 
la igaoi'ancia y la envidia, que se han atrevido á 
condenar esta obra, hubieran cubierto de oprobio 
é esta misma Francia, si pudieran considerarse 
como los órganos de la nPBcion doce 6 quince cón- 
Tulsionarios que formaron una .intriga, que en rea- 
lidad no eran mas que los ministros dd fanatismo 
7 de la seducción, y que han oWgado al rey á 
disolver el cuerpo que ellos habían seducido. Sus 
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maniobras no fueron tan violentas como en lod 
tiempos de la honda, pero tampoco fueron menos 
ridiculas. .Su fanática credulidad por hs conyul- 
síones y por los miserables prestigios de san Me- 
dardo era tan fuerte, que obligaron á un magistra- 
do, sabio y respetable por la demás á decir en 
pleno parlamento : *^ que simpre subsisten los mi* 
*' lagros de la Iglesia católica-" Por estos mila- 
gros no se puede entender otra cosa mas que las 
convulsiones ; y seguramente no se han hecho 
otros ; como no se crea los niños que ha resu- 
citado san Ovidio. £1 tiempo de los milagros ha pa- 
sado ya y la Iglesia triunfante no necesita de ellos. 
Hablando de buena fe, ¿ hay ni uno solo entre los 
perseguidores de la Enciclopedia, que entienda ni 
una palabra de los artículos de astronomía, de di- 
námica, de gedmetria de metafísica, de botánica, 
de medicina, ni de anatomía, de los muchísimos 
que contiene este libro tan necesario ? ; Qué mul- 
titud de absurdas imputaciones y de calumnias in- 
mensas no se han acumulado contra este tesoro de 
ciencias ! Bastaría reimprimirlas á continuación 
de la Enciclopedia p^ra eternizar su vei^üeoza.- 
Esto es lo que dimana de haber querido juzgar 
una obra, que ni aun están -en estado de estudiar. 
¡ Viles ! Gritan que la filosofía arruina el catoli- 
cismo. ¿ Y porqué ? ¿ Se ha encontrado entre 
veinte millones de hombres ni uno solo, que haya 
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vejado al ultimo clérigo de una parroquia ? ¿ Hay 
ni uno solo que jamas haya faltado al respeto en 
las Iglesias 1 ■¿ Hay ni uno solo que haya proferido 
contra nuestras ceremonias una palabra que se 
aproxime á la virulencia con la que se espresaban 
ellos contra la autoridad real ? . 

Repitamos que la ñlosofia jamas ha hecho nin- 
gún mal al estado, y el fanatismo unido al espíritu 
de cuerpo le ha hecho muchos en todos tiempos. 



Sección IV. 

RESÜ3IEN DE LA ANTIGUA FILOSOFÍA. 

Yo he consumido cerca de cuarenta años de mi 
peregrinación en dos 6 tres rincones del mundo 
buscando esta piedra ñlosofal que se llama ver- 
dad: y he consultado todos los iniciados de la an- 
tigüedad á.Epicuro y á Agofitin, á Platón y áMa- 
Uebranche ; . y he quedado en roi misma pobreza. 
Puede ser que en todos los crisoles de los filósofos 
se encuentren una 6 dos onzas de oro ; pero todo 
lo demás es capnt moriuum, todo insípido, del que 
nada puede resultar. 

A mi parecer nuestros maestros los Griegos es- 
cribían mas bien para manifestar su talento que 
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para servirse de este para su instroccioD.^ Yo no 
encuentro en toda la antigüedad ni un solo autor 
que tenga un sistema seguido, metódico, claro, y 
que vaya de consecuencia en consecuencia. 

Cuando he querido comparar y combinar los sis- 
temas de Platón, del preceptor de Alejandro, de 
Pitágoras y de los Orientales, he deducido sobre 
poco mas 6 menos lo siguiente : 

£1 acaso es una palabra vacia de mentido ; por- 
que nada puede existir sin causa. . El mundo está 
arreglado por leyes matemáticas ; luego está ar- 
reglado por una inteligencia. 

P^ro no es un ser inteligente, semejante k mí, 
el que ha presidido á la formación de e^te mundo, 
porque ya no puedo formar un insecto, luego este 
mundo es la obra de una inteligencia prodigiosa- 
mente superior. 

I Existe Qecesari amentó este ser que posee la 
inteligencia y el poder en un grado tan alto ? Pre- 
ciso es que sea asi : porque es iñdispefisable 6 
que haya recibido el ser de un otro, o.que exista 
por su propia naturaleza. Y si ha recibido el ser 
de otro, ío que es muy difícil de concebir^ es ne- 
cesario que yo recurin á este otro, ijue será el 
primer motor. Luego de cualquiera manera que 
sea es indispensable que yo admita un primer mo- 
tor poderoso é inteligente, que sea asi necesaria- 
mente por su propia naturaleza. 
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¿ Ha producido las cosas de la nada este primer 
motor ? Esto no se concibe : crear de la nada es 
cambiar la nada en alguna cosa. Yo no debo ad- 
mitir una producción semejante, 1 menos que no 
encuentre razones invencibles gue me obliguen á 
adknitir lo que Ji^mas podrá comprender mi enten- 
dimiento. 

Todo lo que existe parece que existe necesa- 
riamente, pues que existe : porque si en el dia 
hay una razón de la existencia de las cosas, la ha- 
brá habido también ayer, y lo mismo en todos 
tiempos ; y esta causa debe haber tenido siempre 
su efecto, sin el que habiera sido una causa inútil 
durante una eternidad. 

Pero i como podrán haber existido siempre 
las cosas estando visiblemente bajo la mano del 
primer motor ? Cs pues necesario que siempre 
haya obrado esía potencia, de la manera que no 
hay sol sin luz, ni movimiento sin un ser que 
pase de un punto á otro en el espacio. 

Luego hay un ser poderoso é inteligente que ha 
obr^ado siempre : y si no hubiera obrado ¿ de qué 
le hubiera servido su existencia ? 

Luego todas las cosas son emanaciones eternas 
de este primer motor 

Pero i como se puede imaginar que la piedra y 
él cieno son emanaciones del Ser eterno, inteli- 
gente y poderoso ? _ ^ 
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Es indispeDsable ^uná de dos cosas , 6 que la 
materia de esta piedra y de este cieno exista ne- 
cesariamente por si misma, 6 que exist|i necesa- 
riamente por este primer motor : entre estas dos 
cosas no hay medio. 

Asi pues no hay mas que dos partidos que tomar, 
6 admitir la materia eterna por si misma, 6 saliendo 
eternamente del Ser poderoso, inteligente y eter- 
no. 

Pero« bien subsista pé^ su propia naturaleza, 6 
bien emane del Ser productor, ella existe desde la 
eternidad, puesque existe, y porque no hay nin- 
guna razón por la que no hubiera existido ante- 
riormente. 

Si la materia es eternamente necesaria, es im- 
posible y contradictorio que no exista : pero ¿ que 
hombre podrá asegurar que es imposible que este 
guijarro y esta mosca no tengan la existencia ? No 
obstante nos vemos precisados á devorar esta difi- 
cultad que choca mas bien á la imaginación, que 
contradice los principios del raciocinio. 

£n efecto ; desde que se ha concebido que todo 
ha emanado del Ser supremo é inteligente, que 
nada ha, emanado de él sin razón, que este Ser 
siempre existente ha debido obrar siempre, y por 
consiguente que todas las cosas han debido salir 
eternamente del seno de su existencia, no serK 
repugnante tener por una producción eterna á la 
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matoriu de esta mosca y de este guijarra, de la 
misma manera que uo es repugnante el concebir la 
luz como una emanación eterna del mismo Ser 
omnipotente : 

Y pues que yo soy un ser estenso y pesado, es 
claro qpe mi ostensión y mi^ gravedad son dos pro- 
ducciones nteqesarias de este Ser ; pues que me es 
evidente que yo no puedo darme ni la una ni la 
otra : luego he recibido la estension y la gravedad 
de est^ Sei: nectario. 

¿ Puede ser que me háj^a dado lo que no tiene ? 
Yo t^ngo inteligencia y estoy en el espacio ; luego 
él es inteligente y está también en el espacio. 

Cuandcvfe dice que este Ser eterno, este Dios 
todo poderoso ha llenado^ necesariamente el uni- 
verso con sus producciones des4e la eternidad, no 
ae le quita su libertail, sino que por el contrario 
se le supone ; ^rque la libertad no es mas que 
el poder de obríy. Dios ha. obrado siempre pie- . 
ñámente, luego Dios ha usado siempre de la pleni- 
tud de su libertad. 

La libertad que se llama de mdifermciay es una 
palabra sin idea, un absurdo ; porque esto serl» 
determinarse sin razón y seria un efecto sin causa* 
Luego Dios no puede tener esta supuesta libertad» 
que es una^ contradicción en los térqiinos. Luego 
siempre ha obrado por esta misma nec^fiidad de 
su existencia. 

15* 

D'gifTzedby Google 



166 filosofía. 

Es pues imposible que haya mundo sin Dios, 
ni Dios sin mundo. 

Este mundo está lleno de ser^s que se suceden ; 
luego Dios ha producido siempre seres que se han 
sucedido. 

Estas aserciones preliminares forman la base de 
la ñlosofia oriental y de la de los Griegos. Es 
necesario esceptuar á Demdcrito, que ha comba- 
tido todos estos dogmas con la ñlosoñá corpuscu- 
lar. Pero observemos que los ^icqreos^e fun- 
daban en una física enteramente er^bnea, y que el 
sistema metafísico de todo&, los demás filósofos 
subsiste con todos los sistemas de física. Toda la 
naturaleza, escepto el vacio, contradiciÉ^Epicuto, 
y ningún fenómeiAl contradice la filosofía que aca- 
bo de esplicar. > 

Ahora pues, una íilosofía que concuerda con 
todo lo que pasa en la naturaleza y que contenta 
los espíritus mas escrupulosos, «s evidentemente 
superior á cualquier otro sistema que no sea reve- 
lado. 

¿ Que nos queda después de las aserciones de 
los filósofos antiguos, que acabo de reunir cuanto 
me ha sido posible ? Un caos de dudas y de qui- 
meras. Creo que no ha habido nunca im fílósolb 
sistemático, que al fin de su vida no haya confesa- 
do que ha perdido su tiempo. Es menester con- 
fesar, que los inventores de las artes mecánicas 
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han sido mas útiles al género humano que los in- 
Tentores de los silogismos. El inventor de la lan- 
zadera es muy superipr. al que inventó la» ideas 
innatas. 



FILOSOFO. 
Sección I. 

Filósofo^ amante de la sabiduría, esto es de la 
verdad. JTodos los filósofos han tenida este doble 
carácter, j ni uno solo de los de la antigüedad ha 
dejado de dar á los hombres ejemplos de virtud y 
lecciones de verdades morales. Ellos han podi- 
do engafiarse jobre la física, pero esta es tan poco 
necesaria en lácoáGucta de l^^i^a, qtfe no^uvie- 
i:on los filósofos necesidad de*ella?\ Para conocer 
una parte de las leyes de la n!^uraq||;,a han sido 
menester siglos : y un solo dia bastó á un sabio 
para conocer los deberes del hombre. 

El filósofo no es entusiasta, ni se erije en pro- 
feta, ni se tiene por inspirado de Dios ; y asi es 
que no pondré en eLi^ngo de los filósofos ni al 
antiguo Zoroastro, rii á Hermes, ni al antiguo 
Orfeo, ni á^ninguno de esos legisladores de que se 
vanagloriábanlas naciones déla Caldea, de la Per- 
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sia, de la Siria, del Egipto y de la Grecia. Los 
que se llamaron hijos de los dioses, eran los padres 
de la impostura ; y si se sirvieron de la m^ntírk 
para enseñar verdades, eran indignos de ensenar- 
las, y no eran ñlósofos : cuando mas fuertn unos 
embusteros prudentes. 

Porqué fatalidad vergonzosa para los pueblos 
occidentales, es menester ir al fin del Oriente para 
encontrar un sabio sencillo sin fasto, sin impostu- 
ras, que enseñaba á los hombrea á vivir felices 
seiscientos años ántés de nuestra era vulgar, ea 
un tiempo en que todo el Septentrión ignoraba el 
uso de la» letras, y en qué apenas principiabaD los 
Griegos á distinguirse por su sabiduría ? Este sa- 
bio es Confucio, q^e siendo legislador, jamas qui- 
so engañar 4 los hombres. Después de él no 
se ha vuelto ádar en toda la tierr^. una- f egla tan 
hermosa úe condqcta como* la • suya : " Ar- 
** reglad un E^ado, como se arregla una famUia ; 
" y una fagitüa no "se puede gobernar bien sio 
" darle el ojemplo." 

^' La virtud debe ser común al labrador y al 
" monarca." 

" Ocúpate del cuidado de pj'evenir los crime- 
^* nes para disminuir el <}e^§^igarlos." 

'* Los Chinos fueron buenos bajo los bueaos 
*' reyes Yao y Xu, y bajo los malos Veyes Kie y 
'* Chu fueron perversos." 
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** Haz coQ otro como contigo mismo." 

*' Ama á los hombres en general. pero mucho 
"^ mas á los hombres de bien. Olvida las injurias 
"y nanea los beneficios." 

" He visto hombres incapaces de las ciencias pe- 
" ro jamas los he visto incapaces de las virtudes." 

Confesemos que ningún legislador ha anunciado 
verdades mas útiles al género humano. 

Después hubo una multitud de filósofos griegos 
que ensenó una moral igualmente pura. Si se 
hubieran limitado á sus vanos sistemas de física, 
DO se pronunciaría en la actualidad su nombre 
6Íno para mofarse de ellos. Y los. respetamos, 
porque fueron justos, y porque enseñaron á los 
hombres ú. serlo. 

Es imposible leer ciertos pasages de Platón, y 
principalmente el exordio de las leyes de Zeléu- 
co, sin esperimentar en el corazón el amor de 
las acciones honestas y generosas. Los Romanos 
tuvieron su Oiceron, que por sí solo val© tal vez 
tanto como todos los filósofos de la Grecia, t Des- 
pués vienen los hombres mas respetables- todavía, 
pero que no hay esperanzas de que se puedan imi- 
tar ; un Epicteto en la esclavitud, y los Aritoninos 
y los Julianos sobre el trono. 

¿Cual e% entre nosotros el ciudadano que se 
privaría como Juliano, Autanino y Marco Aurelio 
de todas las delicadezas de nuestra vida blanda y 
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afeminada, que dormiria como ellos sobre la^tíer- 
ra, que quisiera imponerse el yugo de la frugali- 
dad, que iría como ellos ó pie y descubierta la ca- 
beza delante de sus ejércitos, espuesto i. los ardo- 
res del sol c»mo á los yelos y & las nieves, y que 
mundana como ellos sobre todas ^us pasibnes ? 
Entre nosotros hay devotos, pero ¿ donde est&n los 
sabios ? ¿ Donde están las almas íirmes, justas y 
tolerantes ? 

£n Francia ha habido filósofos de gabinete, y 
todos han sido perseguidos, escepto Montagne. A 
mi modo de pensar, el último grado de malignidad 
de la naturaleza es querer oprimir á estos mismos 
filósofos que quieren correjirla. 

Yo concibo bien que los fanáticos de una secta 
degüellen á lo? entusiastas de ótra^ que los fran- 
ciscanos aborrezcan á los dominicos,, y que un arte- 
sano chapucero intrigue para perder al que lo hace 
mejor ; pero que el sabio Charron haya estado ame- 
nazado de perder la vida, que el sabio y generoso 
Ramus baya sido asesinado, que se haya visto Des- 
cartes obligado á retirarse á Holanda para librarse de 
la rabia de los ignorantts^ que Gasendo se hay a visto 
muchas veces precisado á irse ¿ Dina para huir de 
las calumnias de Paris ; todo esto es de un eterno 
oprobio para una nación. 

El inmortal Bayle, este hon!>bre que hace tanto 
honor á la naturaleza humana, ha'lido uno de* los 
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ñlÓBoíoB mgs perseguidos. Se me dirá, que tam- 
bicD ha llegado á ser execrable el nombre de Juriau 
su calamaiador y su perseguidor ; lo confieso ; 
también es execrable el nombre del jesuíta Tn< 
llier, pero no por esto han dejado de acabar sus 
dias en el destierro, y en la miseria los grandes 
hombres que perseguían. 

Uno de los, pretestos .de que se han valido pa- 
ra perseguir á Bayle y para^ reduirlo i la mise- 
ria, ha sido el articulo David de su útil Dic- 
cionario. Se le acusa, porque no ha alabado 
acciones por si mismas injustas, sanguinarias, atro- 
ces, 6' contrarias á la buena fe, 6 que repugnan 
al pudor. 

Es cierto que Bayle no ha elogiado á David 
porque, jsegiin dicen los libros hebreos, reunió 
seiscientos vagamundos, perdidos, llenos de deu- 
das y de crímenes; porque robó á sus compa- 
triotas á la cabeza de estos bandidos ; pojrque tu- 
vo el designio de degollar á Nabal y á. toda su fa- 
milia, que no habian querido pagar las contribu- 
ciones ; porque fué á vender sus servicios al rey 
Achis. enemigo de su nación ; porque hizo trai- 
ción á este rey Achis, que le hizo beneficios ; 
porque saqueó las aldeas alindas de su bienhechor; 
porqué degolló en estas aldeas hasta los niños de 
teta, de temor de que quedase uno que pudiese en 
algún día descubrir sus latrocinios, como si un 
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niño de teta hubiera podido revelar «us críme- 
nes ; porque hizo perecer á todos los habirtantea 
de algunas otras aldeas con sierras, rastos. y ha- 
chas de hierro, y en hornos de ladrillos ; porque 
le quitó el trono á Isboseth, hijo de Saúl por una 
perfidia ; porque despojó é hizo perecer á Mi- 
phiboseth, nieto de Saúl, e hijo de su amigo y de 
su protector Jonatas, y porque? entregó á los Ga- 
baonitas otros dos hijos y cinco nietos de Saúl, 
que murieron «n la horca. 

No hablaré dé ia prodigiosa incontinencia de 
David, de sus concubinas, de su adulterio con 
Betzabée, ni del asesinato de ürias. 

¡ Q^né I ¿ acaso querian los enemigos de Bayle 
que este hubiera- hecho el elogio* de todos estos 
crímenes,' y de'todas estas crueldades ? ¿.Era con- 
ducente que Bayle hubiera dicho f "Príncipes 
«•de la tierra, imitad al hombre según el corazón 
" de Dios ; asesinad sin lástima los aliados de vOes- 
'<tro bienhechor ; degollad, ó mandad degollar 
" toda la familia de vuestro rey ; dormid con to- 
*' das las mugeres derramando la sangre de sus 
" maridos, y seréis otros tantos modelos de vir- 
" tud como se diga que habéis compuesto salmos." 

¿No. tenia Bayle mucha razón en decir que si 
David fué según el corazón de Dios, fué por su 
penitencia y no por sus maldades ? ¿ No ha hecho 
Bayle un gran servicio al género humano diciendo 
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que aiiaque Dios ha dictado sin la menor duda 
toda lá historia judaica, no ha canonizado todos los 
crímenes que se reñeren en ella ? 

No obstante ha sido perseguido : ¿ y por quien? 
Por hombres perseguidle en otras partes ; . por 
fugitivos que en su pais serian entregados á las 
llamas ; por fugitivos que eran combatidos por 
otros fugitivos que se llaman jansenistas, echados 
de svL pais por los jesuitas, que también han sido 
echados en su turno. 

Asi es que todos los perseguidores se han decla- 
rado una guerra mortal, ínterin que el filósofo 
oprimido por todos ellos se ha contentado con 
compadecerlos. 

Nunca se repetirá bastante que en 1713 estuvo 
prdximo Fontenelte á perder sus pensiones, sus 
destinos y su libertad, porque veinte años antes , 
habia redactado el Tratado de los oráculos del 
sabio Vandaloy del que habiai tenido la precaución 
de suprimir todo lo. que pudiera alarmar al fanatis- 
mo. Un jesuíta habia escrito contra Foútenelle 
y este no se habia dignado responderle ; y esto 
fué bastante para que el jesuíta Taliier que era 
el confesor de Luis XIV^ acusase á Fontenelie de 
ateísta. , . 

A no haber sido por M. de Arg^nson el digno 
hijo de un falsario, que también lo era él, hubiera 
proscripto la vejez del sobrino de Corneille. 
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Es tan í&cil seducir & un penitente, que debc' 
DIOS alabar & Dios porque este TalJier no haya he- 
cho mas mal» Hay dos lugares en el mundo en 
los que es imposible sostenerse contra la seduc- 
ción y la calumnia, que son el lecho y el confeso- 
nario. 

Siempre hemos visto que los Étnáticos han per- 
seguido á los filósofos ; pero ¿ es posible que los 
literatos se unan también con ellos, y que con fre- 
cuencia agucen también contra sus faermaaros la» 
arma& con que se les hiere á todos uno después de 
otro ? 

\ Infelices literato» ! ¿ Os corresponde á voso- 
tros ser delatores ? Ved si hubo jamas entre los^ 
Romanos ni Garases, ni Chaumeix, ni Hayer, que 
acusasen á. los Lucrecios los Posidonios, los Var- 
roñes y los PUnios. 

Ser hipócrita, es una bajeza ; pero ser bipócn* 1 
ta y malvado, es un horror. Jamas hubo hipócri- 
tas en la antigua Roma, que nos contaba por ana 
pequeña parte de sus subditos. Habó en ella be- 
llacos y trapaceros, no lo niego j pero no hipócri- 
tas de religión que son la especie mas vil y mas 
qruel de todas. ¿ Porqué no los hay en Inglaterra, 
y .porqué los vemos todavía en Francia 7 } Filóso< 
fos ! ¿ Os 8er& fácil resolver este problema ? 
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Sección II. 



El hermoso nombre de ñlósofo ha sido unas Te- 
"ces honrado y otras deshonrado, como loft de 
poeta, matemático, monje, sacerdote j todos los 
que dependen de la opinión. 

Domiciano desterró á los filósofos., y Luciano se 
tnofó de ellos, Pero ¿ qué fílósofoa, qué matemá- 
tiGOB fuei^oA los que desterró este monstruo ? Ju- 
gadores de manos, los que decian la buenaventura 
y I09 que leiai^ los horóscopos, judios miserables 
que componian talismanes y filtros, gentes de esta 
especie que tenían un poder especial sobre los es^ 
piritus mallos, que con palabras y con gestos los 
bacian entrar en los cuerpos de Lts mugeres, y los 
-desalojaban con otros signos y otras palabras.' 

¿ Qiaienes eran los filósofos que entregaba Lu- 
ciano al escarnio del público ? La hez del género 
hamaño : unos mendigos incapaces de una profe- 
fiion útil ; gentes perfectamente parecidas al Pobre 
diablo, del qpe se noa ha hecho una descripción 
tan.veridica^ como cómica, que no saben si lleva- 
rán la iibrea, ó si harán el ^ihoanaque del año ma^ 
ravilioso, si trabajarán en un diario ó en los cami- 
noSy si serán soldados ó sacerdotes, y que entre 
tanto van á los cafes á decir su dictamen sobre los 
pieaas nueva», sobre Dios, sobre el ser en general 
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y sobre los modos del ser ; que después piden di^ 
ñero prestado y se van á hacer un libelo contra el 
que se lo presta con el abogado Marchand, ó con 
un tal Chaudon, 6 con otro tal Bonneval. 

Ciertamente que de semejante escuela no han 
salido los Cicerones, los Áticos, los Epictetos, los 
T rájanos, Adrianos, Antoninos Pios, Marco Aure^ 
líos, y Julianos. 

Tampoco es esta la escuela en donde se ha fi>r* 
mado ese rey de Prusia que ha escriUt tantos li- 
bros ñk)s66cos, como batallas ha gamido, y que ha 
derrtvado tantas preocupaciones como €|nemigos. 
' Una emperatriz victoriosa que hace temblar á 
los Otomanos, y que gobierna con tanta gloria vn 
imperio mas vasto que el romano, no es una grande 
legisladora, sino porque es filosofa. Todos los 
príncipes del Norte lo son ; y esto hace la ver- 
güenza del Medíodia. Si fueran un poco filósofos 
los confederados de la Polonia, no espondrian al 
pillage su patria, sus tierras y sus casas, no ensan- 
grentarían su pais, no se harían los mas desgracia- 
dos de todos los hombres, y escucharían la voz de 
su rey filósofo, que les ha dado tan vanos ejemplos 
y tan vanas lecciones de moderación y de pru- 
dencia. 

El gran Juhano era filósofo cuando escribía á 
sus ministros y á sus pontífices esas. hermosas car- 
tas, llenas de clemencia y^e sabiduría, que toda- 
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via admiran todos los verdaderos hombres de bieo^ 
aunque condenen sus errores. 

Constantino n^ era ñlósofo cuando asesinaba é 
sus parientes, su hijo y su muger, y cuando chor- 
reando todarla con la sangre de su familia juro 
que Dios le habia enviado, el labarum en las nu- 
bes. 

Terrible salto es pasar desde Constantino á 
Carlos IX y á Henrique III, reyes de una de las 
cincuenta grandes provincias del imperio romano : 
pero si estos reyes hubieran sido filósofo^, ni el 
uno hubiera sido culpable del san Bartolomé, ni el 
otro hubiera hecho escandalosas procesiones con 
flus bardajes, ni se habría visto reducido á asesinar 
al duque deX^uise y al cardenal su hermano, ni él 
miitmo habría sido asesinado por un joven domi- 
nicano por amor de Dios y de la Santa Iglesia. 

Si Luis el Justo, trece de este nombre, hubiera 
Ádo filósofo, no habría dejado llevar al cadalso al 
virtuoso Thou y al inocente mariscal de Marillac, 
ai habría dejado morir de hambre á su madre en 
Colonia, y su reinado no habría sido una serie no 
interrumpida de discotdias y de calamidades in- 
testinas. 

A tantos principes ignorantes, 9nper3tíciosof, 
crueles gobernados por sus propias pasione«, 6 por 
las de sus ministros, comparemos un hombre com* 
Montagne, 6 Charron, 5 el. canciller del Hoapitd» 
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6 el historiador Thoa, 6 la Mote de laVayer, lin 
Locke, un Shaftesbury, un Sidney,- un Herbert y 
veamos si seria preferible seir gobernados por estos 
reyes, 6 por estos sabios» 

Cuando hablo de los fí]6sofos, no trato de los 
disolutos que quieren ser los monos de Dió¿enes, 
sino de los que imitan á Platón y á Cicerón. 

¡ Cortesanos voluptuosos, y vosotros hombre- 
zuelos revestidos de un destinillo que os de una 
pequeña autoridad en un país pequeño ! ¿ Sois 
vosotros los que gritáis contra la filosofía ? Qjaitabs 
delante, que sois otros tantos Nomentanos desen- 
cadenados contra Horacio, y otros tantos Cotí- 
nes que quieren que se desprecie á Boileau. 



Sección III. 

Continuamente se están desatando contra el filo* 
sofo el estirado luterano, el calvinista salvage, el 
orgulloso anglicano, el jansenista fan&tico, el jesui* 
ta que la hecha siempre de maestro, aunque sea 
en el destierro, 6 debajo de la horca, el de la sor- 
bona qué piensa ser padre de un concilio, y alga- 
nos tontos que dirijen todas estas gentes. Todos 
ellos son perros de especies difisrentes que aullan 
cada uno á su mafiera contra un hermoso calnálo 
que pace en un prado siíi disputarles los borricos 
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muertos de que se alii^entan y por los que se pe^ 
lean unos con otros. 

Contínoamente esta» haciendo imprimir fllrrago? 
de teología filosófica, diccionarios filósofo-teológi- 
cos, y llaman demosíracionei á sus antiguos y estro- 
peados, argumentos, y Urnas y corolarios á sus re* 
petidisünas necedades ; de la misma manera qué 
los monederos falsos ponen una hoja de plata sobre 
una moneda de plomo. • 

Ellos saben qur todos los hombres que piensan, 
los desprecian altamente, y se ven reducidos á en- 
gañar algunas viejas que chochean : estado mucho 
iDas buinUlante que el de haber sido desterrados 
de Francia, de España y de Ñapóles ; porque todo 
se sufi'e escepto el menosprecio. Se dice qi^ 
cuando Rafael yencid al diablo (como es cosa pro- 
bada,) se consoló con mucha facilidad este esplri* 
to*cuerpo, porque sabia bien que las armas son in- 
constantes ; pero que cuando supo qué Rafael se 
burlaba de él, juró que jamas lo perdonaría. Asi 
es que úunca han perdonado los jesuitas á Pascal ; 
que Jurieu persiguió á Bayle hasta el sepulcro, y 
que todos los tartufos se han desencadenado contra 
Moliere, todos, todos rabiosos impostores y necios 
y tercos argumentantes. 

Uno de los mas fuertes calumniadores, al mismo 
tiempo que de los mas miserables argumentistas 
de los que conocemos, es un tal Paulian ex-jesuita 
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que ha hecho imprímir la teólogo-filósofo-rapfiodia 
en la ciudad de Aviñon, en otro tiempo p^al, y 
tal vez papal algún día. Eaie hombre acusa 6 los 
autores de la Enciclopedia de haber dicho : 

** Qiae no atendo el hombre sensible por su na- 
*« cimiento mas que á los placeres de los sentidos, 
*^ son en su consecuencia estos placeres el ánico 
'' objeto de sus deseos." 

" Q^e no hay en si mismo ni. vicio, ni TÍrtod« ni 
** bien ni mal moral» ni justo jú injusto." 

*' Q^e los placeres de los sentidos producen to- 
^' das las virtudes," 

*' Qjue para ser feliz es menester ahogar los re- 
«mordimientos, &c* 

¿ En qué lugares de la Enciclopedia, de la que 
se han principiado oinco nuevas ediciones, ha visto 
estas horribles torpezas ? Xs preciso citar. ¿ Ha 
llegado la insolencia de tu orgullo y Ja demencia 
«le tu carácter hasta pensar que te se creería bajo 
tu palabra ? Estas indecencias pueden encontrarse 
en tus casuistas, 6 en el Portero de los cartujos ; 
pero ciertamente no se encuentran en los artículos 
de la Enciclopedia, redactados por M. M. Diderot, 
d'Alembert, Jaucourt y Voltaire. Tampoco las 
has visto ni en los artículos del conde de Tres- 
san, ni en los de M. M. Blondel, Boucher d'Aigis, 
Marmontel, Venel, Troachin, d'Aubenton, Ar- 
genville y tantos otros que se han dedicado géne- 
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GOsameote á enriquecer el Diccionario enciclopé- 
dico haciendo un eterno serricio á la Europa. 
Ningún es culpable *de ninguna llanera de los er- 
rores de que lo acusas. Solamente tú y el vina- 
grero Abraham Chaumeix, el convulsionario cruci- 
cado, habéis sido capaces de una calumnia seme- 
jante. . 

Tú mezclas el error y la verdad, porque no sa- 
bes distinguirlos ; y quieres hacer mirar como im- 
pla esta máxima que han adoptado todos los pu- 
blieibtKs : ** Qjue todo hombre es libre para elejir 
una patria." 

¡ Qué ! ¡ Vil predicador de la esclavitud ! ¿ No 
era permitido á la reina Cristina el viajar en 
Francia y el vivir en Roma ? ¿ No podian acabar 
sus días entre nosotros Casimiro y Estanislao? 
¿ Era preciso que muriesen en Polonia, porque 
eran polacos ? ¿ Han ofendido á Dios Goldoni» 
Vanlo, y Cassini porque se establecieron en Fa- 
ris ? i Están en pecado mortal todos los Irlandeses 
que han hecho alguna fortuna en Francia ? 

¿ Y tienes la bestialidad de imprimir semejante 
estravagancia, y Riballier la de aprobarte ? ¿ Y 
pones en la misma clase á Bayle, á Montesquieu y 
al loco de la. Metrie ? ¿ Conoces que nuestra na- 
ción es bastante «iulce é indulgente para no hacer 
mas que abandonarte al desprecio ? 

; Qué ! ^ Tienes la osadía de calumniar tu pa- 
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tría; SI 66 que* un jesuíta tiene patria, y te atr^ 
yes á decir : que no se oye en Framcia más que 
ífílósoíbs que atribuyen al acasro la unión y la de- 
sunión de los átomos que componen el alma del 
hombre ?* Mentiris tmpudewtisime } y yo le desa- 
fio á qu'e presentes un solo- libro en el que se atri- 
buya ninguna CQsa al acaso, que es una palldbra 
absolutamente sin* deatido. 

T6^ tienes la osa^ita de acusar ftl dabio Locke 
suponieiado que ¿a dicho, ** que es posible qué el 
*^ alma sea un espíritu, pero que no es «eguro, y 
*' que nosotros bo podemos determinar lo ^ue i^a 
" puede y no puede adquirir." 

Mmtiris impmdenÜHme. -. EX respectable Locke 
dice solamente en su respuesta al enredador Stil- 
ingfleet : '< Yo estoy intimamente persuadido j que 
'* aunque no se pueda demos trar^por la sola razón 
-'^ lá^inmaterididad del alma, esto no disminuje ea 
<< nada la eridencia de su inmortalidad, porque la 
'' fidelidad de Dios es una demostración de la ver- 
" dad de todo lo que ha revelado, y la falta de otra 
*< demostración no hace dudoso lo qqeestádeBM)8« 
"irado." 

Véase ademas en el articulo Alma cqmo se es- 
presa LoclKd sobre los limites- de nuestros, cono- 
cimientas y sobre la inmensidad del poder del Ser 
supremo^ 

<. . . 
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£i grao filósofo lord Boli&gbroke declara como 
ana blasfemia la opioion contraria á la de Locke. 

Todos los padres de la Iglesia délos tres prime- 
ros siglos miraban al alma como una materia sutil 
y DO creian por esto menos su inmortalidad. ¡ Y 
nosotros tenemos en la actualidad galopines de co- 
legio, que llaman ateos á los que piensan con los 
primerof .padres que Dios puede dar y conservar 
la inmortalidad al alma de cualquier sustancia que 
esta sea I 

Té audacia llega hasta encontr»* el ateísmo en 
estas palabras : ** ¿Qjiiien hace el mOTimiento en 
** la naturaleza ? .Dios. ¿Quien hace vegetar to- 
^' das las plantas ? Dios. ¿ Quien hace sentir &los 
^* animales ? Dios. ¿Qsien hace pensar al hombre ? 
"Dios." 

Ahora no te se puede decir mes^ris impndeníi' 
tne, mientes cod impudencia, pero te se debe decir: 
blasfemas insolentemente. 

Concluyamos haciendo observar que el héroe 
del ex-jesuita Paulian es el ex-jesuita Fatouillet>. 
autmr de juna pastoral de un- obispo eji laque sein- 
suitaa todos- los parlamentos del reino : papel que 
Alé quemado por mano del verdugo. No he falta- 
do mas á este ex-^jesuita que tratar de padre de la n 
Iglesia al ex-jesuita Nonote, y canonizar al je^uita 
Malagrida, al jesuita Guignard^ al jesuíta Garnet, al 
jesuita Oldecorn y ¿ todos los jesuítas á los que 
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Dios ha concedido la gracia de morir ahorcados 6 
descuartizados. Todos estos eran grandes meta- 
ñsicos y grandes filósofo-teólogos. 



Sección IV. 

Las gentes que no piensan pregunUm frecaente- 
mente á los que piensan, que para qué sirve la fi- 
losofía. Las gentes que piensan las responden : 
£n Inglaterra ha destruido la rabia religiosa, que 
quitó la vida al rey Carlos I en un cadalso : 'en 
Suecia ha hecho imposible que un obispo derrame 
la sangre de su nobleza con una bula del papa ea 
la mano : en Alemania ha conservado la paz de la 
religión ridicuhzando todas las disputas teológicas ; 
y en fin ha estinguido en España las abominables 
hogueras de la inquisición. - 

Franceses desgraciados, la filosofía impide que 
en tiempos borrásemos se reproduzcan las hondas 
y los Damianes. 

Sacerdotes de Roma, las filosofía os obliga 6 
suprimir vuestra bula /» cmna Dominio ese monu* 
mentó de vuestro descaro y de vuestra locura. 

Pueblos, la filosofía endulza vuestras GOStumbres.r 
Reyes, la filosofía os instruye. 



dby Google 



FILOSOFO. 185 



• Sección V. 

£1 filósofo eB el amante de la sabidária y de la 
verdad : set sabio es evitar los locos y los malva^ 
dos ;' luego el fíldsoib no debe vivir sino con los 
filósofos. 

Sapongamos que haya algunos sabios entre los 
Judies ; si uno de estos convida á comer á algunos 
rabinos, y se sirve en su mesa un plato de angui- 
las ó de 'liebre no puede menos de reirse de los 
discursos supersticioso;s de Ips convidados, y velo 
aquí pei'dido en Id sinagoga. * Lomismo se debe 
decir áe< los tousülmanes, dfe los güebros y de los 
banianos. 

Sé muy bien que se ' pretende que este sabio 
jamas^ debe dejar que los profanos descubran sus 
opiniones, que debe ser loco con los locos, é im- 
bécil con los imbéciles, pero no se ha dicho toda- 
vía ()ue debe ser bribón con los^ biibpüesi Ahora 
pues, si se exije que el sabio sea siempre del dic- 
tamen de los que engañan á los hombres, es evi- 
dentemente querer que el sabio no sea un hombre 
de bien, ¿ se exijirá de un médico que sea .siem- 
pre del dictamen de los charlatanes ? 

£1 sabio es un médico de las almas, y debe dar 
sus remedios á los que se los piden, y huir de la • 
sociedad de los charlatanes que lo persiguiráu in- 
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faliblemente. Si pues un loco del Asia menor, 6 
un loco de la India dice á un sabio : Amigo mío, 
tú tienes cara de no creer en la yegua Borac, 6 en 
las metamorfosis de Visnou, yo te denuncíMj im* 
pediré que seas bost^n^, te desacreditaré y té 
perseguiré; deberá el sabio tenerle lástiioaa y 
callarse. 

' Si otros ignorante que han nacido con un buea 
talento y qjoe quieren instruirse, preguotan al sa- 
bio si débei^ creer que bay quinientas leguas 
desde la luna á Venus, otras tantas de Mercurio» 
& Venus, y de Mercurio al Sol, como 1<> aségurao^ 
todos los primeros padres musulmanes^ á pesar de^ 
todos los astr(kiomoS ^ deberá» responderTes el 
sabio que estos padres pueden engañarse. Ye» 
todas ocasiones debe adyértiries el saino qué ci6ci> 
dogmas no valen vma buena acción, y que es mucha 
mejor soconrer á un 4esgradado que <ionocei? 1L 
fondo la abolición y el abolido. 

Cuando un ^tan > encuentre una sevpi^nte qué 
le quiera embestirvdebe «lajtarla ; pero ¿ que harfi, 
un sabio cuando vea un supersticioso & un fanático? 
Debe ímpedides quie le muerdan. 
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FIN DEL MUNDO. 

La mayor parte de los filósofos gri^s creyeron 
al mundo eterno en e« principio y ensti duración ; 
pero no sahism qae pensar respecto de esta parte- 
cHa del nrando, este globo de piedra, de lodo, de 
agora, denrínerales y de v^ipolres qne habitamos, 
y qae creían mny destructible. También se ha 
dicho que «oaa de oaa res foa sido trastornado, y 
que todaTla ^'s^á. yCada uno 4ia juzgado de 
todo el nmade par sir^ ais t^enio una comadre ju?- 
ga de todos los hombres por los de su barrio. 

Esta idea <lel fin y de la renoTacíon dd mundo 
chocó principalmeale 4 los pueblos someüdos al 
'iaipeno ronanío en el horror de las guerras cÍTÜes 
d^ César y .de Pompeyo. Vii;gíKo hace alusión 
eá ^us Geéi'gica^ á este temor generalmente «s- 
-parddo en el común del pueblo : 

Impíaque aeternam timueruat sécula uoctem. 
Y teme el siglo impió la eterna noche. 

Lacano se -espresa mucho mas positavamente 
cuándo dice : 

Hos Cesar pópalos si iranc non usserit ^is, 
Uret ¿um terris,. uret cuín gurgite potití . 
Comnrams mundo soperest rqgus. 
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¿ Qué importn el triste honor de ser quemado. 
Cuando el cielo» los mares y la tierra. 
El mundo todo concluirá abrasado ? 

Ovidio dice, según Lucrecio : 

Esse qupque in fatis reminiscitur adfore tempus 
Qjüfo mare, quo telluii, correptaque regia cseli 
Ardeat, et mundi moles operosa laboret. ; 

La tierra, el mar, los aires y hasta el cielo 
A las llamas condenan los desticos ; 
Asi concluirá el muodo por el fuego. 

El mismo Cicerón^ el sabio Cicerón dice en su 
Hbro de la Naturaleza de los Dioses, que es tai 
vez el mejor libro de toda la antigüedad, si se es- 
ceptua el de los deberes del hombre que el llama 
los Oficios ; '* que según los estoicos se reducirá 
^* todo el mundo á fuego ; y que consumiéndose el 
'< tigua, no habrá mas alimento para la tierra, ni 
** se podrá formar mas el aire, püésqne este 
^* recibe su ser del agua ; y así quedará solo el 
^* fuego. . Siendo este fuego Dios y reanimándolo 
'• todo, renobará el mundo y le volverá su prime- 
'* ra hermosura." 

Esta física de los estoi<ios es tan absurda como 
todas las antiguas físicas ; pero prueba Ja univer- 
salidad de la esperanza de un incendio general. 
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AdoiiréinoBoe auD mas^ £1 ^raa Newton f^ien- 
«as como Cicerón. Engañado por una falsa espe- 
riencia de Bojle, creyó q»e la hutnedad del globo 
se desecará á ta J«:ga y que se aece8itará<|ue Dios 
le preste una mano refonnadora^ tmitum emenda- 
iricem. Y ve aquí á los dos hombres mas grandes 
déla antigua Roma y de la mcderoa Inglaterra qne 
piimnan que el fuego vencerá al|^ dia al ag«a. 

Esta idea de un mundo que debia perecer y 
renovarse, estaba arraigada en los corazones de 
los pueblos del Asia menor, de la Siria y. del Egip- 
to desde las guerras civiles dte los sucesores de 
Alejandro. Las de los Romanos aumentaron el 
terror de. Jas naciooies ifae eran sqs victimas. 
Estas esperaban la destrucción de la tierra, y la 
existencia de otra nneva, que, no disfrutarían. 
Los Judíos encerradcMi ^sn k Siri^, y los esparcido» 
por todas partes participaron del temor común. 

^iesipieno es r^ularque se admirasen los 
Judíos cuando, 8«gun san Mateo y san Lucas les 
decía Jesús : " Los cielos y la tierra pasarán.*'' 
'* £1 T/einode.Dios^se apsosima." (1) 

San Pedro anqncia (2) <qae el Evaqeelio ha sido 
predicada á los muertos y que se aproxima el fin 



(1) Mm. c•^ XXIV. Lmc. c«p. xvf. 

(2) Epi»t de S. Pedro, Cap. IV. 

17* 
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del mondo. ''Esperamos, dice, unos cielos nue- 
*' vos y una tierra nueva." 

San Juan dice en su primera epístola (1) : *• En 
*' la actualidad hby muchos antecristós : lo que 
*^ nos da á conocer qtie se apxoximá la 6ltima 
** hora.'' ' ' 

San Locas predijo mucho mas circustanciada- 
mente el fin del mundo (2). 
• No disnnúlamos que los incrédulos nos redar- 
gullen con estas mismas prodiciones queriendo 
hacernos avergonzar de qué todavía existe el mun- 
do. La generación ha pasado; nos dicen, y nada 
de todo esto se ha cumplido. Luego Lucas le 
hace decir á nuestro Salyador lo que nunca «dijo. ; 
ó bien será meneistér concluir que el mismo Jesu 
Cristo se ha engañado, lo que seria una blasfemia. 
Pero á estos impíos sé les cierra la boca diciéndoles 
que esta predicción que liegun la letra par^e tan 
falsa, es cierta según el espíritu, ^ue el universo 
entero significa la Judea, y que el fin de! universo 
. significa el imperto de Titp y de sus sucesores. 

San Pablo se esprésa tamfbien fuertemente en 
su epístola á los de Tesalónica : ^' Nosoti^s que 
" vivimos y que os hablamos seremos transporta- 
,^' dos en las nubes para ir delante del Señor en 
** medio de los aires." 

(1) Jnaa Cap. H, v. 18. (?) luc Cap. XXI. 
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Según estas palabras espresas de Jesús y de san 
Pablo se debia haber acabado el mundo en tiempo 
de Tiberio, 6 cuando mas bajo Nerón ; pero la 
profecía de san Pablo ho se ha cumplido mas que 
la de san Lucas. ' 

Sin duda que estas predicciones alegóricas no eran 
para aquellos tiempos en que virian los apóstoles 
y los evangelistas ; sino para otros que oculta Dios 
á todos los hombres. 

: / 

Tu ne quaesieris (scire nefas) quem mihi, quem 

tibi 
Finém di dederint,-Leuconoc ; me babilonios 
Tentaris humeros. Ut melius quid quid erít pati. 

Per último siempre es cierto que todos los pue- 
Tvlos que se conocian entonces, esperaban el fin 
del .mundo, una nueva tierra y un cielo nuevo. Por 
él "espacio' de mas de diez siglos se han hecho una 
multitud de donaciones á los frailes, que principian 
con estas palabras : Adveníante mundi vespere^ &c. 
^' £stando próximo el fin del mundo, yp para el re- 
** medio de mi alma, y para no ser destinado entre 
^* los cabrones, ^c. doy tales tierras á tal conven- 
*^ to." £L miedo obligó á los tontos á que enri- 
quecieran á los hábiles. 

Los Egipcios fijaron esta grande época para des- 
pués de pasados treinta y seis mil y quinientos 
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años : y se pretende que Orfeo la habia .^ado 6 
cieq mil y veinte. 

Flavio Josefo, el historiador asegura que lutbíeii* 
do pronosticado Adaoi que el mundo perecería dos 
veces, una por el agua y otra por el fuego^ quiaie- 
ron los hijos de Setfai advertir á los faocpbres de este 
desastre, y que para ello hicieron gravar algunas . 
observaciones astronómicas, ^obre dos columnas, 
una de ladrillos para que resistiera al fuegp que 
debia consumir al mundo, y la otra de piedras pa- 
ra que resistiera al agua que debia inundarlo. Pe- 
ro ¿ qué podían pencar los Romanos cuando un 
esclavo judio les hablaba de un Adam,de un Setb, 
desconocidos en todo el mu^o ? Se reian. • 

Josefo añade que todavía se veia en su tiempo 
la columna de piedra en la Siria. 

De' todo esto se puede concluir lo que ya hemos 
dicho, que sabemos muy poco de lo pasadOi, que lo 
presente lo sabemos bien mal, que nada absoluta- 
mente sabemos de lo futuro, y que debemos .refe- 
rirnos á Dios, que es el señor de estos tres tiem- 
pos y de la eternidad. ^ 



FORNICACIÓN. 
El diccionario de Trevoux dice que es un tér* 
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mino de teología. Se derÍFa de la palabra latina 
fornxis, cuartos abobedados en los que estaban las 
mugeres públicas en Roma. Este término se ba 
empleado para significar el comercio de dos per- 
. senas libres. En el dia no se usa en la conversa- 
ción, y casi no está recibido sino en el estilo joco- 
sa. La decencia Ío ba desterrado del pulpito. Los 
casuistas lo usaban mucho y lo distinguian en mu- 
chas especies. 

Se han llamado con la palabra fornicación las 
infidelidades del pueblo judio con los dioses estran- 
geros, por que las llaman los profetas impurezas y 
tnanchas. Por la misaa estension se ha dicho que 
los Judíos hablan rendido, á los falsos dioses un 
faomenage adúltero. 



FRANCÉS. 

CARACTEá DE ESTA NACIÓN. 

Cada pueblo tiene ^u carácter del mismo modo 
que cada hombre tiene también el suyo : y este 
carácter general está compuesto de todas las seme- 
janzas que han pnesto la naturaleza y la costum* 
bre entre los habitantes de un mismo país, en me- 
dio de las variedades qtie los distinguen. Asi es 
que el carácter j el genio, el espíritu francés resul- 
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tan de lo qué tienen de parecido Ids diferenW pro- 
vincias de este reino. Los póeMos de \ú Guienna 
se difereocian macho de los de Nomandla ; y con 
todo se reconoce en ambos el genio fraticea que 
forma una nación de todos estos jMieblos, diflbrentes 
de los Italianos y de los Alemanes. El clima y 
«I suelo imprimen á i^o poderlo dudar seSales in- 
delebles tatito en los hombres como en los animales; 
7 las que dependen del gobierno, de Ift región J 
de la educación, se borran, y esta ^ lá Hnfre para 
esplicar como han peixjiklolos pueblos imá parte 
de su antiguo oaráoter y han* conservado la otrk 
Un pueblo que en otros tiempos conquistó la mi- 
tad de la tierna, est& en el tlia desconocido bajo un 
gobierno sacerdotal ; pero todaVia subsiste cí ftn- 
do de su antigua grandeza de alma, aunque oculto 
bajd lá debilidad. 

De la misma manera ha enervado el gobierno 
bárbaro de los Turcos á los Egipcios y á los Gríe« 
gos, sin que no obstante haya podido destruir el 
fondo del carácter y el temple del espirita de es- 
tos pueblos. 

El fondo del pueblo francés es en el diarel mis- 
mo que refiere César dé los Oanlas ; pronto para 
resolverse, ardiente para combatir, impetuoso «I 
el ataque, y que se desanima iÜcilmente. César, 
Agatias y otros dicen que los GaOlas erailJos mas 
civilizados de todos los bárbaros ; y todaTk es e^ 

V Digitizedby Google 



FíUNCE^ 195^ 

pueblo mas €¡yiUa;ado, y el modela d^ la civiliza- 
ciOD entre «113 TecÍQo^i eunque de tiempo en tiem- 
po da mwstTB$ de loa reato» de su ligereza, de su 
p^2«liiada j 4e &Q birbaríe. 

lém h#«it2Uiie9 de las costas de Francia baa sido 
siejDprebnefiosparalamariaa; Ipsooeblos de la 
Gweiwe bnn formado siempre la mefor ii^fanteHa ; 
y lo» ii|ue habKan los campos de Blois y de Tours^ 
diee el Tmo que no eoo 

*••««•••• •Gente robusta é fatieosa. 
La ierra moUe, é Meto, é dtlettosa 
Siraili á &e gli abitator, proface. 

Pero j^como coodliarémos el carácter de los 
Pamieoses de nuestros días con el que da á los 
Parísieiiees de su tiempo el emperador Juliano, el 
primero de los principeB y €le los bombres después 
de Marco Aurelio ? " Yo quiero á este pueblo, 
^* dice en su Misopogon ; porque es serio y severo 
*^ como JO»" Esta seriedad, que parece dester- 
rada en el día de una ciudad inmensa que ba lie- 
gado á ser el centro de \o^ placeres, debia reinar 
en nna ciudad, que entonces era pequeña y que ao 
tenia diversiones: el eapintu délos Parisienses 
ha variado en esto á pesar ^1 clima. 

La concurrencia del pueblo, la opulencia y la 
ociosidad 4{iie no pueden ecujtarse, smo en las ar- 
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tes y en los placeres, y no en el gobierno, han va- 
riado enteramente el carácter á todo un pueblo* 

¿ Como se esplicará tampoco por qué grados ha 
pasado este pueblo de los furores que lo caracte- 
rizaban en los tiempos del rey Juan, de Carlos 
VI, de Carlos IX, de Hetirique III, y aun de Hen- 
rique IV, á la xlulce facilidad de costumbres que 
toda la Europa le celebra ? Las borrascas políti- 
cas y religiosas exaltaron entonces la vivacidad de 
los ejsplritus hasta los furores de la facción y del 
fanatismo, y en el dia los placeres de la sopiedad 
son el único objeto de esta vivacidad que subsistirá 
perpetuamente. El parisiense del dia es impetuo- 
so en sus placeres, como en otros tiempos lo fué 
en sus furores ; y el fondo del carácter que depen- 
de del clima es siempre el mismb. Si.en la actua- 
lidad cultiva todas las artes de las que careció 
por tanto tiempo, no consiste en que haya variado 
de talento, pues que no ha cambiado de órganos ; 
sino en que tiene mas socorros : y estos socorros 
no se los ha dado él á si misfmo, como los Griegos 
y los Florentinos, entre los que han nacido las ar- 
tes como frutos naturales de su terruño : El Fran- 
cés las ha recibido de otras partes ; pero ha culti- 
vado felizmente estas plantas estrangeras, y ha- 
biéndolas adoptado todas, ha perfeccionado la ma- 
yor parte. 

Ne era de esperar que se distinguiesen losFran- 
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cea en la filosofía. Un gobierno gdtico ha aho- 
gado todas. las luces por el espacio de mas de mil 
y docientos años, y los maestros del error, que se 
pagaban para embrutecer la naturaleza humana, 
espesaban todavía mas las tinieblas. Con todo, en 
la actoalidad hay en París mas filosofía que en nin- 
gmm ciudad de la tierra, y tal vez también mas 
que en todas' juntas, escepto en Londres. Este 
espirito de razonar penetra hasta en las provin- 
ciaa ; y d fin el genio francés iguala en el dia al 
iogles en filosofía ; tal vez es superior al de todos 
ios áesftas pueblos en la literatura dé ochenta anos 
fi esta pi^, y sin contradicción es el primero pa- 
ra las dulzuras de la sociedad por fim política tan 
coDTeniente y tan natural, que se llama impro- 
priamente urbanidad. 



FRANCISCO XAVIER. 

No será fiíera de proposito saber algo^e positi- 
vo sobre el célebre Francislco Xarero, que noso- 
tros llamamos Xavier, y por sobre nombre el 
apóstol de las luifias. .Tadavia hay muchas gen- 
tes que piensan que estableció el cristianismo en 
toda l«^costa meridional déla India, en unas vein- 
te isK, y principalmente en el Japón. No 
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bace treinte años, que apéoas era penmttdo ea Eu- 
ropa dudar sobre, esto. 

Los jesuítas do han tenido aingunsi. dificultad en 
compararlo á san Pablo. I$us viages y susjBÍla- 
gros estabap en parte escritos {)or Tars^ipo, Or- 
landino, Lucena y Patoli, todos jesuítas, pero muy 
poco conocidos en Francia :* y sii reputación era 
mucho mayor, cuanto menos se conociapi todas las 
circunstancias. 

Cuando el jesuíta Bouhours compuso su histo- 
ria, pasaba por un talento escelente, y vivía, en la 
mejor com|[)añia de París : no hablo de la compa- 
ñía de Jesús, sino de la de las gentes de mundo 
mas distinguidas por sus. talentos y conocimientos. 
Nadie tuvo un estilo mas puro y menos afectado ; 
de manera que se propuso en la academia france- 
sa dispensar todas las reglas del instituto para re- 
cibir al padre Bouhours en el cuerpo. 

También tenia la grandísima ventaja de la influen- 
cia de su orden, que por un prestigio casi incoo- 
cebible gobernaba entonces todos los principes 
católicos. 

Es verdad que principiaba á establecerse la sa- 
na critica ; pero erap lentos sus progresos : en- 
tonces se prefería en general escribir bien, 6 es- 
cribir cosas «verdaderas. 

^ Bouhours compuso las vidas de san Ignacio y de 
san Francisco Xavier casi sin haberse suscitado 
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ftÍDguna contradicción ; apenas 8€ censuró su com- 
paración de san Ignacio con César, y de Xavier 
con Alejandro ; ál contrario pasó este rasgo por 
«na flor de retórica. 

En el colegio de los jesuitos de la calíe de San- 
tiago he visto u» cuadro de doce pies cuadrados 
que representa á Ignacio y á Xavier áubiendo al 
cielo, cada uno en una magniñca carroza tirada 
por cuatro caballos blancos ; el Padre eterno es- 
tuba en lo alto adornado con unas barbas blancas 
que le llegaban á la cintura; Jesu Cristo y la 
Virgen María estaban á los lados, el Espíritu San- 
to encima de todos en figura de paiomd ; y los án- 
geles recibiendo al padre Ignacio y al padre Xa- 
vier con las manos cruzadas é inclinando la cabe- 
, za. y 

Si alguno se hubiera burlado publicamente dé 
esta pintura, al instante el reverendo padre la 
Chaise, confesor del rey, hubiera solicitado y con- 
seguido una orden para prender al burlón sdcrí- ' 
lego. 

No se puede negar que Francisco Xavier se pa- 
rece á Alejandro, en que ambos estuvieron en las 
Indias, lo mismo que Ignacio que estuvo como 
César en las Gaulas ; pero Xavier vencedor del 
demonio, fué muy superior al vencedor de Darío. 
Da gusto verlo pasar en la clase de convertidor 
voluntario de España á Francia, de Francia á Ro- 
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ma, dQ Roma á Lisboa y de Lisboa á Mozambique 
después de haber dado la vtielta al África. £q 
Mozambique permaneció mucho tiempo, y alli 
recibió ée Dios* el don de profecía ; y en seguida 
pasó á Mélinda, y disputó sobre el Alcorán con 
los Mahometkno», que entendían su lengua, ni mas 
ni menos, como él la de Melinda : también encon- 
tré alli caziques, aunque estos no los hay mas que 
en América. £1 navio portugués arrívó ( la isla 
Zocotora, que sin duda es la de las Amazonas, 
donde convirtió á todos los isleños, y edificó una 
iglesia : desde alli pasó á Goa, donde rió una co- 
lumna en la que habla gravado santo Tomás que 
algún dia irla san Xavier i, restablecer la religión 
cristiana ala India, donde habla florecido en otros 
tiempos. Xavier leyó sin dificultad los^^tíguos 
caracteres de esta inscripción profética, bien fue- 
sen hebreos ó bien indios. En el mismo instante 
tocó una campanilla, reúne ( su rededor todos los 
muchachos, les esplíca el Credo^ y los bautiza ; 
pero su mayor placer era casar los Indios c6n sus 
queridas. 

De Goa pasó al cabo de Comorin,-á la costa de 
la Pesquería, al reino de Travancor, &c : luego 
t^ue Uegal^a á un pais su primer cuidado era de- 
jarlo, y se embarcaba en el primer navio portu- 
gués que encontraba, fuera la que quisiera su 
dirección ; con tal de viajar» estaba contento : 
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lo recibían por caridad, y asiTokió dos 6 tres ve- 
ces á Goa, á Cochm, ft Cori, á Nagapatan y á Me- 
liapar. ' Un navio salió para Malaca, y al instante 
fué Xavier á Malaca coni^ la desesperación >en ^n 
pecho por no haber visto á Siam, el Pega y Ton- 

Le veremos en la isla ^e Sumatra, en Borneo, 
en Macafar, en las Molucaa y principalmente en 
Teroata y en Amboyoa. El rey de Teroata tenia 
en su serrallo cien mugeres en calidad de esposas 
y setecientas* ú ochocientas concubinas : y lo pri- 
mero que hizo Xavier fué echarlas á todas,. Por 
lo demás es menester observar que la isla de 
Ternata no tiene mas que dos leguas de diámetro. 

Desde aqqi se volvió en otro navio portugués á 
la isl^ de Cetian, desde donde dio muchas vuelcas 
áGoayá Cochin. A este tiempo traficaban ya 
los Portugueses en el Japón, y en el primer na- 
vio que salió para allá, se embarcó Xavier, y re* 
corrió todas sus islas. . . « 

£q fin, dice el jesuíta Bouhours que si se. cuen^ 
tan todos los viages que hizo Xavier, habia bastan- 
te para haber dado muchas vueltas al rededor de 
Ja tierra. » 

Obsérvese que principió sqs viages en 1542, y 
que murió en 1552. Si en este tiempo pudo 
aprender tocias las lenguas de las naciones que re- 
corrió, fué un gran milagro ; y si poseyó el don de 
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lenguas, fué un iinli^[ro mucho mas grande. Pero 
por desgracia dice en muchas de sus cartas que \e 
preciso servirse de intérprete, y «n otras confiesa 
la estrema dificultad que encuentra en 'aprender 
la lengua del Japón que él no podrá pronunciar. 

Cuando el jesuíta Bouhours refiere algunas de 
sus cartas, no duda ** que san Francisco Xavier 
** tuyo el don de lenguas, pero confiera que no lo 
*' tuvo siempre. £n muchas ocasiones (añade) lo 
'* tenia ; porqué sin haber aprendido nunca la 
'* lengua china, predicó todas las mañanas en este 
'* idioma en Amanguchi," (que es la capital de 
una provincia del Japón.) 

Es indispensable que supiese todas las lenguas 
orientales, pues que hacia canciones en eilaa, y 
puso en versos el Padre nuestro^ %\Ave Mwia y 
el Credo para que se instruyesen los muchachos y 
las muchachas. 

Lo mas singular de todo es que este hombre que 
tenia necesidad de intérprete, hablaba todas las 
lenguas al mismo tiempo como los apóstoles ; y 
cuando hablaba portugués, en cuya lengua confiíesa 
Bouhours que se esplicaba muy mal, lo entendían 
perfectamente los Indios^ los Chiiíos, los Japones, 
los de Ceilan y los de Sumatra. 

Particularmente un día que habló sobre la in- 
mortalidad del alma, el movimiento de los planetas, 
las eclipses del sol y de la luna, el arcó iris, el 
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pecado y la gracia, el paraíso y el infierno ; lo en- 
tendieron perfectamente yeinte personas de dis- 
tintas naciones. 

Se pregunta como, semejante hombre pudo ha* 
cer tantas conversiones .en el Japón. Es preciso 
responder sencillamente que no las hizo ; sino 
que otros jesuitas, que permanecieron alli favore- 
cidos por los tratados entre los reyes de Portugal 
^r los emperadores del Japón, convirtieron tantas 
gentes que úl fin hubo una guerra civil, que costó 
la vida, segua suponen, á cerca de cuatrocientos 
mil hombres. Vé aquí el prodigio mas patente 
que han hecho los misioneros en el Japón. 

Pero los de Francisco Xavier no están destitui- 
dos de mérito. 

Entre la multitud de sus milagros se cuentan 
ocho niños resucitados. 

'^ El mayor milagro de Xavier, dice Bouhours, 
'* no ha fido resucitar tantos muertos, sino el no 
** haber él muerto de cansancio." 

Pero el mas gracioso de tod6s sus milagros fué 
cuando habiéndosele caído en el mar su cruci^o 
cerca de la isla de Baranura, que yo creería mejor 
ia ínsula Barataría, vino á traérselo un cangrejo 
entre las patas al cabo de veinte y cuatro horas. 

£1 milagro mas brillante y el que pone el sello 
á todos, es qv[e en una tempestad que duró tres 
días, estuvo constantemente y al mismo tiempo en 
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dos navios que se encontraban á ciento y cincuMi^ 
ta leguas de distancia uno de otrof y sirvió de pi* 
loto en uno de ellos. Este milagro fué atestiguado 
por todos los pasageros, que no pódian ni enga- 
ñarse ni engañanros. 

Esto es no obstante lo que se ha escrito seria* *' 
mente en el siglo de Luis XIV, en el siglo de las 
Cartas provinciales, de las tragedias de Racine, 
del Diccionario de Bayle y de tantas otras obras de 
mérito. 

Ciertamente seria tin milagro que un hombre 
de talento hubiera hecho imprimir tantas estrava- 
gancias, si no supiéramos á qué escasos arrastra á 
los hombres el espíritu de cuerpo, y principal- 
mente el espíritu monacal. 

Nosotros tenemos mas de doscientos volúmenes 
de este mismo gusto compilados por frailes ; pero 
lo mas funesto es, que los enemigos de los frailea 
compilan también por su parte. Estos Compilan 
con mas gracia, y encuentran lectores : y es la co- 
sa mas deplorable del mundo que en las diez y 
nueve vigésimas partes de la Europa no se en- 
cuentran ya aquel profundo respeto y aquella ve- 
neración justa por los frailes, que todavía se les 
rinde en algunas aldeas del Aragón y de la Cala- 
bria. 

Seria muy difícil juzgar sobre la .preferencia 
entre los milagros de san Francisco Xavier, de 
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I>on Qjaijote, del romance cóioico, y de las con- 
vulsiones de san Medardo. 

4>espues de haber hablado de san Francisco Xa- 
.vier> seria inútil hablar de la historia de los demás 
Franciscos : el que quiera instruirse á fondo, que 
lea las conformidades de san Francisco de Asis. 

E! jesuíta Aubenton, confesor de Felipe V, rey 
de España» lia dado también la historia de san 
Francisco de Regis ; pero este libro es lo mismo 
que el mal vino respecto del a^a^diente en com- 
paración de la historia de san Francisco Xavier 
por el padre Bouhours : ni siquiera hay un muer- 
to resucitado en la historia de este santo. 



FRAUDE. 

SCBKIS SI se' NECESITA USAR DE FRAUDES PIADO- 
SOS CON EL PUEBLO. 

Bambabef, Alfaqui de profesión se encontró 
con un discípulo de Coniucio, que se llamaba 
Ouang ; y en una conversación que tuvieron sos- 
tenia Bambabefy que el pueblo necesitaba ser en- 
gañado ; y Ouang pretendía que nunca es necesa- 
rio engañas^ á nadie ; y he aquí un estracto' de su 
disputa : , 
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BAMBABEF. 



Es menester imitar al Ser supremo, que nrnicíi 
nos manifiesta las cosas como s<3n en sí : él nos 
hace ver el sol bajo un diámetro de tíos 6 tres 
pies, aunque en realidad es un ipillon de veces 
mayor que la tierra : nos hace ver la luna y las 
estrellas como chivadas en un mismo fondo azul^ 
aunque están á*distancias muy diferentes : quiere 
que una torre cuadrada nos parezca redonda á 
cierta distancia, y que el fuego nos parezca ca- 
liente, aunque eh si mismo no es caliente ni frió : 
últimamente nos tiene rodeados de errores conve- 
nientes á nuestra naturaleza* 



OÜAKG. 

Lo que t6 llamas error, no lo es en efecto. Ese 
sol colocado á una inmensa distancia de nuestro 
globo, no es el sol que vetóos nosotros : el que 
percibimos realmente, sin poder percibir otro, es 
el que se pinta en nuestra retina bajo un ángulo 
determinado. Nuestros ojos no se nos han dado 
para Qonocer las magnitudes y las distancias ; pa- 
ra esto se necesitan otros socorros y otras opera- 
ciones. 
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^aminkber se admiró mucho de *esta conversa- 
ción : y. Ouang qqe tenia mucha paciencia le es- 
poleó la teoría de la óptica, y Bambabef que no 
estaba absolatamente destituido de talento, se rin- 
dio á las demostraciones dq¡í discípulo de Confu* 
cío ; después de lo cual volvieron á su disputa. 



BAMBABEF. 

Sí Dios no nos engaña, como yo creía, por me- 
dro de Ruestros sentidos, por lo menos me confe- 
sarás que los médicos engañan continuamente á los 
niños enfermos por su bien, diciéndoles que les 
clan un dulce y dándoles el ruibarbo. Luego yo, 
qae soy alfaqnl, puedo engañar al pueblo que es 
tan ignorante como los niños. 



OÜANO. 

Yo tengo 4os hijos y nuncs^ los he engeñado : j 
^euando han estado malos les he dicho : esta es una 
laedicina may amarga ; es menester tener el valor 
de tomarla ; porque si fuera dulce no te haría 
prorecho. Nunca he consentido que les hagan 
XQiédQ con los duendes, los muertos» los diablos» 
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ni las brujas ; fy de este modo he he^ho de ellos 
unos cíudanos brabos y prudentes. 



BilfBABEF. 

£1 pueblo no tiene la fortuna de haber nacido 
entre tu familia. 



OUAKG. 

Todos los hombres son semejantes con muy po- 
ca diferencia, y han naeido con las misiijias dis- 
posiciones. Es menester no corromper «iv natu- 
raleza. 



RAMBABEF. 

Confieso que les enseñamos errores, pero es 
por su bien. ' Les hacemos creer que si no com^ 
pran nuestros ciaros, y si no espian sus pecados 
dándonos dinero, seHm en la otra vida cabaMos de 
posta, perros 6 2orros : y esto los intimida y se 
hacen hombres de bien. 
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OUAVQ» 



I No res qae perviertes ( estas pobres gentes ? 
Entre ellas hay muchas mas de lo qne se piensa, 
que saben discurrir; y estas se borlan de ruestros 
milagros y de vuestras supersticiones y saben muy 
bien que no serán convertidos ni en zorros ni en 
caballos de posta. ¿ Qjaé es pues lo que sucede ? 
Q,ue ellos tienen bastante sentido común para cono- 
cer que les decis cosas impertinentes ; pero no 
tienen bastante para elevarse hacia una religión 
pura y libre de superstición como la nuestra. Sus 
pasiones les hacen creer que no hay religión, por 
que es ridicula la única que se les enseña ; y vo- 
sotros sois los culpables de todos los viqios á que 
se entre{;an» 



BAMB49EF. 

De ninguna manera^ porque le$ enseñamos tma^ 
buena moral. 



OUANQ. 

Si enseñarais una moral impu;ra os apedrearía 
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el pueblo."^ Los^hombres están hechos de manera 
que quieren competer el mal, pero no quieren que 
se Íes predique. Solamente seria necesario que 
po mezclaseis una moral sabia con fábulas absurdas, 
porque con vuestros embustes, que podríais escu- 
sar, debilítsus esta moral, á cuya enseñanza os veis 
precisados. 



6AMBABGF. 

¡ Qjaé ! ¿ Crees tá que se le puede enseñar ai 
pueblo la verdad sin sostenerla con fábulas ? 



\ OÜANO. 

Lo creo fíimemente. Nuestros literatos son de 
la misma pasta que nuestros sastres, nuestros za- 
pateros y nuestros labradores. £llos adoran á un 
Dios criador remunerador y vengador ; y no man- 
chan su culto, ni con sistemas absurdos, ni con ce- 
remonias estravagantes. Entre ellos hay íhuchos 
menos crímenes que entre el pueblo : ¿ porqué no 
instruiremos á este como se instruyen nuestros li- 
teratos ? 
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BAMBABEF. 



Porque se haría una grande tonteria : esto es 
como si quisieras que tuviese la misma urbanidad, 
y que todos los que lo componen fuesen juriscon- 
sultos ; lo que ni es posible, ni conveniente. Es 
menester pan blanco para los amos y pan bazo pa- 
ra ios criados. 



OÜANG. 

Conñesp que todos los hombres no deben saber 
la misma ciencia ; pero hay cosas necesarias á to- 
dos. Es necesario que todos los hombres sean 
justos, y la manera mas segura de inspirgJes la jus- 
ticia es enseñándoles la religión sin supersticiones. 



BAMBABEF. 

Este es un hermoso proyecto ; pero ipipractica- 
ble. ¿ Piensas que basta que los hombres crean 
que hay un dios que castiga y que recompensa ? 
M(e acabas de decir que los mas delicados del pue- 
blo se¡incomodan con mis fábulas, pues lo mismo se 
incomodarán contra tu verdad ; y dirán : ¿Quien 
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nos asegura que Dios castiga y recompensa t 
I Donde están las pruebas ? ¿ Qjué misión tenéis 
Tosotros ? ¿ Qjué milragros habéis hecho para que 
se 08 crea ? Y se burlarán de ti mucho mas que de 
mi. 



OÜANG. 

Este es tu error. ¿ Piensas que se sacudirá el 
yugo de una idea honesta, terosimil y útil á todo 
el mundo, de una idea conforme con la ra¿:on hn- 
mana, porque se desechan cosas indecorosas, oh* 
surdas, inútiles y perjudiciales que hacen estreme- 
cer al sentido común ? 

El pueblo está muy dispuesto á creer á sus ma» 
gistrados ; y cuancío estos no le proponen mas que 
una creencia razonable, la abracan de buena vo* 
luntad. No se necesitan prodigios para creer un 
Dios justo, que lee en el corazón del hombre : es- 
ta idea es demasiado natural y demasiado necesaria 
para que Sjea combatida. No es absolutamente 
necesario determinar como castigará y como re* 
compensará Dios ; basta creer en su justicia. Te 
aseguro que he Visto ciudades enteras que casi no 
tenian otros dogmas, y que son en las que he visto 
mas virtudes. 
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BAMBABEF. 



Observa, que en estas ciudades encontrarás 
filósofos que te negarán las penas y las recom- 
pensas. 



OUANG. 

También me confesarás que estos filósofos nega- 
rán mucho mas tus invenciones ; y así nada ganas 
con esto. Aun cuando haya fi-lósofos que no con- 
vengan con mis principios, no por esto serian me- 
nos hombrcd de bien, ni cultivarían menos la vii:- 
tud, que debe abrazarse por amor y no por temor. 
Pero sostengo ademas que ningún filósofo estará 
nunca seguro de que la Providencia no baya reser- 
vado penas para los malos y recompensas páralos 
buenos. Porque si me preguntan, quien me ha 
dicho que Dios castiga ; yo preguntaré, quien ha 
dicho que no castiga : y por último sostengo que 
los filósofos me ayudarán lejos de contradecirme. 
; Quieres tú ser filósofo ? 
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«AMBABfcF. 

Con mucho gusto ; pero no se lo digas & los al- 
faquires. Pero sobre todo pensemos en ^ue un 
filósofo debe anunciar un Dios, si quiere ser útil á 
la sociedad humana. 



FRIVOLIDAD^ 

Lo que inas me persuade de que existe una Pro« 
Videncia (decía el profundo autor de Bacha Bilbo- 
quet) es que para consolarbos de nuestras innume* 
rabies miserias, nos ba hecho frivolos la i^aturale- 
za. En tanto somos bueyes que rumian oprimidos 
bajo el yugo^ en tanto paloma^^ dispersas, que hu- 
yen temblando de las garras del buitre que ^tá 
chorreando sangre de nuestras compañeras; 6 
zorros que persiguen los perros, ó tigres que &ob 
devdramdS unt)s á otros. De repente pasamos á 
ser mariposasi, y nos olvidamos revoloteando de 
todos los horrores que hemb^ sufridb. 

Si no fuéramos frivolos, ¿ qué hombre podría 
permanecer sin estremecerse en una ciudad, donde 
se quemó á una mariscala dama de honor de la 
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reina, bajo el f^retesto de que había mandado m^* 
tar un gallo blatíco á la luz de la luna ? ¿ Qjuieii 
podría vivir en la misma ciudad, donde asesinaron 
en ceremonia al mariscal de .Marillaé) conforme 
una sentencia que pronunciaron unos alsesínos ju-» 
ridicos, sobornados por ün sacerdote én su misma 
casa de campo, donde él acariciaba coitao podia á 
Marión de Lorme, ínterin que estos facinerosos 
con t^a ejecutaban sus Voluntades sanguina- 
rias? 

I Podría nadie decirse á sí mismo sin que se le 
estremeciese hasta la última fibra : yo estoy en el 
mismo recinto donde se recojierón los cuerpos 
muertos, ó moribundos de dos mil jóvenes hijos 
dalgos, degollados cerca del arrabal de san Antot- 
BÍo, porque tín hombre con sotana encarnada 
kabia enfadado á algunos hombk'es con sotana ne- 

I Quien podría pasa)^ pói* la talle de la herrería 
sin derramar^ lágrimas y sin entrar eh convulsiones 
de furor contra los principios abotnitiabtes y sagra- 
dos que clavaron el puñ^l en el corazoh del me- 
jor de los hombres y del tnas grande de los 
reyes ? 

£n el dia de san Bartolomé no se podría dar un 
paso sin decir : Aqui fué asesinado uno de mis 
iftbuelos por el amor de Dios ; aquí arrastraron 
todo ensangrentado un hombre respetable ; allí 
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la mitad de mis compatriotas degolló ál a otra 
mitad. . 

Felizmente los hombres son tan ligeros, tan fri- 
volos, tan afectados de lo presente, y tan insensi- 
bles á lo pasado que entre diez mil no habrá dos 6 
tres que hagan estas reflexiones. 

¿ Cuantos hombres he visto yo, que habiendo 
perdido sus hijos, su querida, y sus bienes, y por 
consiguiente toda su consideración, y hasta' muchos 
de sus dientes en la humillante operación de las 
fricciones mercuriales, después de haber sido des- 
preciados y abandonados ; venian todavía á dar su 
voto sobre una pieza nueva y después de cenar re- 
ferian cuentos que se tenian por ^aciosos ? La 
solidez consiste en la uniformidad de las ideas. 
Se dice que un hombre de buen talento debe pen- 
sar siempre de la misma manera ; pero si estuvié- 
ramos reducidos á esto, seria mejor no haber na- 
cido. 

Lo mejor que imaginaron los antiguos fué hacer 
beber las aguas del Leteo á los que debían habitar 
los campos Eliseos. 

; Mortales I ¿ Queréis tolerar la vida ? Olvidad 
y gozad. 
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FUEGO* 



¿ Es el fuego otra cosa mas que un elemento 
que DOS alumbra, que nos calienta y que nos que- 
Boa? 

¿ No es la luz siempre fuego, aunque este nó 
sea isiempre luz ; y no tiene raxon Boerhaave ? 

£l Aiego mas pufo que podemos sacar de nues- 
tras materias combustiblesv ¿no es siempre un 
fuego grosero, cargado de los cuerpos que quema> 
j muy diferente del fuego elemental ? 

^ ¿ Como está el niego esparcido en toda la natu- 
raleza, y como anima á esta ? 

IgDÍs ubique latet, tiaturam amplectitur omnem $ 
Cuñete parit, renovat, dividit, unit, alit. 

¿ Como puede concebir el hombre tomo se in- 
flama un pedazo de cera, y como se disipa sin que* 
dar nada á nuestra vista, aunque nada se ha per* 
dido? 

¿ Porqué dice siempre Newton cuando habla de 
la naturaleza de los rayos de la luz que no exami- 
na ^ estos rayos son 6 no son cuerpos ? 

¿ Hablaba solamente en geometría ? En este 
caso era inútil la duda. Es pues evidente que du» 
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daba de la naturaleza del fuego elemental, y que 
dudaba con razón. 

¿ Es el fuego elemental un cuerpo como Ioá 
otros, como el agua 6 la tierra ? Si fuera un cuer- 
po de esta especie, ¿ no gravitaría como todos los 
demás ? ¿Se escaparía del cuerpo luminoso en 
linea recta en todas direcciones ? ¿ tendría una pro- 
gresión uniforme ? ¿ x porqué no se nueve nunca 
la luz en linea curba cuando es libre en su curso ? 

¿ No podría tener el fuego elemental algunas 
propiedades de la matería, que tan poco conoce- 
mos, y otras propiedades de las sustancias que nos 
son enteramente desconocidas ? 

¿ No podría ser un medio entre la matería y las 
sustancias d^ otro género ? ¿Y quien nos ha di- 
cho que no hay miles de estas sustancias ? No di- 
go que sea así ; pero si digo que tío está probado 
que no pueda ser. 

En otros tiempos habia yo te-nido un escrúpulo 
al ver un punto azul y otro rojo sobre una tela 
blanca, ambos en una misma linea, ambos t distan- 
cia igual de mis ojos, igualmente espuestos á la 
luz, reflejando la misma cantidad de rayos, y ha- 
ciendo ^1 mismo efecto sobre los ojos de quinien- 
tos mil hombres. Es absolutamente indispensable 
que se crucen todos estos rayos cuando vienen ha- 
cia nosotros : de lo contrarío ¿ como podrían ca- 
minar ? Y si se cruzan, ¿ como podemos ver ? 
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Mi solacion era que pasaban unos sobre otros ; y 
el Diccionario enciclopédico la ba adoptado en el 
artículo Luz ; pero yo no estoy enteramente satis- 
fecho de mi solución, porque siempre estoy en de- 
recho de suponer que todos los rayos se cruzan á 
la mitad del camino ; y por consiguiente que to- 
dos deben reflejarse, ó son penetrables. Tengo 
pues fundamento para sospechar que los rayos 
del luz se penetran, y en este caso que tienen al- 
guna cosa que absolutamente no pertenece á la 
materia. Esta sopecha me espanta, lo confieso ^ 
y solamente con un prodigioso remordimiento ad- ^ 
nútiria' yo un ser que tuviera tantas propiedades 
de loa cuerpos y que fuera penetrable. Pero tam- 
poco veo como se puede responder claramente á 
mi dificultad : y asi no la propongo mas que como 
una duda y como una ignorancia. 

Cíen .años hace era muy difícil de creer que 
los cuerpos obran los unos sobre los otros, no so- 
lamente sin tocarse y sin ninguna emanación, sino 
á distancias espantosas ; y no obstante es una ver- 
dad de la que ya no duda nadie. En el dia es di- 
fícil creer que se penetren los rayos del sol ; pero 
I qui^n sabe 15 que sucederá ? 

Pero sea lo que q[uiera, yo me rio de mi duda, 

y deseada, por la rareza del hecho, que pudiera 

admitirse esta incomprensible penetración. La 

, luz tiene alguna cosa de divino, de manera que 
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casi se debe intentar hacer de ella nn grado para 
subir á otras Sustancias mas paras todarla. 

Venid á mi socorro, Empédoclés y Democrito ; 
venid á admirar las, maravillas de la electriciclad ; 
mirad si son comd la materia ordinaria esas chis- 
pas qne en un instante atreviesan mil cuerpos ; y 
juzgad si el fuego elemental no hace contraer a! 
corazón, y no le comunica este calor que da la 
vida. Juzgad si e|te ser no es el origen de todas 
las sensaciones, y si estas sensaciones no son el 
único origen de todos nuestros desdichados pen- 
samientos, aunque unos pedantes, ignorantes é in- 
solentes hayan condenado esta proposición, como 
se multa á un litigante. 

Decidme, si el Ser supremo, que préside á toda 
la naturaleza, no puede conservar perpetuamente 
estas mónades, á las que ha concedido dones tan 
preciosos. Igneus est ollts vigof'y et coslestis ori* 

El célebre le Cat llama á este fluido vivificante 
(1) ** un ser anfibio, dotado por su autor de una- 
" graduación superior que lo une con el Ser in* 
*' material, y por la que lo enoblece y lo el^va á 



(1) DíMrt. de U Cat. lobre d fluido d^ loi nerrioi pagr 
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^* la naturaleza media que lo caracteriza y forma 
** el origen de todas sus propiedades." 

Vosotros sois d^ la opinión de Cat, y yo lo se- 
ria también si me atreviera á serlo ; pero hay 
. tantos tontos y tantos malvados que no me deter- 
mino. Lo que solamente puedo hacer es pensar 
eallaildito á mi manera aquí en el monte Krepak. 
Los demás pensarla como puedan*, bien ^ea en 
Salamanca^ 6 bien en Bérgamo. 



. . -FUERZA física. ' 

I Qué cosa es fuerza ? ¿ IXonde reside ? ¿ De 
donde viene? '¿Perece, 6 i^ubsiste siempre la 
misma? 

Han querido llamar yUér;7a ál-peso que hace un 
CfMltpo sobre otro ; y asi se dicé que una bola dé 
dosctentaa libras» puestaii^obré el suelo, la oprime 
con una fuerza de doscientas libras. ' Y á esto se 
pama uña fuerza muerta. Ahora bien ¿ no son 
un poco contradictorias estas palabras fuerza y 
muerta ? ¿No seria lo mismo decir, muerto y 
tívo, si y no ? 

Esta bola pesa : ¿ de donde le viene este peso ? 
I Es este peso una fuerza ? Si esta bola no estu- 
viexi^ fltteoida por otro cuerpo^ no pararia hasta 
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el centro de k tierra. ¿ De donde lé viene eata 
incomprensible propiedad ? 

El suelo la sostiene, y se le da al Siueló la fuerza 
de inercia» Inercia significa inacciork, impotencia; 
I j no. es singular que se dé Ti la impotí^ncia el 
nombre de/tterza.? ^ .^ 

¿Cual es la fuerana vira. que obra en awistro 
brazo y en nuestra pierna ? ¿ Cual es su or^e.u ? 
¿Cómase puede 'suponer que subiste e3ta/ueFza 
cuando estamos, muertos ? ^ Se ya á residir i otra 
parte, como nosotros cambiamostle cas?, cuando 
se arruina la que vivimos ? 

¿ Como se ha podido deíjir que siempre ha ha- 
bido igualdad de fuerza en la na^raleza ? Seria 
necesario que haya habido siempre igual número 
de hombres 6 de. seres activos- equivalentes,, 

¿ Porqué un cuerpo que se .mueve cojpauíjica 
su fuerza á otro cuerpo que encuentra ? 
«^.Ni la geometría, ni la niecánica, ni la metafísica 
respond^en á estas preguntas. Si se.quiere subir 
hasta el primer principio de la fuerzH de los cuer- 
pos y del movimiento, será ^menester remontarse 
hasta un principipr superio todavía. <í Porqué hay 
alguna tJüs'a ? -^ '. 
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GARGANTUA. 



Si ha habido cfTi éste muado una reputación bien 
fundada, ha sido la de Tjiargantúa ; 'y no obstante 
se han visto en este siglo íilos<$fíco y crítico espi- 
ritas temerürios que se han atrevido anegarlos pro- 
digios de este gr§hde hombre, - y que han llevada 
el pirronismo hasta dudar de que haya existido, 
- i Coíúo es posible, Sicen qué haya habido en el 
siglo diez y seis un héroe del que no haya habla- 
do níngon cQntemíporane<5^ ni s^n Ignacio, ni el car- 
denal Cayetano, ni Galileo, ni Guicbardinsy sobre 
el que nunca se ha encontrado la*menor nota -en 
la Borbona? ' ^ * . . 

Aunque sé hojeen las historias de Francia, de 
Alemania, de Inglaterra y de España, no se ehcon- 
ixstrá ni una sola palabra de Gargantúa. No obs- 
tante su Vida áe&d^ su nacimiento hasta su muerte 
es un tejido de prodigios inconcebibles. < 

Su madre Gargameldlopari^porla oreja izquier- 
da, Ap^as había nacido pidió de beber con una 
voz tan terrible que se oyó en el Lenguedoc y en 
el .Vivares. £n sus primeros calzones entraron 
nueve varas de paao, y cien pieles* de vacas negras 
para- sus zapatos . Todavía no habia'cumplido doce 
años, cuándo ganó una gran batalla y fundó la aba- 
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día de Telemo.* Se ca«6 con la Señora &adebec } 
y está probado que Bíidebee es un nombre siriaco* 

Se dice que se tragó seis peregrinos en una en- 
salada ; y se pretende' que meó. al Sena, y que so- 
lamente á esta meada deben los Patisienses e^te het- 
moso rio. . ' 

Todo esto parece contra la náttiralessa á niies* 
tros filósofo» que no quieren asegurar ni: aun lai 
cosas mas verosímiles, como no estén bien proba- 
das. • ' . - . - - 

Dicen que si los Parisienses han creída siéintyre 
en Oargantúa, no es esto una razón para que cttáa 
en él las demás naciones ; que' si Gargantúa hubie- 
ra hecbo uno soia'de los prodigio» que se le ^atri* 
buyen, bubiéta* resonado en .todó.^.l tmioéd, todas 
las crónica» lo bubieran referido, ylcüén mona- 
mentos lo babrian átestigciado^ En fin eílos.triitiin 
sin miramiento á los Parisiense^ que creen en ^ár- 
gantúa, como á unos bobos ignorantes, y ne&ic^ su- 
persticiosos^ entre los t{u^ se.introduceR los hipo*" 
«ritas que fingen <)ue creen en Gafgeíntúa ;para ob- 
tener algún priorato de la ^Badia d« Telemo. 

El reverendo padre Vip'et, franciscano de manga 
ancba, confesor de mugeres y predicador del rey, 
ha respondido á estos pirrónitos de una manera 
incontelstable. Prueba muy doictamente^(|tie si nin- 
gún escritor, éscépto Rafcelaís, ba hablada dejos 
prodigios de Gargantea, tampoto los ha negado nin- 
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gun historiador; que ni a«« el sabio Thau, que 
cree ven lof sortilegios, en la^ prediccion,es y en la 
astrologia/.ha pegado .jamas todos estos milagros. 
Tampoco los ha puesto eh >duda La Mote^^e-Va* 
yer.» Mezeray los-liay respetado de manera, que 
no dice de ellos ni una, sola palabra. .Estos pro- 
digios se han* hecho á la vista de todo el mundo ; 
Rabelais ha si4o th^tigo^ que ni podía engañarse, 
ni eogañflO'nQS. Pop poto que ^ hubiera separado 
de la verdad, «e hubieran levantado éontra ¿1 to- 
da^ la3' nadopes de la. EuropaT; y todoa los gace- 
teros y diaristaéi loj^ hubieran ac:usado de fraude y 
de ia)po5t)ira. ; . ' . * 

Ea vano los filósofos, que- para* todo liejien- res- 
pu^t^, dic^ que en estos tiempo9 no habia ni ga-* 
cetas ni diarios ; porque se les replica^ qué" habia 
equivalentes ;* y esto. basta. Todo; es imposible 
en la historia de Gargantúa ; y esta es la ^ra?on 
porque es su historia d$ una verdad incontestable: 
porque sino fuera. cierta, nadie se htibiera atrevido 
á suponerla ; y la mayor prjpeba de que es nece- 
sario, traerla, es que es increihie. 

En todos loa merourios y en todos los diarios de 
Trevoux, monumentos inmortales para ia instruc- 
ción del género humano, ño se encuentra ni una 
sola linea en la que se ponga Qn duda la historia 
de Xjargantúa. Estaba reservado á nuestro siglo 
producir monstruos que estableciesen un pirronis- 
mo* ^ . 
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mo horroroso, bajo «1 protesto de qae «on u» poco 
tnateniátícos y dé qu6 aman la razotí, la verdad y 
la justicia. \ Qoé listima ! ^ot qmera mas qué 
un arguáiento para confudirlqs. 

Gargantúaf«ia^la abaciia^ie Ttl^mo. Es cier- 
to que no . se ^toeneñtran^us títulos, y qne nunca 
lod ha tenido; pei^ ella existe, y tiene diez-oiil 
piezas de oro^de rent^ * El rio Sena ei(Í3te, j es 
un eterno Jtnonakneiíto del poder deja vejiga de 
Oargantúar* Ademas ¿qué nos cis esta cveerlo ? 
¿ No es B^nester. abrazar el paitida mas seboso ? 
Gargantóa puede próporcionarnoé^inero, hpnáres 
y crédito ; y la fllosofiano nosdatájauhéamasque 
la satisfacción del alma que és l»en4[>oca cosa; Crea- 
'mós pues en Gargaqtúa ppr.poco ^tieiseaines aVa« 
ros^ ambiciosos y bribones ; y «os irá muy bien. 



GENEALOGÍA. 

SecoioN'^I. 

Los teólogos han escrito volúmenei» entecos qoe- 
riendo concilia á san xMateb con san L6cas sobre la 
genealogía de Je$u Grieto. El primero (1) no 

^ p -^ . ■ - ^ . ... ' « 

(1) Cap. I, 
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(^nentamüs que veinte y 9Í«te geheracioiiefl desdé 
Dftvid por Salomón, toterin que Lacas (1) cuenta 
euAFenta y dos yio hace descender por Ndtan^ 
Ve sttjuí como resuelve eista dificultad. el comenta- 
dor Cáliítet^bablJitídod^Mélquisédech. Los Orien- 
tales y los^ Gtlegos, .fecnikids en ftfoolas, le han 
feíjadór^na g^neelo^a én la <)ue nos dan los nom- 
bres desús jibuélo». PeW) como siemptre se des- 
cubre la mentira, por 9Í misma añade el juicioso 
benedictino, .unos cuentan ru genealogía de una 
manera y otros de otra* 'Hay qui^n sostiene que 
era de una raza obscura y vergonzosa*; y nó ha 
faltado quien Inquiera hacer 'pasar por ilegitimo. 
Todo esto «e dplica naíurakiiente i Jesus^ cuya 
ñg^ era Melqukedech según el Apóstol (2), En 
i^cto el£yaBgelk)de Nicodémuft (3) dice espresa- 
mente, que los Judies hechárpn en c^jr» á Jesús 
delante de Pildtos, t^ue habla nacido de la fornica- 
ción. Sobre, lo cual observa el sabio Fabrico, que 
' DO hay ningún testimonio digno de fe de que los 
Judíos hubiesen objetado á Jesu Cristo, durante su 
vida. Sí aun tampoc^en tiempo de les apóstoles, 
esta calumnia que esparcieron después por todas 
partes. No obstante los Hechos de los apóstoles 



! (t) Cap. ni, vASS. ' 
• (2) Epíit. él los Uebitof » cap. VI!, v. 3.— (3) Aniculo If. 
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(1) testifican i^ue los Judios^se optisieroa blasfe- 
mando á lo .que les decía ^»tí Pablo de J^sus ; y 
Orígenes (2) sóstieneí que estas, ps^abras, del 
Evangelio >de san Juan : NpsptFos no hemos. nacido 
de la fornicación^ ni jamas b^nl^s .sefFÍdo á pía- 
die, eran de parte d^ los Judíos una reconvencioo 
indirecta que bacía á. Jestls ^bre el ^deféoló de sq • 
nacioi^ieiito y sobre su estado de^irpente > porque 
suponían, como. lo dice este^padré (3^ que. Jesús 
era oriundo de una íd^Üa de Ja. Jui^a, é hijo d^ 
una pobre fJdeiin^ que vf\'ia de su trabajo, bt q^e 
habiendo sldocQpvenqida d^i^ adulterio.- con uo jsoÍ* 
dado que se jamaba Pauter, fué de«t)edida por aa 
marido, que Xenia^el oBcíq det;arpiq|i^jro : que d^- . 
pues de e^tá afrentsk^mduTO juí^erabiementedelu- 
gfir en lugar^ y ;pai:io en seereto á Jesús 5 el ctml 
se vio ob^gado poJT la nepesidxid IkJv á ajustarse 
para sirviente á .E^pto,, dondehabieado aprendido 
algunos dé estos.aecrejbos que tanto hjceii vsáev los 
Egipcios, ^voivió.á su país,^ y eñvahectdo de los- 
milagros que sabia hal^ jée^ proclama .I)ibs. . 

Este nombre de Pjanter, que ha dado lugar >^ la 
equiYOcacion de los ludios, era - seguid una tradic- 
cion muy antigua el a^Uido del pardre: de Josefa 



(i) Cap. XUL— (2) Sobre S. Jua», cap, VUI. v.41. 
(3) Contra' ceho, jcap. VJII. 
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como lo 'asegura san £plf«iiio (1) ; 6 mai Uen, co* 
níb dj|cé ^n Juan Dateásceno (2), el notobre pro- 
pio del abuelo de María. 

En eu&oto á Isl reeofiTetieipii de sirviente que le 
faaciaiilos indios á Jesns, él mismo deckira (3) 
que no ha Tenido á que lo sircan, sino á servir. 
Los Árabes dicien que Zoroastro había servido 
igualmente á Esdras ; y Epicteto habia naddo en la 
esclavitud: y asi es que tiene mucha raEoh . san 
Cirilo dé Jetudalem^ cuando dice (4) : que esta 
no deshonra 4 nadie. 

Respecto al articulo , (|e los nnlagos<, fi$ dertó 
qué, Fliiúo nos dice que íos Egipcios téniaifr'el se- 
creto ^de teñir las tetas de distintos colores metién- 
dola, en uiui misicna cuba ; y. qste es uno de- los 
milagrosque atribuye á J^us él Evangelio de la 
infancia (5) : pero' Jesús 4)o hizo nii)|;un jnilagro 
antes' de- su bautismo, coikio no$lodice san Crí- 
sóstoúdo (6), y los que se le atribuyen son puras 
mentiras. '. La razón '(|Qe da este p^dre, es que la 
sabiduría del Sendriio le permitid hacerlos du- 
rante su infancia porque se hubieran miraÍElo como 
prestieios. ' * . - 



(i; Herejía LXXVin. (2) Lib. I V,cap. XV, de la Fé. 

\ (3) Mat. cap. XX, t. 28. (4) Cateqoigw XVI, »rt. XIV. 

(5) Artícul. XXXVII. (0) Úomilía XX sabré S. Juan. 
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En vano pretende san Epifauio (l)\qiie si se 
niegan lostnüagrbs de la infancia de Jesús, se tia 
á tos hereg^s an pretesto «especioso^ para que di- 
gan qne no Alé bijo de 'Dí<ra hasta Jia efusión del 
Espíritu Santo, qUe descendió sobre él ^n el bau- 
tismo: pero nosotros lío coitnbatimos abora á los 
Judíos, siho á los'.hereges. * • 

M. *Wagenseil tíos ba dada la traducción latina 
de una oBra áe los Judíos , ti talada Toldos, Jesehv , 
en. la que se refere (2),*; que. estando ^esus; en 
Bétlem de Judá; lugar ¿e su n^míenla, so puso 
á esclamar en alta voz :^^ %iienson los oíalvados 
que suponen que yo soy bti$t¿rdo y ^é 'tin origen 
impuro? EUos sót^ los bastardas' y hombres im- 
purísimos. ¿Naine ha' parido una msidre wgen ? 
¿ Y no he entrado -yo en lella por la coronilla de la 
cabeza.?' ' 

£1 sabioteSlógo M. Béi^iertiene á este tesiimó- 
nio por taii Irrefagrablé, que no ha tenido dificul- 
tad en empleaurlo'sin citar su origené £n la Oer> 
teza de las pruebas del criati]anismo) pag. 23,'dicc 
estas propias palabras : ^' J^sus ha nacido de unli 
««•Virgen por obra del .Espíritu* Santo : ol mismo 
''Jesús nos lo ha asegurado asi muchas* v^oes 
^' por su propia l)oca. Tal es la referencia de los 



(1) Hcregía LI, n». 2o. (2) pa^. 1 
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" apóstoles*" Eb cierto que estes palabras de 
Jesús no se encuentran en ninguna parte mas- que 
en el Toldos Jeschu, y la certeza de esta prueba 
de M. Bergier subsiste, á. pesar de que éan Mateo 
(1) aplica Uesus este pasage de Isaías (2) : El 
nc^ disputará, qí gritará» ni Qadieoijcá su voz en las 
calles. - 

Dice saa Jerónimo (3) que también hay una an- 
ti^a tradición entre los* gimno^ofístas de Ja India, 
l^ue Buddas, autor ie su dogma, había nacido de 
uija virgen q'úe^.lo parió .por un costado. Asi 
nacieron también Juiio César; Escipion el Africa- 
no, Manlio, Eduardo VI rey.d¿/I©glaterra y otros, • 
pprmedip deunapperacion, que Ibs cirujanos lla- 
man Cesárea, porgue consiste ,en sacar la criatura 
de la matriz por una.incision que se hace en el. 
abdomen de )p madrje. Bknon (4) el múgito por 
sobre nombre, .y. Méines pretenden también que 
ambo^ han* nacido de ui)a ví.rgen, Fero esto sig- 
nificará solamente que sus madres eran vírgenes 
cuando los concibieron. Ahora bien para conven- 
cerle iíe «ua;i inciertas son las señales de la vir- 
ginidad basta leer la glosa del célebre obispo de 



(I) Cap. Xlf, y. 19. (2) Cap. XLII. v. 
(3) Lib. I contra Jovinianp. 
f 4) Exámenes, lib. II. art. XI V. 
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Puy, ]hf. de Pompiguaii sobré efite pasag^ de los 
Proverbios : (1) ** Tres cosas me son difíciles de 
« compreQder,' y noa cüart» me .es absolotameote 
*' desconocida; el camánp del iguib en el aire, el 
*' camino de an naVio^en m^edio del mar y el cami- 
" no del hombre en so juventud. V , Para traducir 
literalmente estas palabras, según este obispo, 
cap. III, segunda parte de la incredulidad conven- 
cida por. las profecías, hubiera sido necesario de- 
cir. Fiam.vlriin ?tr^saííoíwceiiív/íí,^l cami- 
no del* hombre en uns| doncella. La traducion .de 
nuestra Vulgata,añade, sustituye otro sentido exac* 
to y verdadero en 'si mismo, pero menos confor« 
me cort el testo original. En fíp confirma su cu- 
riosa interpi'etaeion por la analo^ de e^te versícu- 
lo con el siguiente ; este es el camino de )a muger 
adúltera, que después de.habef comido .se enjuga 
la boca y dice : yo no he hechoiQ.ada malo.. 

Sea lo que •quiera, la virginidad de M*i^ria no es- 
taba todavía reconocida al principio del siglo ter- 
cero. Muchos. han tenido la opinión, y la tienen 
todavía, .decU san Clemente Alejandone (t),' de 
que María ha parido un hiyo sin que su parto 
haya' producido ninguna variación en su persona; 
porque algunos dicen que habiéndola reconopido 



rJ)Cap.?XX, (2) Stromat. Lib. Vm. 
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una partera dei^pties de su parto, le encontr6 todas 
las señales de lá virginidad. Es claro que este 
padre quiere hablar del Evangelio del nacimiento 
de María, donde le dice el ángel Gabriel : (1) 
sin mezcla de hombre, virgen concebirás, virgen 
parirás, y virgen criarás ; y del Evangelio de San*^ 
tíago, donde esclama la partera (2) : \ Qué mara- 
villa nunca oida ! Mana acaba de parir un niño 
y tiene todavía todas las señales de* virginidad. 
Estos dos Evangelios no han dejado por esto de 
ser declarados por apócrifos en lo sucesivo, aun- 
que en este punto estaban conformes con la opi- 
nión adoptada por la Iglesta. Después que se ha 
concluido 'uB<iedefício, se queman los andamios. 

También ha sido la opinión de la'Iglesia (8) que, 
Jesús ha entrado én ella por lo alto dé la csibeza. 
El breviario de los mariomitas dice que el verbo 
del padre entró por el oido de la muger bendita. 
San Agustín y el i)apa Feliz dicen ■ espresamente 
que la Virgen se quedo preñada por la oreja. 
San Epifanip lo dice también en un himno, y su. 
traductor observa que este pensamiento es original 
de Gregorio de Nexesarea, llamado el Taumatur- 
go. Agobar (4) refiere que en su tiempo cantaba 



(l)Art.IX. (2)Art.XlX. 

S3) Asseman, Bib. orient. tom. I, pag. 91. 
4) Cap* Vni <k la Salmodia. 
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la Iglesia : El verbo ha entrado por la oreja de la 
virg€in y ha salido por la puerta dorada. Anti- 
quio habla tambiea de EUano que asistié al conci- 
lio de Nicea, en doqde decía que el verbo había 
entrado por el oido de la Virgen y que había sali- 
do por la via del parto. Est^ Eliaeo era un coro- 
epíscopo, cuyo nombre ge encuentra en la lista 
árabe de los padresde Nicea, que publica Selden. 
Todo el mundo sabe que el jesuíta Sanchee ha 
agitado con. mucha seriedad la cuestión de si la 
Virgen María ha derramado semen en la encarna- 
ción de Cristo, y que se ha decidido p^rla afirma- 
tiva, según otros teólogos ; pero estos desbarras 
de una imaginación licenciosa deben llpolecarse en 
la misn;^ linea que la Dpinion del Aretino qujB^su- 
ponia que el Espíritu Santo había concurrido bajo 
la figura de un palomo, á la manem que según la 
fábula visitó Jdpiter á Leda convertido ^n cisne ; 
6 como los primaros padres de la Igiesiay^an Jus- 
tino, Atenágoras, Tertuliano, san Clemente de 
Alejandría, san Cipriano, Lactancia, san Ambro- 
sio y otros;, creyeron siguiendo el dictamen de los 
Judíos Filón y Josefb, el hi^oriador, que los án- 
geles habían conocido carnalmente las mugeres y 
hablan engendrado con ellas. San Agustín (I) ¡m- 

(l) Lib. XX contra Fausto, Cs^, XLlV^de la nat. del bien-, 
y en otras parte5. 
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puta también á los matiiqcreos que enseñan que apa- 
reciéndose jóvenes hermosas y jóvenes buenos mo- 
zos enteramente desnudos á los príncipes de las ti- 
nieblas, (pie son los ángeles malos, hacen que se es- 
cape de sus n^iembros relajados pop la concupis- 
cencia la sistancia vitáí, que llama este padre la 
naturaleza de Dios, Evodo (l) corta la dificultad 
diciendo que la magostad divina encuentra medio 
de escapante por los genitales de lo» denoonios. 

Es cierto que todos estos padres créian que los 
ángeles eran corporales (2) ; pero luego que las 
obras de Platón dieron la idea de la espiritualidad, 
sé esplicaba toda esta antigua opinión de un co- 
mercio carnal de los ángeles con las mugeres, di- 
ciendo que el mismo ángel que transformado en 
mugér había recibido el semen de un hombre 
se servia de este semen p9ra * engendrar con 
una muger con la que tomaba él la figura de 
un hombre. Estos papeles diferentes que hacen 
los teólogos representar á los ángeles, los llaman 
con los términos' da incubo y ^ubcubo» Los curio- 
sos pueden leer todos estos asquerosos desvarios, 
en la página 2S5 de las variantes del Génesis por 
Otoh Gualterio ; en el lib. 11^ cap. XV de las Dis- 
quisiciones mágicas por D^l Rio ; y en ehcap. 

(1) Cai>. XVII, déla Fé. 

(2) Tertul. contra Prax. cap. VR 
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XIII del Discurso sobre ios hechiceros por Hen- 
riqtie Boguet 



Sección. II. 

KíDgana genealogía, aun()ue esté reimpresa ea 
el Morefi, llega á la de Mahomet, 6 Mahoma, hijo 
de Abdallah, hijo de Abd' áll Montaleb, hijo de 
Ashem ; el cual MaHoma fué en su juventud pala- 
frenero de la viuda Cádisha, después su factor, 
después su marido, después profeta de Dios, des- 
pués condenado á la horca, después conquistador 
y rey de Arabia y despties murió de su muerte 
natural harto de gloria y de mügeres. 

La ascendencia de los barones de Alemania no 
llega mas que hasta Vitikind, y nuestros nuevos 
marqueses de Francia casi no pueden manifestar 
títulos anteriores á Cariomagno : pero la raza de 
Mahoma, que subsiste todavía, ha presentado 
siempre un árbol genealógico, Vuyo tronco es 
sAdan, y cuyas ramaá se estiendén desde Ismael 
hasta los musulmanes* que tienen en el dia el gran 
título dé primos de Mahoma. 

Ninguna dificultad se ba suscitado sobre esta 
genealogía, ninguna disputa entre los sabios, ni ha 
habido cálculos falsos que rectificar, ni contradic- 
ciones que paliar, ni imposibles que sea necesa- 
rio hacer posibles. 
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El orguljo murmuf á de la autenticidad de estos 
titulos ; y se dice que todos descendemos de Adán 
como el gran profeta. 9Í es que Adanes él padre 
coman ; pero que este Adán jumas ha sido cono- 
cido de nadie, ni atm de los antiguos Árabes ; que 
escepto los libros judiojs n^die ha citado nunca este 
nombípe )- y que por consiguentu pueden tacharse 
de falsos los títulos de nobleza de Mahomet 6 Ma- 
lí orna. 

En todo caso añadiremos que si ha iiabido un 
primer padre, cualquiera que sea su nombre, todos 
descenderemos dfe él lo mismo que el ilustre pala- 
freaero de Cadisha ; y si ^o,ha habido un primer 
hombre, y ha existido «ien^pre el género humano, 
,como han supuesto muchos sabios, todos somos 
hijosdalgos desde ]a eternidad. . 

A esto se contesta que todgs los que no presen- 
temos los- pergaminos en buena forma somos ple- 
beyos desde la eternidad, 

Nosotros debemos responder que los hombres 
son iguales ; que una. raza no puede ser mas anti- 
gua que otra ; que los pergaminos con un pedazo 
de cera colgando son una invención nueva ; y que 
no hay ninguna razón que nos obligue á ceder ni 
ala familia de Mahoma, ni á la de Confucio, ni k 
la de lo^ emperadores. del Japón, ni á los secreta- 
rios del rey. Yo no puedo combatir esta opinión 

ron pruebas físicas, metafísicas 6 morales ; y soy 

21* 
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del miámo modo de pensar qpe el que se cree 
igual al dairi del Japón. . Lo que solamente acón- 
»ejo es que el que se,eDctientre en concurrencia 
üOQ él, procure ser el ma» fuerte. 



GENERACIÓN. 

Vo diré como sé obra la generación^ cuando 8« 
me haya enseñado como ha hecho Dios la creación. 

Mas toda la antigüedad^ se me dirft, todos los 
filósofos, todos les cosmogonitas sin esceptuar nin» 
guno> han ignorado la creación propiamente dicha : 
todos los pensadores^ antiguos han tenido por una 
tontradiccion el hacer una cosa de r^ada ; y el^^aíti» 
oma de que nadase hace de nada ha sido el funda» 
mentó de toda filosofía. Y nosotros preguntantes 
por el contrario : ¿ Como una cosa puede produ- 
cir otra ? ' ' - 

Respondo, que tan imposible es para mí ver 
claramente como un ser viene de otro ser, como 
comprender como ha salido de la nada. 

Yo veo sin duda que una planta ó un animal en- 
gendran otro semejante ; pero in\ es nuestro desti- 
no que sabemos perfectamente como se mata á 
un hombre, é ignoramos como se le hace nacer. 

Ningún anima], ni ningún vegetal puede for- 
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sáarse si o germen ; de otro modo podría nacer una 
carpa sobre un álamo, y un conejo en el fondo de 
tm rio, aunque perecieran. 

Nosotros vemos que una bellota, que enterra- 
mos en un buen terreno, se hace pna encina ; pero 
I que se necesita para que supliésemos como se 
desenvuélveoste germen y se convierte en encina ? 
Seria necesario que fcrésemos Dios. 

£1 que investiga el misterio de la generación del 
hombre 4 que me diga primero solamente el miste- 
rio que le da los cal^ellos y las uñas : que me diga 
como mueve su dedo pequeño & sú Voluntad. 

Se acusa á esté sistema que es el de Un gfandé 
ignorante : convengo, en ello ; pero Responderé lo 
que dijo á algunos de sus hermanos el obispo de 
Aire Montmoriii, cuando se riyeron porque había 
presentado dos hijos que había tenido en su matri- 
Bipnio antes de entrar en las órdenes : *' Señores, 
^"^ Ja láifereU'Cia que hay entre nosotros consiste en 
*' que yo confieso los mios." 

£1 que quiera alguna, cosa mas sobre la genera- 
ción y sobre los gérmenes,, que lea, 6 relea lo que 
yo he leido otras veces en un cuadernito de estos 
que se pierden cuando no están incorporados en 
volúmenes de una marca mas crecida (1). 

<!) ^ hombre de los cuarenta escudos. 
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GENERO DE ESTILO. 

De la manera que el género de ejecución que 
debe emplear todo artista depende del objeto que 
trata, de forma que el género de Pousin no es el 
de Teniers, ni la arquitectura de un templo es lo- 
mismo que la de una ca^a particular, ni la música 
de una ópera trágica es del gusto de la ópera bu- 
fa ; así el género de escribir tiene su estilo propio 
en prosa y en verso. Todo el mundxi sabe que el 
estilo de la historia no es el de una oración fúne- 
bre ; que un despacho diplomática no debe escri- 
birse como un sermón, y que la comedia no. debe 
emplear los giros atrevidos de la oda^ ni las espre- 
siones patéticas de la tragedia, ni les metáforas y 
comparaciones de la epopeya. 

Cada género tiene sus diferentes graduaciones, y 
en el fondo pueden reducirse á dos, el Jlano, y el 
sublime. Estos do> géneros que abrazan otros 
muchos tienen bellezas necesarias que les son co- 
munes á ambos ; y estas son la exactitud y conve- 
niencia en las ideas, ia elegancia y la propiedad en 
las espresiones, y la pureza del lenguage. Todo 
escrito de cualquier naturaleza que sea exije estas 
cualidades, y la diferencia consiste en las ¡deas 
propias^á cada objeto y en las figuras. 
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Asi es que un persoDage de comedia no tendrá 
ni ideas sublimes ni filosóficas ; un pastor no ten- 
drá las ideas de un conquistador ; una'dedicatoría 
no respirará la pasión, y en ninguno de estos es- 
critor se usará ni de atrevidas metáforas/ni de es- 
clamaciones patéticas, ni de vehementes espresio- 
nes. 

Entre lo llano y lo sublime hay muchas grada- 
ciones, y el arte de acomodarlas es lo que mas con- 
tribuye á la perfección de la elocuencia y de la 
poesía ' Por este arte es Virgilio algunas veces 
«ublime en la égloga. Este verso : 

¡ Vt vidi ! ¡ üt perii ! ¡ üt me mallis abstulit er- 
ror ! seria tan hermoso en la boca de Dido, como 
en la de un pastor, porque es natural, verdadero y 
elegante , y. porque •el sentimiento que encierra 
conviene á todos los estados. Pero este otro : 

Castaneaequé nuces, mea quas AmarilUs amabat, 
no convendría á un personage heroico, porque tie- 
ne por objeto una cosa muy pequeña para un hé- 
roe. 

No entendemos por pequeño lo que es bsyo j 
grosero ; porque lo bajo y lo grosero no es un gé- 
nero sino un defecto. 

Estos dos ejemplos ihanifestan en los casos en 
que debe permitirse la mezcla de los estilos, y 
cuando debe estar pfohibida. La tragedia puede y 
aun debe allanarse : la sencillez ensalza frecuen- 
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tementc la grandeza según el precepto de Hornr 
cío : 

Et tragirus plerumque dolet sermone pedestri. 



GÉNESIS. 

Conformándose el escritor sagrada con ks idea^, 
recibidíis, y no habiendo debido separarse dé ellas, 
pues que sin esta condescendencia no hubiera sido 
entendido, haremos solamente algunas observacio- 
nes sobre la física de aquellos tiempos remotos ; 
porque respecto á la teología la respectamos, la 
creemoa y jamas tocamos á ella. \ 

" En «1 principio crió Dio» el cielo y \a tierra." 
Asi es como se ha traducido ; pero no es exacta 
esta traducción. No hay uh hombre algo instrui- 
do que no sepa que él testo dice : *' En el princi- 
"pio los dioses hicieron,'* ó ** los dioses hizo el 
ciclo y la tierra." Ademas esta lección se con- 
forma con la antigua idea de los Fenicios, que pen- 
saban que Dios había empleado á los dioses inferió- 
res para desembrollar el caos, el cJiautereb. Ha- 
cía mucho tiempo que los Fenicios componían un 
pueblo muy poderoso que tenían su teogonia antes 
que los Hebreos se hubiesen apoderado de algu- 
nos cantones hacia su pais. Es muy natural peor 
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sur que cuando por último tuvieron los Hebreos 
UQ oorto establecimiento hacia la Fenicia, princi- 
piaron á aprender esta lengua: y entonces se 
aprovecharían los escritores de la antigua física de 
su» amos^ que es el, curso del entendimiento hu- 
Biano. 

¿Sabían los filósofos fenicios en el tiempo en 
que se supone á Moisés, lo bastante para conside- 
rar á. la tierra, como un punto en comparación de 
la Diultitird infinita de globos que Dios ha coleado 
en la inmensidad del espacio que se llama cielo ? 
Esta idea, tan untiguay tan falsa, de que el cielo 
esta hecho para, la tii^a, ha prevalecido casi siem- 
pre en el pueblo ignorante. Esto es poco mas 
ó menos como si se dijera que Dios ha criíido to- 
das las montañas y un grano de arena. -Casi es 
imposible que los Fenicios que eran tan buenos 
navegantes, no tuviesen buenos astrónomos ; pero 
prevalecían las antiguas preocupaciones, y el autor 
del Génesis debió tener consideración con estas, 
porque escribís^ para enseñar las vias del Señor, y 
no la física. 

•* La tierra estaba tohu bohu y vacía ; las ti- 
^' nieblas estaban sobre' la haz del abismo y el es- 
" piritu de Dios.era conducido sobre las aguas-"./ 
Teku bohfí significa precisamente caos, desórdea 
y es una de estas palabras imitativas que se encu- 
entran en todas las lenguas, como baraúnda, tri- 
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quitraque, trueno, bomba, &c. La tierra no esta- 
ba todavía formada, romo es en si ; ia materia exis- 
tia, pero no la habia arreglado todavía la potencia 
divina. £1 espíritu de Dios significa literalmente 
el soplo ^ el viento que agitaba las aguas. En los 
fragmentos del autor fenicio Sanchoniaton está es- 
presáda esta idea. Los Fenicios creian que la ma- 
teria era eterna, como todos los demás pueblos ; y 
en toda la antigüedad no hay ni un «oto autor que 
haya dicho que haya salido alguna cos^ de la na^ 
da. Tampoco se encuentra en toda la Blibia nin- 
gún pasage en que se diga que la materia se ha he- 
cho de la nada ; no porque deje de ser cerlisima la 
creación de la nada, sino porque esta verdiK} no 
era conocida por los Judias carnales. 

Los hombres han estado siempre discordes so- 
bre la cuestión de la eternidad del mundo, pera 
jamas sobre la eternidad de la materia. 

£x nihilo nihil, in nihilum nil posse reverti : 

Esta es la opinión de toda la antigüedad. 

*' Dijo Dios : Hágase la luz» y se hizo la luz ; 
'^ y vid que la luz era buena : separó la luz de 
*' las tinieblas ; y llamó á la luz dia y á las tinie- 
*^ blas noche ; j la mañana y la tarde compusieron 
*' un dia. Y también dijo Dios : Hágase el firma- 
'' mentó en medio de las s^as y separe las a^as 
*• de las aguas ; y Dios hizo el firmamento ; y di- 
*^ vidió las aguas superiores del firmamento de las 

Digitizedby Google 



GÉNESIS. 245 

** aguas inferiores del firmamento ; y llamó Dios 
'\ctela al firmamento ; y la tarde y la 'mañana 
" compuso el segundo día, &c ; jr rió que esto era 
"bueno." 

Principiemos examinando si tienen razón Huet, 
el obispo de Arranches, le Clere, ^c contra los 
que pretenden que se encuentra en esto un rasgo 
de la elocuencia sublime. 

En ninguna historia de las que han escrito los 
Judios, se afecta esta elocuencia. En este pasage 
es el estilo de la mayor sencillez lo mismo que en 
todo lo demás de la obra. Si un orador que qui- 
siera dar á conocer el poder de Dios, emplease so- 
lamente esta espresion : Dijo qué hubiera luz y 
hubo luz, seria un rasgo sublime ; como él pasage 
de un Salmo, donde se lee Dixit^ et facta sunt, 
que es un rasgo que siendo único en este lugar y 
empleado para formar una grande imagen, hace 
impresión y arrastra tras de sí al alma. Pero la 
narración del Génesis es la mas sencilla : el autor 
j lidio no habla de la luz de una manera distinta de 
m de los demás objetos de la creación ; y dice 
igualmente á cada artículo : " y Dios vio que esto 
'« era bueno." Sin duda que todo es sublime en 
la creación ; pero la de la luz no es superior á la 
<le la yerba de los campos ; y si lo sublime es lo 
que se eleva sobre lo demás ; la misma^ manera 

jeina entodo este capítulo. ^ t 
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También era una antiqnisima opinión la de creer 
qae la luz no venia del sol. ^^Como se veía k la 
luz esparcida por los aires antes de salir y des- 
pués de ponersfe este astro, se peusó que el sol 
servia únicamente para impelerla cqn mas fuerza : 
y así es que el autor del tíénesis se conforma con 
este error popular ; y aun no hace crear al sol y 
ala luna hasta cu^itro días después que la luz. 
Es imposible que hubiera mañana y tarde^ántes de 
haber sol ; pero el autor inspirado se dignaba 
descender hasta las preocupaciones vagas y grose- 
ras de la nación ; porque Dios no queria ensenar 
la iSlpsofía á los Judíos. Muy bien podía elevar 
,su espíritu hasta la verdad ; pero prefería bajar- 
se hasta .ellos. Solución que j^mas se repetirá 
bastante. ^ 

La separación de la. luz y de las tinieblas no 
és de una física diferente ; y parece que lai. no- 
che y el día estaban mezclados y ccínfundidos, co- 
.mo granos de diferentes especies, que se separan 
los unos de los otros. Nadie ignora que las tinie- 
blas no son mas que la privación de la luz, j que 
en realidad no hay luz, sino ínterin que reciben 
nuestros ojos esta sensación ; pero entonces esta- 
ban muy distantes de ¿onocer estas verdades. 

La idea de un firmamento es también de la anti- 
güedad mas remota : se pensaba que los cielos 
eran muy sólidos, porque siempre se ven en ellos 
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los mismos fenómenos. Los cielos rodaban sobre 
nuestras cabezas ; luego eran de una materia muy 
dura. No habia un Halley que computase cuanta 
agua podian dar á las nubes las exalaciones de la 
tierra y de los mares ; y fué preciso figurarse de- 
pósitos de agua en el cielo. Estos depósitos no 
podian sostenerse sino sobre una bóbeda bien fir- 
me; y como se veia al través de esta bóbeda, se 
creia qiie era de cristal. Para que las aguas su- 
periores cayesen desde ésta bóbeda sobre la tier» 
ra era Indispesable que hubiese en ella puertas, 
esclusas, cataratas que se abriesen y se cerrasen. 
Esta era la astronomía de aquellos tiempos ; y co- 
mo se escribía para los Judíos, era indispensable 
adoptar sus ideas groseras, que habian tomado de 
otros pueblos un poco menos groseros que ellos. 

" Dios hizo dos grandes lumbreras, una que pre- 
** sidiera al dia y otra á la noche ; y también hizo 
'* las estrellas." 

£n verdad que siempre se conserva la misma 
ignorancia de las leyes de la naturaleza : los Ju- 
dios ignoraban que la luna alumbra solamente re- 
flejando la luz ; y el autor habla aquí de las estre- 
llas como de puntos luminosos según aparecen á 
nuestra vista, aunque en realidad son otros tantos 
soles al rededor de los cuales giran otros mundos. 
£1 Espíritu santo se acomodaba pues al espíritu 
de los tiempos : y si hubiera dicho que el sol es 

Digitizedby Google 



^48 • GÉNESIS. 

un millón de veces mas grande que la tierra, y 
que la lana es cincuenta veces mas pequeña, na- 
die lo hubiera comprendido : porque el sol y la 
luna nos parecen dos astros casi igualmente gran- 
des. 

'* También dijo Dios : Hagamos al hombre á 
" nuestra imagen y que presida á los pec€s, &c." 

¿ Qué entendían los Judios por hagamos al hom- 
bre á maestra imagen ? Lo que entendia .toda la 
antigüedad. 

Finxit in effigiem moderantum cuneta deorum. 

Solamente de los cuerpos se hacen imágenes. 
Ninguna nación se imaginó jamas un Dios sin cuer- 
po ; y es imposible representárselo de otra mane- 
ra. Es muy fácil decir ; Dios no es nada de lo 
que nosotros conocemos, pero no se puede tener 
ima idea de lo que es. Los Judios creyeron que 
Dios era corporal, como todos los demás pueblos : 
todos los primeros padres de la Iglesia lo creyeron 
también, hasta que abrazaron las ideas de Platón, 
ó mas bien hasta que fueron mas puras las luces ' 
del cristianismo. 

** El los crío macho y hembra." 
^ Si Dios, ó los dioses secundarios criaron al 
hombre macho y hembra á su semejanza, parece 
en este caso que los Judios creían á Dios y á los 
dioses machos y hembras. Se ha investigado si * 
quiere decir el autor que el hombre tenia al prin- 
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cipio los dos sexos, ó si entiende que Dios hizo 
en el tnismo dia á Adán y á Eva. El sentido mas 
naturíil es que Dios Íbrm6 á Adán y á Eva á un 
mismo tiempo; pero este sentido contradiría ab- 
solutamente la formación de la mnger, hecha de 
de una costilla del hombre mucho tiempo después 
deles siete dias. 

*' Y el séptimo dia descansó." 

Los Fenicios, los Caldeos y los Indios decían 
que Dios había hecho el mundo en seis tiempos, 
que el antigao Zoroastro llamaba los sei9 gciham- 
barSy tan célebres entre los Persas. 

Es incontestable que todos estos pueblos tenian 
una teología antes que los Judíos habitasen los de- 
siertos de Oreb y de Sinai, y antes de que pudie- 
ran tener escritores. Machos sabios han creído 
que es verosímil que la al^oria de los seis días es 
una imitación de la de los seis tiempos. Dios pue^ 
de haber permitida que algunos pueblos grandes 
tuviesen esta idea antes de habérsela inspirado al 
pueblo judio : Dios había permitido que los demás 
pueblos inventasen las artes antes que los Judíos 
taviesen ninguna. 

** Del lugar del deleite salía un río que rega- 
'' ba el jardín, y desde allí se dividía en cuatro 
*' ríos ; el uno se llamaba Phison que vuelve há ¡ 
*' cía el pais de Hevjlath, de donde viene el oro... 
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1* El segundo se llama Gehon que rodea la Etío- 
*' pía, . . .El tercero es el Tigris 5 y el cuarto el 
** Eufrates." 

Según esta versión el paraiso terrenal habría 
contenido cerca del tercio del Asia y del Áfri- 
ca. El Eufrates y el Tigris nacen á mas de se- 
senta leguas de distancia el uno del otro en unas 
montañas horrorosas que en nada se parecen á un 
jardin. El rio que rodea la Etiopia, y que no 
puede ser otro mas que el Nilo, principia á mas 
de mil leguUs de los nacimientos del Tigris y del 
Eufrates ; y si el Phison es el Faso, es bastante 
admirable poner en un mismo lugar el nacinriento 
de un rio de Escitia y el de ptro de África., Asi 
es que se han dado á estos cuatro ríos treinta po- 
siciones diferentes. Ha sido pues indispehsable 
buscar otra esplicacio;n y otros ríos ; y cada co- 
mentador ha hecho su paraiso terrenal. 

Se ha dicho que el jardin de Edén se parece á 
esos jardines de Edén en Saana, en la Arabia fe- 
liz, famosa en toda la antigüedad ; que los Hebreos 
que eran un pueblo muy moderno, podían ser 
un aduar árabe, y honrarse con lo maj hermoso 
que habia en el mejor cantón de la Arabia ; que 
siempre han empleado en favor suyo las antiguas 
tradiciones de las naciones grandes en cuyo centro 
se habitan situado ; pero por esto no han dejado de 
ser conducidos por el Se¿or. 
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'* El Señor tomó pues al hombre y lo puso en ^ 
*' el jardín del deleite, con el fin de que lo culti- 
" vase." 

Es muy bueno cultivar un jardín ; pero es muy 
difícil que Adán cultivase un jardin de mil leguas 
de largo : parece que se le concedieron ayudas. 
Es pues indispensable que los comentadores ejer- 
zan también aquí sq talento de adivinar. 

'' No comas del fruto de la ciencia del bien y 
** del mal/' 

Dif ídl es concebir que haya un árbol que ense- 
ñase el bien y el mal como hay perales y albari- 
Goques. Se progunta ademas ¿porque no quiso 
Dios que conociese el hombre el bien y el mal ? 
¿ No parece mucho mas digno de Dios (séanos^ 
permitido este modo de expresarse) y mucho mas 
necesario al hombre el que conociese lo uno y lo 
otro ? A nuestra débil razón le parece que debia 
Dios mandar comer mucho de esta fruta ; pero de- 
bemos someter esta razón, y concluir^ solamente 
que es menester obedecer á Dios. 

" Luego que lo comas, morirás." 

No obstante Adán lo comió y no se murió : al 
contrario se supone qué todavía vivió nueve cien- 
tos y treint^ años. Muchos padres han Conside- 
rado todo esto como una alegoría ; y puede decir- 
sp en efecto que los demás animales no saben que 
morirán y que solo el hombre lo sabe por su ra- 
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zon. Esta razón es el árbol de la ciencia que le 
hace preveer su fin. Tal vez seria está e.splica- 
cion la mas racional ; pero nosotros no tenemos la 
osadía de decidir. 

" También dijo el Señor : no es bueno que el 
" bombre esté solo, hagámosle una ayuda seme- 
*' jante á él." 

Se espera que va el Señor á darle una muger ; 
pero antes le lleva todos los animales. Tal vez 
hay aquí alguna transposición de los copiantes. 

'* Y el nombre que dio Adán á todo^ los ani- 
" males es su nombre verdadero^" 

Lo que se podria entender pord verdadero 
nombre de un animal seria un nombre que desig- 
nase todas las propiedades de su especie, 6 por lo 
menos las principales ; pero no ios hay de esta 
manera en ninguna lengua. En cada una de ellas 
hay algunos nombres imitativos, como gallo y cuco 
en celta que designaban un poco el gritó de éstos 
dos animales ; triquitraque, baraúnda ; alali en 
griego lupus en latin, <frc ; pero estas palabras son 
muy pocas en todas las lenguas, Y ademas, si 
Adán hubiera conocido asi todas 1^ propiedades de 
los animales, 6 habia comido ya del fruto de la 
ciencia, 6 no tenia Dios al parecer necesidad de 
prohibir este fruto ; porque yá sabia Adán mas 
que la sociedad real de Londres y la academia de 
las ciencias. 
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Obsérvese que esta es la primera vez que se 
nombra á Adán en el Génesis. Entre los antiguos 
bracmanes, que son prodigiosamente anteriores á 
los Judíos, se llanaaba el primc^r hombre Adimo, 
bijo de la tierra ; y su muger Procriti, la vida ; 
como lo dice el Vfeidam en la segunda formación 
del mundo. En la lengua fenicia significaban es- 
tas DQÍsmás cosas los nombres de Adán y de Eva ; 
que es una prueba nueva ile que el Espíritu santo 
se conformaba con las ideas recibidas. 

" Cuando Adán estaba dormido tomó Dios una 
" de sus costillas, y puso carne en su lugai* ; y de 
" la costilla que habia sacado de Adán construyó 
" una mugcr, y se la llevó á Adan.^' 

Un capitulo antes habiá ya criado el Señor el 
macho y la hembra. Luego, ¿para qué le habia de 
quitar una costilla al hombre para formar una mu- 
ger que ya existia? Se contesta qué el autor 
anuncia en un lugar lo que esplica en otro. Tam- 
bién se responde que esta alegoría somete á la 
muger á su marido y espresa su íntima union^ J^or 
este versículo han creiáo muchas gentes que los 
hombres tienen una costilla menos que las muge- 
res ; pero esto es una heregla, y la anatomía nos 
demuestra que una muger no tiene mayor provi- 
sión de costillas que su marido. 

•' Ahora pues la serpiente era el mas astuto do 
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" todos los animales sobré iá tierra, &c. ; y di- 
" jo á la muger, &c." 

Ea todo este articulo no se ha hecho ningona 
mención del diablo ; todo es ftí«ico en él. Toda? 
las naciones orientales tenian á la serpiente no solo 
como el mas astuto de loa anímales'; sino que la 
creian también inmortal. Los Caldeos tenian una 
fábula de una disputa entre Dios y la serpiente ; 
fábula que habia ^ido conservada por Pherecides, 
y que cita Orígenes én su libro VI contra Celso. 
En las fiestas de Baco se llevaba una serpiente. 
Los Egipcios clreian que la serpiente tenía una es- 
pecie de divinidad, si se da crédito á Eusébio en 
su Preparación evangélica, libro I, cap. X. En la 
Arabia, en las Indias y aun en la China se confii- 
deraba la serpiente como el sióabolo de la vida ; y 
de aqui viene que los emperadores de la Óhina, 
que son anteriores á Moisés, han llevado siempre 
la imagen de una serpiente sobre el pecho* 

Eva no se admiro de que le hablase la serpiente. 
Enlodas las historias antiguas han hablado los ani- 
males ; y por esta riazon nadie se sorprendió cuan- 
do Pilpay y Lokman hicieron hablar á los animales. 

Toda esta aventura parece tan física y tan des- 
pojada de toda alegoría, que en ella se da razón 
de porqué desde este tiempo se arrastra la ser- 
piente sobre su vientre ; porqué tratamos nosotros 
siempre de aplastarla, y porqué quiere ella siem- 
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pre mordernos (á lo menos según se cree), de la 
misma manera' e&actisimente como se daba razón 
en las antiguas metamorfosis de porqué el cuerbo 
que en otros tiempos era blanco, en el dia es ne- 
gro ; porqué el buho no sale de su agugero sino 
por la noche ; porqué desea el lobo la matanza, 
&LC, Pero como los padres fian pensado que esta 
es una alegoría tan patente como respetable, lo 
mas seguro es creerlos. 

" Yo multiplicaré tus miserias y tus preñados, 
** parirás con dolor, estarás bajo el poder de tu 
*' marido, y este te dominará." 

Se pregunta ¿ porqué ha de ser un castigo la 
multiplicación de los preñados ? Al contrario se 
tenia por una bendición muy particular, y princi- 
palmente entr^ los Judios. Los dolores del parto 
no son considerables, sino en las mugeres delica- 
das ; las que tienen la costumbre de trabajar pa- 
ren facílisimam ente sobre todo en los climas calien- 
tes. Algunas veces sufren también mucho las 
bestias en su parto, y también las hay que mueren 
de él. En cuanto á la superioridad del hombre 
sobre la muger, es una cosa enteramente. natura], 
y es el efecto de la fuerza del cuerpo y aun tam- 
bién de la del alma. En general tienen los hom- 
bres los órganos mas capaces de sufrir una aten- 
ción continuada, que los de las mugeres, y son roas 
á proposito para los trabajos de la cabeza y de los 
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brazos. Pero cuando una muger tiene los puuod 
y el alma mas fuertes que su marido, es ella la se- 
ñora de todo, y entonces es el marido el que se 
somete á la muger. Esto es certísimo ; pero muy 
bien puede ser que antes del pecado original no 
hubiese ni sujeción, ni dolor. 

'* El Señor lea hizo túnicas del piel." 

Este pasag^ prueba bien que los Judíos creian 
un Dios corporal^ Un rabino qué se llamaba Elie- 
zer escribió que Dios cubrió á Adán y ¿Eva con 
la piel de la misma serpiente que los habia tenta- 
do ; y Orígenes pretende que esta tánica de piel 
era una nueva carne, un nuevo cuerpo que Dios 
le dio al hombre. Pero vale mas atenerse respe- 
tuosamente al testo. 

** Y le dijo el Señor : Ve aquí á Adam que ha 
" llegado á ser coiho uno de nosotros." 

Primeramente parece que los Judíos adoútian 
muchos dioses ; pero es mas diñcil saber lo que 
entendian por esta palabra Dios, Eloim, Algunos 
comontadqres han pretendido que estas palabras 
uno de nosottos significan la Trinidad ; pero en la 
Biblia no se trata absolutamente de la Trinidad. 
Esta no es un compuesto de muchos dioses, sino ua 
solo dios triple ; y nunca oyeron hablar los Judios 
de un Dios en tres personas. Por estas palabras 
seniejante ó nosotros^ es verosímil que entendian 
los Judios los ángeles Mloim. Lo qu« ha hecho 
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pensar á machos doctos temerarios que este libro 
no se escribió hasta que habian adoptado lacreen- 
cía de estos dioses inferiores : ' pero esta es una 
opinión condenada. 

** £1 Señor lo poso fum del jardin del deleite, 
♦* para que cultivas^ la tierra." 

Pero el Señor lo habia puesto, republican algu-> 
nos en el jardin del deleite /Mtra que cultivase este 
jardin. Si de jardinero pasó Adán á labrador, di- 
ceD que con esto . no empeoró mucho isu estado. 
Un buen labrador no es inferior á un buen jardi- 
nero. Esta solución nos parece muy poco seria : 
es mucho mejor decir que Dios castigó su desobe- 
diencia desterrándolo de su lagar natal. 

Toda' esta historia en general se refiere según 
los comentadores demasiado atrevidos, á la idea 
que tuvieron y que todavía tienen los hombres 
de que los tiempos antros eran mejores que los 
nuevos. Siempre se hah qu€^do los hombres de lo 
presente, y han alabado lo que pasó. Las hombres 
demasiado oprimidos por el trabajo han colocado 
su dicha en la ociosidad, sin considerar que el peor 
de todos los estados es el de un hombre que no tie- 
ne nada que hacer. El mundo ha visto frecuente^ 
mente seres desgraciados, y se forjó la idea de un 
tiempo en que todos habian sido felices. Esto es 
sobre poco mas ó menos como si se dijera : Hubo 
un tiempo en que no perecía ningún árbol, en el 
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que no enfermó ninguna bestia, ni había ninguna 
débil, Vfi las unas se comiait á las otras ; en el que 
nunca las arañas cazaban á las moscas. De aquí 
ha veni do la idea del siglo de oro, del huevo rota 
por Arimane, de la serpiente que le robo al bor- 
rico la receta de la vida feli^ é inmortal que ha- 
bia puesto el hombre sobre su albarda ; i de aquí 
ese combate de Tifón contra Osiris, de Ofione 
contra los dioses, y esa famosa caja de Pandora, y 
todos esos cuentos rancios, de los cuales, hay al- 
gunos ingeniosos, pero ninguno instructivo; Mas 
nosotros debemos creer que las fábulas. de los de- 
mas pueblos, son imitaciones de la hij^toría hebroi- 
ca. pues que nosotros tenemos la historia antigua 
de . los Hebreo^ y se han perdido casi todos los 
libros de las demás naciones.. Por (íltimo los 
testimonios en favor del Génesis son irrefragables. 

'' Y puso delante del jardin del dekite á uu 
'' querubin con una espada inflamada para que 
'' guardase Ja entrada del árbol déla vida." 

La palabra kerub significa bttey. Un buey arma- 
do con un sable inflamado hace, según dicen, una 
rara figura en una puerta ; pero los Judios re- 
presentaron después u los ángeles en forma de 
bueyes y gavilanes,' aunque les estaba proliibido 
hacer ninguna figura; y tomaron visiblemente 
estos bueyes y estos gavilanes de los Egipcios, de 
los que imitaron tantas otras cosas. Los Egipcios 
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Teaeraban primero al hney como símbolo de la 
agrictíllura'^y al gavilán como al de los vientos, 
pero nanea hicieron portero á ningún buey. Pro- 
bablemente esta es una alegoría y los Judios en- 
tendían por kerub á la naturaleza. Este era \m 
símbolo compuesto de una cabeza de buey, de 
otra de hombre, de un cuerpo de hombre y de las 
alas de un gavilán • - 

<* y puso el Señor una señal á Caín. 

\ Qué señor ! dicen los incrédulos. El acepta 
la ofrenda de Abel y desecha la de Cain su her- 
mano mayor, sin que se dé la menor razón de esto: 
de manera que el Señor viene á ser k causa de la 
enemistad entre los dos hermanos.' A la verdad 
este es una instrucción moral tomada en todas las 
íUbulas antiguas, que suponen que apenas existió 
el género humano, cuando un hermano asesino á 
su hermano. Pero lo que parece á los sabios del 
mundo, contra toda moral, contra toda justicia y 
contra todos los principios de sentido común, es que 
haya condenado Dios por todfi una eternidad al 
género humano, y haya hecho morir fi su pro- 
pio hijo por una manzana, y que perdone á un 
fratricida. ¡ Q)ue digo, perdonar 1 Toma bajo su 
protección al culpable f y declara que el que ven- 
gue la muerte de Abel será castigado siete veces 
mas que lo hubiera sido Cain ; y le pone una 
señal que le sirve de salvaguardia. Los impíos 
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«licen que todo esto es una fábula tan execrable 
cerno absurda : que es un ddÍFio de algún infeliz 
judio que escribid estas infamas necedades & imi- 
tación dfr los cuentos que se prodigaban en los 
pueblos vecinos de la Siria : que este judio inlfen- 
sato atribuyó estos, atroces delirios á Moisés en on 
tiempo en que nada habia t«i raro cbnío los libros: 
que la fatalidad que dispone de todo, ha hecho que 
llegue hasta nosotros este desdichado libro : que 
los bribones lo han exaltado/ y los tohtoslohan 
creído. Asi habla una multitud de t«!Í8tas, que 
adoran á Dios y tienen 4a osadía de condenar al 
Dios de Israel, y que juzgan de la conducta del 
Ser eterno por las reglas de auee^a imperfecta 
moral y de nuestra justicia errootea. Ellos admi- 
ten á Dios para someterlo I nuestras Jeyes. Ouar- 
démonos de tanta osadía, y respetemos la que 
nunca podremos comprender. Esclaraemos con 
todas «nuestras fuerzas ; ¡óalt&udo ! 

'* Viendo los dioses, Eloim^ que las bijas de los 
^'hombres eran hermosas, tomaron por esposas á 
" las que se elijieron ellos." 

También han tenido todas los pueblos esla ima- 
ginación ; y no hay ninguna nación, esceptuando 
tal vez la China, donde nó haya venido aílgun 
Dios á hacer hijos ü las mugeres. Estes dioses 
corporales bajaban frecuentemente á la tierra para 
visitar sus dominios, veían á nuestras muchachas) 
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y tQm^ban para ellos las mas bomtas : los hijos de 
este.coa]ercio de los dioses con las mortales de- 
bían ser superiores ú los demaf? hombres ; y así 
es que el Génesis no deja de decir, que estos dio- 
sea qne comerciaron con nuestras muchachas pro- 
dujeron gigantes ; la. que es también conforme con 
la opinión vulgar. » . 

". Y yo haré venir sobre la tierra las agaas del 
*' diluvio." 

Observaré aquí solameiíle,que dice san Agustín 
€n su Ciudad de Dios n. 8. Máximum illud diln- 
vium grcecüy nec latina novit historia : pi la histo- 
ria gciega, ni la latina , conocen este gran diluvio. 
£n efecto nunca se habían conocido mas que los de 
Deucalion y de Ogyges en Grecia ; que aiinque 
en las fábti^as que redatto Ovidio se tienen por 
universales, no obstante son enteramente descono- 
cido» en el Asia oriental. Luego no se engaña 
san Augustin cuando dice que no Po conocen lus 
historias. 

^ Dios dijo á Noé : yo voy á hacer alianza con 
** tigo }&CG^ tu semilla despxies de tí y con todos ios 
*^ animales.'' ^ • 

¡ Dios hacer alianza con las bestias ! ¡ Qué alian- 
za I Aéí esclaman los incrédulos. Pero si hace 
alianza con el hombre, ¿ porqué no la hará con 
las bestias ? Estas tienen sensaciones, y en la 
sensación hay alguna cosa de divino lo mismo que 
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en el pensamiento mas met^sico. Fot otra par- 
te los aniíteales sienten may bien en comparabioQ 
de como piensa la mayor parte de los hotñbTesr. 
Al parecer en virtud de este pacto decía Francisco 
de Asís á las cígarí'a^ y á las Hebrea : Cante her- 
mana cigarra, retoce hermano lebrato. Pero 
¿ cuales han sido ias^ condiciones del tratado ? 
Que todos los animales se devorarían los unos á los 
otros, que se alimentarían de nuestra carne y no- 
sotros de la «uya, que después de habérnoslos co- 
mido nos esterminWiamo6 nosotros con rabia, y que 
'no nos fdltaria'mas que comernos á nuestros seme- 
jantes degollados por nuestnis propias manos. Si 
hubiera habido un pacto come este hubiera sido 
hecho con el diablo. 

Probablemente todo eí*te pasage no quiere decir 
otra cosa mas que Dios es el dueño igualmente de 
todo lo que respira. ]^te pactó no puede ser mas 
que un orden, y la palabra alianzano estélaqui, sino 
por estension. £s pues necesaria no espantarse 
de los términos, sino adorar el espíritu y remon- 
tarse hasta los tiemrpos en que se eccribia este 
libro, que e^candeliza á los débiles y edifica á los 
fuertes; 

** Y yo pondré mi arco en las nubes y será una 
" señal del pacto^ &c." 

Obsérvese que no dice el autor : yo he pnesto 
mí arco en \s^ nubes j sino, yo pondré ; lo qac 
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sQpOQe évidenteinente que la opinión con^ün creía 
que no había existido siempre el arco iris. Este 
es un -fenómetio qae causa necesariamente le llu- 
via, y se toma aquí por una cosa sobrenatural 
que acÍTÍerte que la tierra no volrerÉL á ser inun- 
dada. Es cosa eBtmna elejk la señal de la lluvia 
para asegurar que no nos ahogaremos ; pero tam- 
bién se puede contestar, que i^n el peligro de la 
i&ündacion se n-os da la seguridad por medio del 
5irGO iris. 

** Pero el Señor bajó para ver la ciudad y la 
" torre que edificaban los hijos á^e Adán, y les di- 
*' jo : Ved aquí ijn pueblo que no tiejie mas que 
*< una lengua. Ellos'han principiado á hacer esto 
" y no desistii^n hasta q^e lo h^yan acabado. Ve- 
** nidpueSj bajemos, confundanfiós su lengua, pa- 
*' ra que nadie entienda á su Vecino," 

Obsérvese aquí solamente que el autor sagrado 
continua siemjpre conformándose con las opiniones 
ipopulares.^ Siempre habla de Dios como de un 
hombre que se informa de lo que pasa,* que quiere 
ver por sus ojos lo que se hace en sus dominios, y 
que llama las gentes de su consejo para resol v Pi- 
cón ellos.- 

«' Y habiendo Abraham repartido sus gentes 
" (que eran trecientos diez y ocho) cayó sobre 
" los cinco reyes, los deshizo, y los persiguió has- 
•« ta Hobt á la izquierda de Damasco." 
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Desde la orilla roeridioDal del lago de Sodoma 
hasta Damasco se cuentan ochenta leguas, j ade- 
mas es necesario atravesar el Líbano y el anti- 
Líbano. Los incrédulos triunfan de semejante 
exageración. Pero como el Señor favorecía á. 
Abraham, nada hay exagerado. 

'^ Y hacia la tarde llegaron Ips dos ángeles ¿ 
"Sodoma, &c." 

Toda la historia de los dos ángeles que quisieron 
violar los Sodomitas, es tal vez la mas estraordina- 
ria que se ha referido en la antigüedad. Mas es 
menester considerar que casi toda la Asia creía 
que habia demonios íncubos y subcubos \ que ade- 
mas estos dos ángeles er^n criaturas 4iias perfectas 
que los demás hombres, "y que debían ser mas 
hermosos y encender mas deseos en un pueblo 
.corrompido, que los hombres ordinarios. Puede 
ser que este rasgo de historia no sea mas que una 
ñgura de retórica para espresar las horrorosas 
inundaciones de Sodoma y de Goau>rra. Propone- 
mos solamente esta solución á los sabios ; pero 
con una desconfíanaa estremada de nosotros mis- 
mos. 

Pero ¿ qué podremos decir respecto de Loth 
que propuso sus dos hijas á los Sodomitas en lu- 
gar de los dos ángeles, de su muger convertida en 
estalua de sal y de todo lo demás de esta historia ? 
La fábula árabe antiquísima de Cinira y de Blir- 
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rha tiene alguna conexión con el incesto de Loth 
y de sus hijas ; y la arentura de Filemon y Bau- 
^ DO deja de tener algqna semejanza con los dos 
ángeles que se aparecieron ÉL Loth y á su muger. 
$Q cnanto fi la estatua de sal no sabemos ÉL lo que 
«e parece : ^ será 1 la historia de Orfeo y de £n- 
ridtce? ^ 

Muchos sabios piensan con el gran Newton y 
^bn el docto le Clcrc, que Samuel escribid el Pen- 
tateuco cuando los Judios habían aprendido un po- 
co á leer y á escribir ; y que todas cistas historia? 
«on imitaciones de las fábulas siriacas. 
f Pero basta que todo esto esté en la sagrada Es- 
critura i^aí^ que lo reverenciemos, sin intentar 
▼er en este libro otra cosa mas que lo que está 
escrito por el Esplcit^. Santo. Acordémonos 
siempre que aquellos tiempos no son los nuestros, 
y no cesemos de repetir con tantos hombres gran- 
des, que el antiguo Testamento es una historia 
verdadera, y que todo lo demás que se ha inven- 
tado por el resto del universo, es fabuloso. 

Ha habido algunos sabios que han pretendido 
que se debían escluir de los libros canónicos todas 
estas cosas inicreibles que escandalizan á los débi- 
les ; pero se ha dicho q^ie estos sabios eran unos 
corazones corrompidos, y unos hombres dignos de 
ser quemados, y que es imposible ser hombre de 
bien sino se cree que quisieron los Sodomitas vio- 
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lar á los dos ángeles. Así es como discurre una 
especie de monstruos que quiere dominar los en- 
tendimientos. 

Es cierto que muchos célebres padres de la 
Iglesia han tenido la prudencia de volver en ale- 
gorías to<las estas historias, á ejemplo de los Ja-^ 
dios y principalmente de Filón. Algunos papas 
todavía mas prudentes han querido impedir que 
se traduzcan estos libros ej\ la lengua vulgar, de -te- 
mor de poner á los hombres en estado de juzgar lo 
que se les propone para que lo adoren. 

De todo esto se dcbé concluir infaliblemente que 
los que entienden perfectanaíetite este libro deben 
tolerar á los que no lo entienden, porque si estos 
no entienden nada de él» no es por su culpa ; pe- 
ro los que no lo entien^lqp absolutamente deben 
tolerar también á los que lo comprenden todo. 

Los sabios demasiado inflados de su ciencia han 
supuesto^.que es imposible que Moisés escribiese 
el Génesis. Una de sus mayores razones es que 
se dice en la historia de Abrahatn que este patriar- 
ca pago la cavemafpara enterrar á su muger en 
dinero moneda, y que el rey de Gerar di6 mil pie- 
zas de dinero á Sara cuando la devolvió, después 
de haberla robado por su hermosura á la edad de 
setenta y cinco años. Di£en que han consblt«do 
todos los autares antiguos, y que está averiguado 
que en aqellos tiempos no habia dinero moneda. 
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Pero se ve* bien que todas estas razones son meras 
sutilezad, puesque siempre ha creído. firmemente 
la Iglesia que Moisés fué ^el autor del Pentateuco. 
Todos ellos fortifican las dndas que suscitaron 
Aben £sro y Baruch .Espinosa. El médico As- 
truc, suegro del contralor general Silhouette, en 
su libro que en el día es rarísimo y que se titula 
Congeturaff sobre el Génesis, añade nuevas obje- 
ciones que son indisolubles respecto de la ciencia 
liamana ; pero que. no lo son para la piedad hu- 
milde y sometida. Los sabios se atreven á contra- 
decir cada renglón, y los siemplos reverencian cada 
renglón. , Temamos caer én la desgracia de cretsr 
á nuestra razón, y somettoonos con el corazón y 
con el'alma. (1) 

. '* Y dijo Abraham que S¡>ra era su hermana, y el 
*^ rey de Gerar la tonuS para él." 

Confesamos, como lo hemos xlicho ya en el arti- 
culo Abraham^ que Sara tenia entonces noventa 
aüos ; que yo habia sidd robada por un rey de 
J'^gipto ; y que un rt»y de este mismo 'horroroso 
desierto de Gerar robó también después la muger 
de Isaac, hijo de Abraham. También hemos ha-> 
blado de la criada Agar, á la <|ue le hizo Abraham 
un. hijo, y de la manera con que este patriarca des- 



(1) Véase Moiacs. ^ . 
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pidió á su criada y ásu hijo. Se Jiabe basta qué 
términos triunfan los incréduloa de todas ^stas his- 
torias ; con qué sonrisa desdeñosa hablan de ellas ; 
y como tienen por muy inferior á las Mil y una no* 
ches la historia de Abimelech, enamorado de esta 
misma Sar^ que Abraham habia hecho pasaj por 
su hermana, y dé otro Abimelech enamorado d« 
Rebeca que Isaac hizo también pasar por su her- 
mana. No se puede repetir demasiado que el g^an 
defecto de todos estos sabios críticos consiste en 
quererlo reducir todo & Ips principios de nuedtra 
débil razón, y juzgar de los antiguos Árabes, como 
juzgan de las cortes de Francia y de Inglaterra. 

** y el alma de Sipfaem, h^o del rey Hemor, 
'^ fué conglutinada con el alma de Pina ; y ¿I sua- 
^'vizósu tristeza con caricias afectuosas; y fué 
'* á ver á Hemor, su padre, y le dijo : Dame esta 
'' muchacha por muger.'' 

Ahora es cuando se rebelan los sabios mas que 
nunca. ¡ Qjué ! dicen, \ El hijo de un rey quiere 
hacer & la 'hija de un vs^amu^ido el honor de ca- 
sarse con ella ; se concluye el matrimonio ; se lle- 
na de presentes i Jacob el padre y & la hija Dina; 
el rey de Sichem se digna recibir en su ciudad es- 
tos ladrones vagamundos que se llaman patriarcas, 
tiene la increible bondad, é incomprensible facili- 
dad de hacerse circuncidar él, su hijo, su corte y 
su pueblo para condescender con la superstición 

Digitizeaby Google 



GÉNESIS. ^ ^69 

de este pequeño aduar q^e no posee en propiedad 
ni una media legua de tierra! ¿Y qué hacen 
nuestros sagrados patriarcas én premio de una bon^ 
dad tan admirable ? . Esperan el dia en que la he- 
rida de la circuncisión cadda por lo común la ca- 
lentura ; y Simeón j Levi corren por toda la ciu- 
dad con el puñal en la mano, y asesinan al rey, al 
principe sa hijo y á todos los habitantes. El hor- 
ror de un san Bartolomé como este no se salva si- . 
no porque es imposible. Este es un cuento abo- 
minable, pero también -es evidentemente ridiculo. 
Es imposible que dos hombres hayan degollado 
tranquilamente un pueblo entero. Aunque se su* 
fra un )>()co por haberse descantillado el prepucio^ 
no obstante no es imposible defenderse contra 
dos malvados ni reunirse y cercarlos y hacerlos 
perecer en los suplicios que merecen. 

Mas hay un in^posible maa palpable todavía, y 
es que según el cómputo exacto de los tiempos, 
Diña, está hija de Jocob, no podia tener entonces 
mas que tres años de edad, 6 cuando mas cinco, 
que es todo lo que se le puede dar forzando la cro- 
nología: y sobre esto se vuelve á esclamar, y se dice: 
\ Q,ué ! ¿ Se nos quiere dar por irrefragable, por 
santo, y por dictado por el mismo Dios un libro de 
un pueblo reprobado, un libro desconocido por 
tanto tiempo de toda la tierra, y un libro, donde 
eti cada página son ultrajadas la sana razón y las 
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costumbres ? ¿No s^ria una impiedad creerlo 
así ? ¿Y no es un furor de antropófagos el perse- 
l^ir á los hombres sensatos que no lo creen ? 

A esto respondemos : La Iglesia dice que ella lo 
cree. Los copistas han podido mezclar absurdos 
repugnantes coa las historias respetables ; pero 
solamente á la santa Iglesia pertenece -juzgar de 
esto, y los profanos deben dejarse conducir por 
ella. Estas necedades aparentes y estos supuestos 
errores no interesan el fondo de nuestra religión. 
¿ Donde habrían llegado sobre este puntólos hom- 
bres si el culto y la virtud dependiesen de lo que 
sucedió antiguamente á Sichem y á I9 hiña Dina? 

^^ He aquí Los reyes que reinaron en el pais de 
'^ Edom antes que tuviesen un rey los hijos de 
"Israel." 

Este es el famoso pasage que ha sido una de 
las mayores piedlas de escándalo. El que deter- 
minó al gran Newton, al piadoso y sabio Sambel 
Clarke, al.fílósofo profundo Bolingbroke, al Doc- 
tor le Clerc, al sabio Freret y á una multitud de 
otros sabios, que han sostenido que es imposible 
que Moisés sea el autor del Génesis. 

Nosotros confesamos que efectivamente no se 
pudieron escribir estas palabras hasta el tiempo 
en que los Judies tuvieron reyes. 

Este versículo es precisamente el que determi- 
nó á Astruc á revolver todo el Génesis, y á supb- 
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Tier memorias de las que lo hubiera sacado el 
autor. Su trabajo es ingenioso; y exacto ; pero 
temerario : apenas se hubiera determibado á em- 
prenderlo un concilio; ¿Y de qué ha servi- 
do este ingrato y |>el¡groso trabajo de Astruc? 
De niultipUcar las tinieblas que intentaba aclarar. 
Este es el fruto del árbol de la ciencia del que to- 
dos queremos comer. ¿ Porqué han de, ser mas 
nutritivos y más fáciles de digerir los' fruto» del 
át bol de la ignorancia ? 

Pero después de todo esto, ^ qué nos importa 
que este yersiculo haya sido escrito 6 por Moisés» 
6 por Samuel, 6 por el sacrifícadór que vino á Sa- 
maría, ó por Esdrag,' 6 por otro ? ¿ Qjiié conexión 
pueden tener nuestro gobierno, nuestras leyes, 
nuestras fortuna^, nuestra moral y nuestro des- 
canso con los gefes ignorados de un miserable pais 
bárbaro que se llamaba Edom, 6 Jdumea y que e^ 
taba siempre habitado por ladrones ? ¡ Ay I \ Po- 
bres Árabes que jamas han tenido camisa^, ni ja- 
mas se hati informado de si exitimos ó no ; y que 
roban las cara1>anas y comen pan de cebada : y 
nosotros nos atormentamos por saber si hubo reye- 
zuelos en este cantón de la Arabia pétrea, antes 
que los hubiera habido en otro cantón inmediato, 
al occidente del lago de Sodoma ! 

i O miseras hominum mentes 1 ; 6 pectora 
caeca I 
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Genio, daimoftó; de que ya hembs hablado én 
el artículo AngeL No es l&cil saber ex'actamente 
si los Persas ioveiitaron sus peris áñtes que los 
Griegos sus demordoi ; pero esta parece la opinión 
mse probable. 

Puede ser que hayan pasado por demonios las 
almas de los muertos que se' llamaron sombras^ 6 
manea. (1) En Hesiodo dicfe Hércules que un de 
monio le mandó sus trabajos. 

El demonio de Sócrates tenia tanta reputación, 
que Apuleyo el autor del Astio de oro^ que por lo 
demás era mágico de buena fe, tiice en su tratado 
sobre este genio dé Sócrates, que es menester no 
tener religión para negarlo. No se puede negar 
que Apuleyo discurría como loa frailes Gérasse y 
Bertier : Tü no crees lo que yo creo, luego td no 
tienes religión. Los jansenistas han dicho otro 
tanto al frailé Bertier ; y lo demás del mundo no 
sabe lo que se pesca. Estos demonios, dice el re- 
ligiosísimo y asquerosísimo Apuleyo, son poten- 
cias intermedias entre el éter y nuestra región ba- 



(I) Broquel de Hércules; verso 94. 
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ja : viveta en nuestra atm^fera y llevan nuestras 
oraciones y nuestros méritos á losdioses ; también 
nos traen sus beneficios y sus socorros, como sus 
embajadores ; y por su ministerio se obran las re- 
velaciones» los presagios y los milagros de los má- 
gicos, como dice l^laton. 

*' Caeterum sunt qua&dam divinas medias potesta- 
*' tes ínter sumum sether et Ínfimas térras, in isto 
'- intersitas aeris spatio, per quas et desideria 
*<nostra, et merita ad déos commeant. Hos 
'' grasco nomine demonas nuncupant. ínter ter- 
'' ricolas coelicolasque vectores, hinc precum, in- 
" de donorum j qui ultro, citroque portant, hinc 
^^ p^titioaes, inde suppetias, ceu quidam utriuique 
'' interpretes, et salutigeri. Per hos eosdem, ut 
'' Plato in Symposio ^tumat» cuneta denuntiata, 
<' et magorüm varia miracula, omnesque pro&sagio- 
" rum species reguntur." 

San Augustii^ se ha dignado refutar á Apule- 
yo ;(1) y he aquí sus mismas palabras : 

'' Tampoco podemos decir que los demonios no 
^* son ni mortales,, ni eternos ; porque todo lo que 
" tiene vida, o vive eternamente, 6 pierde por la 
'* muerte la vida que lo hace vivir ; y Apuleyoha 



(1) Ciad, de Dios» Lib. IX, cap. Wt PH* 324 trad de 
Giri. 
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** dicho que los demonios son eternos en cuanto 
" al tiempo. ¿ Qjué falta, pues, sino qué ocupan- 
*• do los demonios el medio, tengan una cosa de las 
^"^ dos mas altas y otra cosa de las dos mas bajas ? 
'* Ellos no estarán en el medio^ si caen en una de 
" las dos estremidades ; y como las dos cosas que 
" son, no es posible qué las tengan ya de la una, 
'* ya de la otra parte, como lo hemos demostrado, 
'* es preciso para obtener el medio que tengan una 
** cosa dé cada parte : y pues que la eternidad no 
*' les puede venir de las mas bajas, donde no la 
'* hay, esta es la úaic^ cosa que tienen, de las mas 
" altas ; y así para acabar el medio que les -per- 
'* tenece, ¿ qu^ pueden tener mas bajo q«e la mi- 
** seria ? 

Todo el mundo ve qUe esto es discurrir con va- 
lentía ; pero como yo no he visto nunca ni genios, 
ni demonios, ni peris, ni duendes, ni benéficos, ni 
maléficos, no puedo hablar de^ ellos con conoci- 
miento de causa » y me refiero á las gentes que 
los han visto. 

Los Romanos no se servian dé la palabra genius 
para espresar como lo hacemos nosotros'a ún hom- 
bre de un talento raro, sino que tenian la espre- 
sion ^de ingenium , pero nosotros usamos la pala- 
bra genio indiferentemente cuando hablamos del 
demonio que tenia bajo su guarda una ciudad de la 
antigüedad, 6 de un maquinista, 6 de un mésico. 
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Esle término genio parece que debe designar no 
los grandes tailentos indistintamente, sino los ta- 
lentos inventores ú originales ; y esta invención 
este ingenio, quasi ingenitum^ parecía mas parti- 
culíq^nente un don de ios dioses, y una especie de 
inspiración divina. Ahora bien por mas perfecto 
que sea un artista en su género, si no tiene inven- 
ción, si no es original, no se reputa como un geniíf; 
•^ no pasará por haber sido inspirado, sino por los 
artistas que lo han precedido, aun cuando se ade- 
lante á estos. . 

Bien puede suceder que haya muchas personas 
que jueguen mejor al aljedrez que el que inventó 
éste juego, y que le genasen los granos de trigo 
que queria darle el rey de las Indias ; pero el in- 
ventor era un genio, y les que le ganasen pueden 
no serlo. El Pousino, que era ya gran pintor áa- 
tes de haber visto buenos modelos, tenia el genio 
de la pmtura, y Lulli que no oyó en Francia nin- 
gún músico bueno, tenia el genio de la música. 

I Cual de estas dos cosas es preferible, el poseer 
sin maestro el genio de su arte, ó llegar á la per- 
fección imitando y escediendo á los maestros ? 

Si hacemos esta pregunta á los artistas, tal vez 
los encontraremos divididos para responder, pero 
si la hacemos al púb^co, no dudará un momento. 
¿ Quien no proferirá un hermoso tapiz de Gobelí- 
no á otro hecho eo Flandes en los' principios del 
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arte ? ¿ Quien no preferirá las obras maestras mo- 
dernas en estampas á los primeros grayados en 
madera, la música det dia ^ las primeras arias que 
se parecian al canto gregoriano, y la artillería co- 
mo está en la actualidad al genio que inventó los 
primeros cañones ? Todo el mundo será de esta 
opinión ; y todos los compradores dirán : confe- 
samos que el inventor de la Jíanzadera tenia mas 
genio que el fabricante de nuestros palpos ; pero 
estos son mucho mejores que los del inventor. 

Por último, todos confesarán por poca concien- 
cia que tengan, que se deben respetar los genios 
que han bosquejado las artes ; pero que los talen- 
tos que las han perfecciohado nos son de una utili- 
dad mas inmediata. 



GENIOS. 

La doctrina de los genios, la astrología judicia- 
ria y la magia han llenado todo el mundo. Si su- 
bimos hasta el antiguo Zoroastro, encontramos es- 
tablecidos los genios ; y en toda la an^güedad se 
ven innumerables astrólogos y mágicos : luego es- 
tas ideas eran muy naturales. En la actualidad 
nos burlamos de tantos pueblos donde prevalecié- 
on ; pero lo mismo hariamos, si nos encontráse- 
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Hios en su situación y si principiásemos á cultivar las 
cietiBcias. I m aginémonos que somos unas gentes de 
tafento que principiamos á discurrir sobre nuestro 
ser, y á observáis á los demás : sin duda creere- 
mos que ia tierra está inmóvil en medio dé! mun- 
do : que el sol y los planetas existen solamente pa- 
para ella, y que las estrellas están también hechas 
para nosotros solamente : luego el hombre es el 
grande Objeto de toda la naturaleza. ¿ Qjiié hare^" 
mos de todos estos globos únicamente destinados á 
nuestro uso y de la inmensidad del cielo ? Es del 
todo verosímil que el espacio y los globos estén 
poblados de sustancias ; y pues que nosotros somos 
los fayoritós de la naturaleza, colocados en el cen- 
tra del mundo, y que todo se ha hecUd para el 
hombre, es evidente que estas sustancias se han 
hecho p^ra velar sobre el hombre. 

El primero que creyó la cosa á lo menos posible» 
encontraria bien pronto discípulos persuadidos á 
que la cosa existía. Y así- se principió á decir : 
Es posible que existan genios, y nadie ha debido 
afirmar lo contrario ; porque, ¿ donde está, la im- 
posibilidad de que estén poblados los aires y los 
planetas? En seguida se dijo: Hay genios; y 
ciertamente nadie podría probar que no los hay. 
Al poco tiempo algunos sabios vieron estoy genios, 
y nadie tenia derecho para decirles, que no los 
habían visto ; y ellos se aparecerían á hombres 
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demasiado considerables y demasiado digaos de íc* 
Uno vio el genio del emperafdor, ó de su ciudad, 
otro el de Marte y el de Saturno ; muchos filóso- 
fos vieron los genios de los cuatro elementos ; mas 
de un sabio habría visto su propio genio ; y todo 
esto era al principio én sueños ; pero estos sueños 
eran símbolos de lá verdad. 

Se sabia poi^itivannente como estaban foriiipdos 
estos genios. Para que vinieran á nuestro ^obo 
era indispensable que tuviesen alas ; luego las te- 
nían. Nosotros no conocemos mas sustancias que 
las corporales ; luego ellos tienen cuerpos ; pero 
unos cuerpos maá hermosos que los nuestros, por- 
que eran genios ; y mas ligeros porque venían 
desde tan léjos- Los sabios que tenían el privile- 
gio de hablar con los genios, inspiraban á los demás 
la esperanza de gozar de la misma felicidad. To- 
do el mundo habría recibido mal á un escéptico 
que hubiera diácurridO|de esta manera : Yo ño he 
visto ningún genio ; luego no existen. Sin duda 
se le habría contestado : Tá raciocinas muy mal ; 
porque de que tú no hayas visto una cosa y de que 
esta cosa no te sea conocida, no se sigue de ningu- 
na manera que no exista ; y porque no hay ningu- 
na contradicción en la doctrina que enseña la natu- 
raleza de estas potencias aereas, ni ninguna impo- 
sibilidad en que vengan á visitarnos ; ellas se han 
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presentado á nuestros sabios, y se presentarán 
también á nosotros ; pero tá eres indigno de ver 
los genios. 

En el mundo todo e^tá mezclado del bien y del 
mal ; luego es incontestable que hay buenos y ma- 
lo genios. ^Los Persas tuvieroon sus peris y sus 
dives s los Griegos sus daimons y cacodaimons ^ y 
los latinos bonós^et malos genios, £1 buen genio 
debía ser blanco y el malo debia ser negro, esoep- 
to entre los negros dónde es esencialmente tpdo lo . 
contrario. Platón admitió sin repugnancia un ge- 
nio bueno y otro malo para cada mortal. £1 mal 
genio de Bruto se le apareció y le anuncio la muer- 
te antes de la batalla ¿ no lo han dicho asi his- 
torÍ9dore8 graves ? ¿ No hubiera sido Plutarco 
muy^ imprudente en asegurar ééte hecho sino bu^ 
biera sido bien cierto ? 

Considérese también qué provisión de fiestas, de 
diversiones, de buenos cuentos y de agudezas ve* 
nia de la creencia de los genios. 

(1) Scit genius natale comes qui temperat astrum. 

(2) Ipse moa adsit genius visurus honores, 

Cui decorent sanctas florea sarta comas. 



n) Horacio. , ^2) Tibulo. 
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Había también genios machos y genios hembras; 
los de las damas se llamaban entre los Romanos 
^peqneñttas Junos, También ^e tenia el gusto de 
ver creeer su genio : este era en la infancia una 
especie de Cupida con alas, y en la vejez del hom- 
bre que prótejia tenia unas barbas muy largas : al- 
gunas veces era una serpiente. En Roma se con- 
serva un mármol, en el que s^Ve una hermosa 
serpiente bajo una palma, á la que están colgadas 
dos coronas, y una inscripción qué dice : Al genio 
de ÍÉW Augustos: este era el emblema de la inmor- 
talidad. 

¿ Qjiié prueba demostrativa tenemos en la actua- 
lidad de que los genios umversalmente admitidos 
por tantas naciones ilustradas no son ma^ que, fan- 
tasmas de la imaginación ? Todo lo que se puede 
decir, se reduce á lo siguiente : , Yo no he visto 
nunca los genios ; nitngun hombre de mi conocí - 
^ento los ha visto tampoco; Bruto no ha dejado es- 
crito que se le apareció su genio antes de la bata- 
lla ; ni Newton, ni Locke, ni aun Descartes que se 
abandona á su imaginación, ni ningún rey^ ni nin- 
gún ministro de estado han hablado jamas con sus 
genios : asi pues yo no creo una cosáf de la que no 
hay ninguna prueba. Confieso que esta cosa no 
es imposible ; pero la posibilidad no es una prue- 
ba de la reaUdad. t'osible es que haya sátiros 
con sus rabitos levantados y con sus pies de cabra; 
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I 

y no obstdDt^ esperaré á haber visto muchos de 
ellos para creer que los hay ; porque uno solo 
V^iie T^a*, EDO €[8 h^sjtsnte para haci^nnélo creer. 



^ Toií. V. 25 
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